
        
            
                
            
        

    

  

Y
llegaste tú



 

Llevo apoyada más de quince minutos en
la ventanilla del autobús, mirando hacia todos lados pero a ninguna parte en
concreto. Empiezo a ser consciente de que mi vida no está siendo lo que yo
esperaba. ¡Esto es una mierda! Me siento completamente vacía por dentro.


Llevo dos años viviendo con Rafa, mi
único novio, pero las cosas han cambiado, ya nada parece lo que fue en un
principio. Ya no hay abrazos, besos al despertar, caricias; he pasado de
adorarlo a no soportarlo.


Pulso el botón del bus y me dirijo hacia
casa. Esta semana he estado trabajando en turno de tarde y esta mañana, entre
una cosa y otra, casi no nos hemos visto.


Desde las escaleras se oyen los gritos
de varias personas, enseguida deduzco quienes son: Rafa y sus amigos jugando a
la consola. ¡Esto es increíble!


Respiro hondo antes de abrir la puerta;
enseguida Rufo, el perro de Rafa, sale a saludarme.


—¡Buenas! — Saludo cerrando la
puerta con el pie como de costumbre, dejando mi bolso en el colgador.


—¡Toma, hijo puta!, ¡menudo gol te he
metido!


—¡Cabrón! Estaba empanado, tienes los
botones del mando hechos una mierda, ¡no funcionan!


—Sí, sí, excusas... ¿Otra cerveza?
— La voz de Rafa es única.


—¿Ya estás aquí?, ¿qué pronto has llegado,
no? — Pregunta nada más verme.


Me lo quedo mirando.


—Rafa, son las diez de la noche, ¿te
parece pronto?


—No te esperaba tan pronto, nada más. ¡Mira!,
¡mira!


—¡Qué! — Agobiada me doy la vuelta.


Rafa se levanta la camiseta y señala la
parte de sus abdominales. 


—Mira la marca que me ha salido, ¿te
gusta?


Rafa es un obseso del gimnasio; de hecho,
pasa la mayor parte del día metido allí, machacando sus músculos, intentando
parecerse a Hulk.


—Apenas le miro. —  ¿Has sacado a Rufo? — Le corto.


—No he tenido tiempo, ¿lo sacas tú?
— Me dice tan pancho.


Empiezo a sentir la mala leche correr
por mis venas.


—¿Qué has estado haciendo? —
Intento permanecer tranquila.


—¡Ya sabes! En el gimnasio, luego he ido
a Fuenlabrada a por batidos y jugando con mis colegas a la consola.


—¡Vaya, qué productivo! — Susurro,
cogiendo la correa de Rufo del cajón. ¡Qué harta estoy!


Sin inmutarse, Rafa abre la nevera, coge
latas de cerveza para sus amigos y se marcha hacia el salón.


—Rafa, tío, ¿vienes?


—Sí, ya voy. Z está aquí.


—Hola, Z — Saludan todos desde el
salón.


—¡Hola! — De mala gana salgo de
casa, con Rufo.


 Estoy hasta las narices que siempre estén
todos metidos aquí como si no tuvieran casa. 


No termino de entender tanto gimnasio,
tantos batidos de proteína y luego la cantidad de litros de cervezas que se
pueden llegar a beber. 


Paseo perdida dando vueltas a la
manzana, preparada con la bolsa para cuando Rufo decida plantar el pino que
siempre le dedicamos al dueño. Subo a casa después de vente minutos paseando
con Rufo. Los chicos siguen jugando a la consola. Cruzo el salón que da asco:
cáscaras de pipas por el suelo, latas de cervezas aplastadas. ¿Para eso limpio?
¡Me cago en todo lo que se menea!


Cojo mi pijama y voy directa hacia el
baño. ¡Necesito una ducha!


Aún siguen ahí, susurro mirándome al
espejo como si le estuviera hablando a alguien.


Enciendo el secador y, antes de
enchufarme el aire sobre el pelo mojado, la puerta se abre. Desde el espejo,
con el corazón acelerado por el susto, veo a Rafa.


—¡Oye, nena!


Ya sé lo que me va a decir.


—¿¡Qué!? — Irritada apago el
secador.


—¿Te importa hacer algo para cenar? Tenemos
hambre y estos cuerpos no se alimentan solos.


Me doy la vuelta soltando el secador con
rabia y lo miro con los ojos entrecerrados, furiosa.


—¿Me ves con cara de gilipollas?


—Si no quieres hacerlo, solo dilo.
— Rafa pone cara de no haber roto un plato en su vida, sabe que así
consigue hacerme sentir mal.


Resoplo. 


—¡Joder Rafa! ¿No te das cuenta de que
estoy cansada?


Rafa se ríe.


—Yo también estoy cansado. ¿O qué te
crees? Coger más de cien kilos diarios cansa.


Me llevo la mano a la cabeza. ¡Madre
mía! Esto es peor de lo que yo pensaba.


—Venga, nena...Sabes que tu comida nos
vuelve locos.


¿Tendrá morro? Rafa se acerca a mí, me
mira con ojos de niño bueno, esos ojos azules que ya no produce ningún efecto
en mí. Rafa es un tío que está como un queso, lo mires por donde lo mires, pero
ya no despierta nada en mí, hace tiempo que dejó de hacerlo y, por mucho que yo
ponga de mi parte, me doy cuenta de que no hay nada que hacer. 


—Esta es la última, Rafa. — Digo
finalmente. Soy más gilipollas que él y eso sí que es grave.


—Mmmm. Te quiero. —  Me da un beso pelotero en la mejilla. 


Se marcha, cierro la puerta, miro al
espejo buscando mi propia mirada, pero no soy capaz de mirarme a mí misma y
termino mirando al suelo.


Recojo el baño y me voy directa a la
cocina a hacer la cena a cuatro capullos que no maduran.


—Quién no ponga la mesa, no cena. —
Aclaro enfadada con los brazos cruzados delante del televisor.


Los chicos se miran unos a otros,
algunos me doblan la edad y se comportan como críos.


Reparto la cena para los cuatro.


—¿Y tú? — Pregunta Carlos. El más
joven de todos.


—Yo no ceno. — Lo miro seria.


—No te preocupes, quiere mantener la
figura. Nunca cena. — Salta Rafa, haciendo que los amigos rían con él.


—Aquí el que intenta mantener la figura
eres tú, guapo, a mí me la suda. — Suelto enfadada.


Los amigos ríen a carcajadas. Rafa en
cambio no. 


Termino mi yogur y me levanto.


—Bueno, chicos, una que se va. Mañana
curro de mañana y estoy cansada.


—La cena deliciosa, Z. — Me
agradece Fede, el más mayor de todos y el que los entrena.


Me despido de los chicos, le doy un beso
en la mejilla a Rafa y me marcho acompañada de Rufo a la habitación.


Hago un gesto para que se suba a la
cama, me pongo mi mp3 y me pongo a leer. Mañana tengo que llevarle a Vanesa el
libro que me dejó, miro hacia mi estantería.


La
cogió del culo bruscamente, la levantó, ella se agarró de su cintura con las
piernas elevadas, estaba desnuda solo con los zapatos como a él le gustaba.
Entre besos intensos, la empotró contra la pared y la embistió llenándola de
placer, leo.


¡Joder! ¿Por qué este tipo de hombres
solo existen en la ficción? Lo que daría por qué un tío me empotrara contra la
pared, penetrándome, acariciándome, besándome y haciéndome correrme como a una
posesa.


Me termino calentando yo sola y, sin
darme cuenta, mientras leo, bajo mi mano hasta mis bragas. Meto la mano, siendo
consciente de que Rafa puede entrar a la habitación en cualquier momento,
aunque no lo espere.


Acaricio mi hinchado clítoris. ¡Dios, cómo
está esto! Me muerdo el labio inferior, cierro los ojos y me dejo llevar por la
imaginación mientras me toco.


Me imagino con un desconocido, en un
callejón, la música de mi mp3 ayuda a que mi imaginación vuele a sus anchas
como si de una banda sonora se tratara.


El desconocido, de labios carnosos y
ojos azules como el cielo, me aprieta contra él. Me desea al igual que yo a él.
Me arranca el vestido que llevo puesto y quedo completamente desnuda ante él.


—Vas a ser mía — Me susurra con voz
ronca.


¡Dios, parece que oigo hasta su voz!


Sigo tocándome, acariciando mi clítoris
suavemente, dando pequeños golpecitos que hace que mi cuerpo reaccione. Con la
otra mano bajo hasta mi pecho, lo toco, lo masajeo y acaricio lentamente,
jugando con mi pezón.


—¡Quítate las bragas! — Me ordena.
Hago caso a lo que me dice, hago que las huela y se la meto en el bolsillo.
Excitado vuelve a apretarme contra él, siento su miembro ya listo para mí.


—Quiero follarte ¡Ya! — Me dice al
oído mientras me toca con sus largos y suaves dedos.


—Mmmm — Gimo en silencio. Vuelvo a
mirar la puerta por si acaso.


Vuelvo a mi fantasía: el desconocido se
baja los pantalones, me da la vuelta y, esperándolo con deseo, me penetra
intensamente, con fuerza.


Mi clítoris va a explotar. Imagino cómo
me folla, cómo me llena de placer, cómo me acaricia, como mi piel se pone de
gallina y no solo en mi imaginación. Ahora mismo tengo la sensación como si de
verdad me estuvieran haciendo lo que yo imagino.


Aprieto mi pecho con fuerza, intento
lamerlo y sigo acariciando el centro de mi clítoris que comienza a calentarse,
a llenarse de placer.


El desconocido hace que me corra, chillo
en el callejón, él sigue con sus embestidas. Él se corre y sus besos recorren
mi cuello. Enseguida, mi cuerpo estalla de placer bajo las sábanas con mi dedo
aun acariciando mi clítoris.


Cruzo las piernas, saboreando aun el
orgasmo que ha recorrido por completo mi cuerpo.


Lo que daría por verme en estos
momentos. Sonrío como una tonta, creyendo mi propia ilusión, mi propia
fantasía.


Miro a Rufo que gira de forma graciosa
la cabeza. Si Rufo hablara, ¡madre mía! Vuelvo a reír.


Termino de leerme el fabuloso libro que
tantas fantasías me ha creado y me quedo dormida. Al cabo de un rato siento a
Rafa detrás de mí, tocándome.


—Despierta. ¡Quiero jugar!


Adormilada me doy la vuelta. 


—¡Joder, Rafa! No me dejas ni dormir.


Mete sus manos por debajo de las bragas
y me toca. Enseguida me despierto. Acerca su boca a la mía y me besa.


Su sabor a cerveza no me gusta nada y
enseguida me aparto.


—¿Qué pasa, chiqui? ¿No quieres? —
Odio cuando me llama chiqui.


—Tengo sueño, Rafa.


—¡Venga! Uno rapidito.


Acepto como una tonta, porque eso es lo
que soy, una tonta. Ya no queda nada de aquella niña segura de sí misma, que
pretendía comerse el mundo; ahora es el mundo quien trata de comérsela a ella.


Sin esperar a que me ponga cachonda,
cuando quiero darme cuenta, Rafa está dentro de mí. Me hace un poco de daño.


—¿Qué pasa? — Habla algo brusco.


—Rafa, no está lubricado, me haces daño.
— Susurro indignada.


Se echa un poco de saliva en la mano y
me lubrica. Yo no digo nada, no le doy más de dos minutos.


—¡Ya está! Mira cómo entra.


Me penetra profundamente, pero yo no
siento nada. Solo una sensación como si me metieran el dedo en la nariz, nada
más.


—¡Ohhh, sí!, ¡me encanta follarte! ¡Ohhhh,
estoy apunto!


Agarra mis pechos que tampoco
reaccionan. Estoy a punto de soltar una carcajada.


—¡Ohh, sííí!, ¡venga, córrete! ¡Me
corroo!, ¡me corroo! — Finjo a punto de echarme a reír.


Rafa se corre enseguida y yo permanezco
quieta en todo momento con la mirada perdida.


Me da un beso en el pelo y se da la
vuelta.


Yo me levanto, me voy hacia el baño para
asearme un poco.


¿Cuánto hace que no tiene un detalle
conmigo? ¿Cuánto hace que no me llama guapa? ¿Cuánto hace que no se preocupa
por qué yo también reciba placer? Solo piensa en él y solo en él y mientras él
solo piensa en él, yo he dejado de pensar en mí.


Me siento culpable por haberle
consentido tantas tonterías, yo soy quien tiene la culpa, soy yo quien ha
dejado que se convierta en un egoísta.


Lloro en silencio durante un buen rato,
ahogando mi llanto sobre una toalla y riendo a la vez, me siento como en una
montaña rusa, lloro y río al mismo tiempo.


Al cabo de un buen rato, me meto en la
cama, y me quedo dormida.


A las siete de la mañana estoy terminado
de subir a Rufo que ha hecho sus necesidades como un campeón.


Hoy el día amenaza con lluvia, Rafa
sigue durmiendo como un bebé, ni siquiera se ha inmutado en cuanto me he
levantado. Bueno, nunca lo hace ¿Dé qué me impresiono?


Miro hacia el salón, antes de salir,  ni siquiera se molestaron en quitar los platos
de la mesa. Imagino a Rafa diciéndoles que ya se encargaría el de hacerlo y, como
siempre, nunca lo hace.


Cojo mis cosas, y salgo por la puerta
directa hacia la parada del autobús.


En cuarenta minutos estoy ya entrando
por la puerta de la empresa donde trabajo. Una empresa pequeñita dentro de una
multinacional.


Trabajo en soporte, atendiendo todas las
llamadas de clientes desesperados que no saben qué hacer con los programas que
aquí le vendemos o simplemente les creamos para que el trabajo les sea más
cómodo o controlar a sus empleados les sea más útil, según como se mire.


En la línea somos seis personas, cuatro
chicas y dos chicos. Aparte de las otras categorías de empleados que están por
debajo de nosotros.


Todos nos llevamos de maravilla unos con
otros y eso es de agradecer. ¿Dónde iba a encontrar unos compañeros como los
que tengo? A pesar de que tenemos un jefe amargado, dispuesto a pisotear tu
vida y a recordarte constantemente donde estás tú y donde está el, estoy a
gusto.


Vanesa me espera en la cafetería como
todas las mañanas.


Nos conocemos desde niñas, aunque no
habíamos llegado a ser amigas hasta el instituto.


—¡Uff! Menuda cara traes ¿Qué te pasa? 


—Nada que no sepas. ¿Qué tal ayer tu día
libre?


—Bueno, hice limpieza, así que no te
creas.


Me siento en la silla y le pido a Gema,
nuestra camarera favorita, un café. Gema sonríe y enseguida me lo prepara. Se
acerca a la mesa.


—¿Cuándo se supone que os dan las
vacaciones? — Nos mira haciendo un gesto. — ¿Cómo quieres la leche:
caliente o fría?


Vanesa y yo nos miramos, comenzamos a
reír.


—¿Has dicho vacaciones? — Empiezo a
reírme, eligiendo la leche fría.


—Este verano no las cogisteis, ¿no?


—No, ni este verano ni el que viene como
sigamos así. —  Vanesa habla por mí.


—Están faltos de personal. — Me
río.


—Faltos de personal les voy a dar yo. ¡Me
tienen hasta las pelotas con tanta excusa que os ponen! — Se marcha Gema
a regañadientes. Lleva en esta empresa más de seis años y ha visto de todo.
Pero este último año está que trina.


—¿Fuiste a la entrevista que te llamaron?


—No.


—¿Y eso? — La miro  desconcertada. Vanesa está deseando salir de
aquí y hace una semana la llamaron para hacer una entrevista en una empresa de
bastante prestigio.


—Por qué no me quiero separar de ti.


—¡Ohh, mi niña! — La miro a los
ojos. — No tienes que preocuparte por mí. Además, sé que me terminarías
enchufando. — Le guiño un ojo divertida mientras nos reímos.


—¿Te has terminado de leer el libro? 


—¡Ohhh, dios mío! — Cierro los
ojos. — ¿Te puedes creer que siento como si me hubiera enamorado del
protagonista?


Vanesa se ríe.


—Me lo puedo creer. Pero tú tienes a tu
Hulk.


—Bueno — La miro engurruñando la
nariz. — No es lo mismo.


—¿En serio? — Vuelve a reírse.
— Ya te dije yo hace tiempo que en cuanto te fueras a vivir con él, la
cosa cambiaría.


—No siempre ha sido así, Vane, tú lo
sabes.


—Mira, Z, yo ya no te digo nada. Hace
tiempo te di mi opinión.


Tiene razón. A ella nunca le ha gustado
para mí y, a pesar de ello, siempre está a mi lado.


Termino mi café y las dos nos vamos a
nuestro puesto de trabajo. La centralita está que trina.


Saludo a Maribel y a Dulce. Los chicos,
Alejandro y Raúl, no están.


Me paso la mañana recibiendo llamadas y
correos electrónicos, intentando resolver los problemas de los demás, cuando no
soy capaz de solucionar el mío. Aun sabiendo cual es la solución.


Necesito espacio, necesito pensar y Rafa
no me ayuda en absoluto.


—Ya te dije hace tiempo que mi casa es tu
casa. — Me susurra Vanesa desde su mesa.


La miro pero no respondo.


Cada vez se me hace más difícil todo
esto.


—¿Chicas os habéis enterado? — Se
acerca Paqui, una de las chicas de administración, la más veterana de la
empresa, sigilosa ella como siempre, como si nos fuera a contar el secreto de
su vida.


Me doy la vuelta.


—¿Enterarnos de qué? — Me encojo de
hombros mirando a Vanesa, que ya ha puesto cara de cotilla.


—El jefe ¡Que está ingresado!


—¿Ingresado por qué? — Vanesa y yo nos
miramos.


—Por lo visto, o eso dicen. No lo sé, ya
sabéis como son las malas lenguas, le ha dado un infarto cuando salió esta
mañana de su casa.


—¿En serio? ¿Y está bien? — Me
quedo alucinada.


—Sí — suelta una carcajada. —
Bicho malo nunca muere. Está ingresado en el hospital.


Mi jefe...como lo diría, aparte de llevar
su propia empresa apunto de la quiebra, de no pagar a los trabajadores por su
trabajo, en esto me incluyo, de no valorar nada y pasarse las horas de trabajo
bebiendo a escondidas, en el fondo sé que es una buena persona, muy en el fondo
y me alegro de que se encuentre bien.


—Podríamos ir a verle y llevarle un ramo
de flores. — Digo de buena fe.


Las dos se echan a reír. Paqui vuelve a
su puesto de trabajo y yo me dedico a atender llamadas y averiguar los
problemas de las aplicaciones de los clientes.


La mayoría de la gente que llama merece
que le den con la mano abierta. ¿Cómo se puede ser tan inútil? ¿Creen que soy
un libro de instrucciones?


A las once nos marchamos a la cafetería
a tomarnos un café.


—Me da cosa tía. — Digo sentándome
en el taburete.


—¿El qué te da cosa? —  Vanesa me mira.


—Lo de Luis. Me da hasta pena.


—¡Anda y que nos deje en paz!


La miro incrédula.


—¿Qué? No me mires así, le haría un favor
a su propia mujer.


—¿Os pongo lo de siempre chicas? — Pregunta
Gema tras la barra.


—Sí, claro. — Contesto sonriente.


—¿Tienes pensado hacer algo esta tarde? 


Mi móvil suena desde mi bolsillo, lo
cojo, es Rafa.


—Dime Rafa. — Contesto sin ganas.


—¿Cuándo sales de trabajar?


—Imagino que a la hora de siempre ¿Por?


—No, por nada. Por saberlo nada más.
¡Venga, adiós!


Cuelgo pensativa. ¿Para qué narices...?


—¿Qué quería esta vez, que le subieras el
pan?


—No sé. — Vuelvo a quedarme
pensativa.


—¿Nos vamos a comer juntas y me acompañas
a comprar algo de ropa sexy?


—¿Ropa sexy? — La miro sorprendida —
¿Qué no me has contado?


—Tranquila, cuando encuentre el momento
adecuado te lo cuento para que no te mueras del susto.


Suelto una carcajada.


—Estoy
curada de espanto, tranquila.


Mi móvil vuelve a sonar. Rafa de nuevo.


—¡Dimeee! — Contesto
irritada.


—Chiqui, ¿a qué hora dijiste que salías?


—¿Otra
vez, Rafa? ¿Tú eres tonto o qué te pasa? A la hora de siempre, imagino. ¿Por
qué lo preguntas?


—¡Aah,
vale, vale!, que se me ha pirado la pinza. — Cuelgo enfadada. Últimamente
está más gilipollas de lo normal.


—¡Este
es tonto! — Pienso en voz alta, guardando mi móvil.


—¿Te
das cuenta ahora? — Suelta Vanesa dando un sorbo a su café.


—¡Vane,
tía, para!


—¿Qué
quería?


—Quería
saber a qué hora iba a llegar a casa.


—¿Para
qué?


—Ni
idea, pero la segunda vez que me ha vuelto a llamar ha sido para preguntarme lo
mismo. —Me quedo callada y evito mirar a mi amiga que tiene los ojos
puestos en mí.


—¿Fuma
porros?


La miro indignada.


—¿¡Qué!? Sabes perfectamente que es la
única explicación que le doy a sus cosas. La droga te deja tonto y bueno...
— intenta aguantarse la risa — solo tienes que mirarle.


Resoplo agobiada.


—¿Te imaginas que te esté engañando?
— Insiste mi amiga.


—¿Y tú crees que es tan tonto como para
descubrirse él solo?


—Bueno...me voy a callar.


—Sí, mejor.


No lo veo tan tonto como para que lo descubra;
a lo mejor se ha dado cuenta de que no estamos bien y ha decidido tener algún
detalle conmigo.


—¿Te apetece acompañarme a casa? Luego
nos marchamos a tus compras si quieres, pero comemos antes.


—Vale, pero si me dejas meterme con Hulk.


—¡Joder, tía, eres peor que él! Haz lo
que quieras.


Las dos volvemos al trabajo, yo más
distraída y pensativa que nunca.


Van a dar las tres y cuarto, termino de
hablar con un cliente y cierro el ordenador.


Vanesa me espera dentro de su coche, me
despido de mis compañeros y salgo disparada hacia el ascensor.


Tan disparada voy hacia el ascensor que
no me doy cuenta de que alguien se cruza en mi camino. Chocamos de manera
brusca justo delante de las puertas que se abren de golpe.


¡Dios, qué hostia! Mis rodillas, mi bolso,
¡qué vergüenza! Me levanto mirando a mí alrededor y veo a un chico recogiendo
papeles.


—Lo siento. No me di cuenta. — Me
disculpo.


—Tranquila, no pasa nada. — Dice
amablemente. — Pero podías mirar por dónde vas, acabas de arruinar mi
trabajo.


¿Será estúpido?


—Tal vez no sea yo la única que debe
fijarse, tú tampoco me has visto llegar. — Lo miro indignada, recogiendo
mi bolso del suelo ¡Mierda!


Miro al chico que no me quita ojo, me
mira enfadado y yo hago lo mismo. Si piensa que va a intimidarme, lo lleva claro.
Recoge los papeles esparcidos por el suelo y se marcha resoplando.


 ¡Qué asco, de verdad!


Llego hasta el coche de Vanesa, me subo
en él resoplando, y  la miro. Nos
dirigimos hacia mi casa y no se todavía por qué.


—¿Te imaginas a Hulk con una tía en
vuestra habitación? — Mi amiga como siempre, no se corta ni un pelo en
decir las cosas que se le van ocurriendo.


La miro enfadada. Sabe perfectamente que,
aunque ya no sienta lo mismo por Rafa, sus comentarios me duelen. 


—Vale, lo siento. A lo mejor te está
montando una sorpresa. — Intenta arreglarlo.


Subimos hasta casa las dos sin hacer
ruido. Tal vez tiene razón. Abro la puerta y las dos entramos con cuidado,
mirando a todos sitios.


—Aquí no hay nadie, y se ve que Rufo
tampoco, lo habrá sacado a pasear, ya que es el primero en venir hacia la
puerta y tirarse emocionado. — Entro al salón.


—¿Quién, el chucho?


—Rufo, se llama Rufo, Vane. — Vuelvo
a mirarla enfadada. Mi amiga se está pasando.


—¿Desde cuándo te gustan los perros?
— Pregunta extrañada.


La miro divertida. 


—Desde que conozco a los hombres. —
Las dos nos reímos en silencio, aún no hemos terminado de inspeccionar el piso,
a pesar de que no es muy grande.


En la cocina no hay nada, esta tal cual
la deje esta mañana. El salón igual, lo único que observo es que la mesa sí que
está limpia.


Abro la puerta de la despensa y me
encuentro a Rufo encerrado.


—¿Qué haces aquí, Rufi? — Le
acaricio el lomo.


Vanesa se aparta rápidamente cuando este
se acerca para saludarla.


En el baño tampoco hay nada. Con el
corazón a cien miro a Vanesa, abro la puerta de mi habitación. Allí tampoco
había nada.


Ni rastro de Rafa.


—Este debe estar en el gimnasio. — Digo
cerrando la puerta.


—¿Por qué no le mandas un mensaje
diciéndole que no vas a llegar a casa hasta tarde?


—¿Para qué?


—Para ver si viene a casa con alguien.


—¿Sigues con lo mismo, tía? — Pregunto
resignada.


—Tía, lo siento si te molesta, pero creo
que Rafa te toma por tonta y me duele.


No sé si hacerle caso o no, tengo la
cabeza echa un lio. Cojo mi móvil y le mando un mensaje diciéndole que paso la
tarde con Vanesa.


Vuelvo a dejar a Rufo encerrado en la
habitación y Vanesa y yo nos escondemos como dos tontas cotillas detrás del
sofá.


Al cabo de veinte minutos sin señal
alguna, ni en el móvil ni en casa, decido levantarme, tengo las piernas
completamente dormidas. Miro a mi amiga, que parece feliz, y niego con la
cabeza mientras le quito el sonido a mi móvil por si acaso.


—¿Estás contenta? Hemos perdido veinte
minutos de nuestro valioso tiempo. — Refunfuño.


—Espera cinco minutos más y nos vamos. Te
lo prometo. — Responde mi amiga.


—Aun a nuestros veintisiete años nos
seguimos comportando como dos niñatas. — Replico. 


En ese instante, el sonido de la puerta
abriéndose llama nuestra atención. De nuevo mi corazón se acelera y me agachó
rápidamente agarrándome a mi amiga que me mira algo asustada. No la entiendo.


—Venga, pasa, ¡no tengas miedo! No hay
nadie. — Oímos a Rafa hablar con alguien.


Miro a Vanesa, ella me mira a mí. Está a
punto de darme algo. Intento levantarme del suelo, pero Vanesa enseguida me
agarra del brazo y me obliga a permanecer junto a ella. ¡A veces la odio!


—¿Estás loco, Rafa, y si nos pilla tu
novia? — Esa voz me es familiar, Vanesa y yo volvemos a mirarnos. ¿Estará
pensando lo mismo que yo?


—Me voy a levantar — Susurro con
los labios.


—No — Gesticula Vanesa.


—¡Ven aquí, tonta! Z se ha ido con su
amiga, no llegará hasta tarde.


No me puedo creer lo que acabo de oír.


—¿Y si esta por aquí escondida? Me ha
parecido ver el coche de Vanesa aparcado.


Vanesa y yo intentamos descubrir la voz
de la chica y, mientras nos miramos, intentamos adivinar quién puede ser.


—No creo, a Z esas cosas no se le
ocurren. 


Oímos sus besos, seguidos de pequeños y
asquerosos gemidos. Hago ademán para levantarme pero mi amiga, de nuevo, me
agarra con fuerza.


—¿Le esperamos o empezamos nosotros?
—  Rafa pregunta a la chica.


—Podíamos empezar nosotros y luego seguir
acompañados. 


 Me
quedo de piedra al escuchar a la chica. Abro los ojos y me encuentro con los de
mi amiga que trastea con el móvil.


—¿Qué haces, loca? — Susurro muy,
pero que muy bajito.


Mi amiga me responde con gestos y opto
por dejarla en paz. Menos mal que nos tapa el gran sofá, arrinconadas casi a la
pared.


Abrazada a mis rodillas, con la mano de
mi amiga sobre la mía, no paramos de escuchar gemidos. ¡Por dios, qué asco! 


Tocan el timbre y mi amiga y yo volvemos
a mirarnos. Ella parece estar tranquila, yo, en cambio, nerviosa, asqueada.
¡Qué fuerte y estúpido me parece todo esto!


La voz de Julián hace que me lleve las
manos a la cabeza.


—¿Estás loco, tío, y si viene Z?


—Otro igual, se ha pirado con la tonta de
su amiga, hasta por la noche no llega. 


La chica sigue gimiendo.


—Bien...Entonces tenemos tiempo de sobra.
¡Ven aquí, nena! — Por los sonidos que escuchamos, damos por hecho lo
bien que lo están pasando los tres juntos. 


Ya no soy ni capaz de mirar a mi amiga a
la cara, todas las emociones que siento no tienen comparación con la decepción
que siento conmigo misma por ser tan idiota, por haberlo tenido todo delante de
mis ojos y no haberlo visto. ¿Y yo sintiéndome mal por no sentir nada por este
capullo?


Miro a mi amiga, ella me mira a mí.


Me levanto sin poderlo remediar, no
estoy segura de lo que siento en este momento, pero las ganas de partirle la
cara a Rafa es poca. Miro por encima del sofá y los veo allí, a los tres
manteniendo sexo. ¡Qué asco me está dando todo esto!


—¿Te creías que era tonta? — Suelto
cruzada de brazos con una chulería que ni yo misma sabía que tenía.


Los tres dan un salto y se tapan
corriendo mirando desconcertados hacia mí y mi amiga.


—Z, yo...yo — Intenta disculparse
Rafa.


—Se te va a caer a trozos esa, mini polla
que tienes. ¡Eres una mierda!


Miro a la chica, enseguida la reconozco,
la hija de Fede, Mireia. No hace mucho fui a su casa a cenar.


Miro a Rafa con mala cara y observo cómo,
a lo que él llama "súper polla", se convierte en una cosilla.


—¡Eres un grandísimo hijo de puta!
— La miro a ella — ¿Sabe tu padre que te estás liando con estos? —
Me dirijo a los tres. — Cuando se entere, preparaos los tres.


—Z, por favor. Iba a contártelo, no es lo
que parece. — Rafa intenta acercarse mientras su amigo avergonzado no se
mueve.


—¿Y tú, Julián? — niego con la
cabeza mientras miro a los tres de arriba abajo. 


Déjame que te lo explique — interviene
Rafa de nuevo.


—¡Déjame en paz, pedazo de idiota! Eres
tonto y acabo de ver que no te mereces a una tía como yo. ¡Por cierto! — Intenta
acercarse — No te acerques o te juro que te arranco la polla y la pisoteo
— Se echa hacia atrás. Cojo el bolso de viaje y comienzo a meter mis
cosas con la ayuda de Vanesa. Y justo en el momento que abro la puerta antes de
salir, me acerco a la habitación donde Rufo se encuentra y me lo llevo conmigo.


—¿A dónde te crees que vas con mi perro?
— Rafa intenta impedir que me lleve a Rufo, parece que los tres ya se han
vestido.


—Quien se ocupa de tu perro soy yo, así
que me lo llevo ¿Algún problema? ¡Picha triste, que eres un picha triste de
mierda! — Me lo llevo por delante con el bolso grande que pesa casi tanto
como yo, y Rufo, mi amiga y yo salimos del piso.


Eufóricas perdidas llegamos hasta el
coche, a mi amiga parece que le ha comido la lengua el gato, con lo que es
ella, todavía no ha dicho ninguna palabra.


Antes de arrancar, Vanesa se me queda
mirando.


—¡Qué fuerte! ¿Estás bien? — Vaya,
por fin parece que vuelve a ser ella, tardaba en preguntar.


Finjo una sonrisa. 


—Estupendamente. Acabo de pillar a mi
novio, al que no sabía si dejar porque ya no siento nada por él, con la hija de
su entrenador y con uno a los que consideraba mi amigo, haciendo un trio, el
cual nosotras hemos presenciado. ¡Estoy de puta madre! ¿No me ves?


—Yo...


—No quiero oírlo, Vanesa... No quiero que
lo sientas, tenías razón en todo momento.


Apoyo la cabeza en el cristal de la
ventana, sin sentir absolutamente nada: ni pena ni odio, ni alegría, ni
tristeza, absolutamente... nada.


A eso de las cuatro y media pasadas,
llegamos hasta su casa. La casa que Vanesa y yo comenzamos a compartir antes de
irme con Rafa.


—No te importa que Rufo se quede con
nosotras, ¿no?


—¿Por qué va importarme? Si tú quieres
que esté aquí, tranquila. Prefiero a Rufo antes que a Rafa picha triste.
— Se echa a reír.


Entro en casa, paso por el salón, por la
cocina y voy al fondo del pasillo, donde se encuentra la que era mi habitación,
que sigue igual que cuando marché de aquí, muchos recuerdos divagan por mi
mente.


Coloco alguna de mis cosas y decido
tumbarme a descansar en la cama junto a Rufo, que no se separa de mí en ningún
momento; a veces creo que me entiende.


—¿A qué me entiendes, Rufo? — Le
acaricio el morro haciendo que la patita trasera se mueva sin parar.


Intento asimilar lo ocurrido, pero me
parece imposible reconocer lo que yo misma he visto. No puedo evitar sentirme
como una completa idiota. ¡En mis propias narices! Y yo sin darme cuenta.


Vanesa toca la puerta.


—¡Creo que tu perro debería hacer caca!
¿Lo sacamos?


Bajamos con Rufo a la calle, hace algo
de aire y termino poniéndome la sudadera y haciéndome un moño alto para que no
me molesten los pelos en la cara. Vanesa no dice nada, aunque no deja de
observarme.


—¿Quieres que salgamos a comer algo?
— Sonríe. Aún no hemos comido desde que salimos de trabajar.


—Como quieras, pero yo no tengo mucha
hambre.


—¡Oye! Escucha — Vanesa me agarra
del brazo. — No merece la pena estar mal por un tío que solo se preocupa
en su físico y en ver quien levanta más peso.


—No estoy mal y menos por eso — Contesto
—  Él me da igual, lo que no me da
igual es la mentira, el engaño. ¿Cómo ha podido? Ósea, ¿cómo coño no me he dado
cuenta?


Vanesa me abraza de golpe casi dejándome
sin respiración. Tengo unas ganas enormes de llorar al sentir el abrazo tan
profundo de mi amiga. Estoy dispuesta a reprimir todas las lágrimas que
intenten salir, pero es imposible; la impotencia y la decepción que siento
conmigo misma no me permiten ser fuerte ahora.


Lloro como una idiota durante un buen
rato, un rato bastante largo, hasta que Rufo por fin se caga en el dueño y
Vanesa y yo comenzamos a reírnos.


—Pedazo ñorda acaba de soltar por ahí. ¡La
virgen! ¿Qué come?


No puedo dejar de reír ante el
comentario de mi amiga, Rufo es un Bull terrier de color canela con una mancha
blanca debajo del cuello y en la punta del rabo.


—Pero míralo, tiene forma y todo. —
Nos tronchamos las dos mientras Rufo nos mira moviendo el rabo.


—¿Quieres recogerla tú? — Pregunto
a mi amiga, que rápidamente pone cara de asco.


—Deberías guardarla y restregársela al
coche de Rafa.


—Umm — Me quedo pensativa — No
es mala idea pero...paso. No quiero saber nada.


Dejamos a Rufo en casa, ya que sin bozal
no puedo llevarlo y nos marchamos a una hamburguesería a comer.


—¿Crees que me destrozará la casa?
— Vanesa esta cagada por haber dejado a Rufo solo.


—No, tía, si es más ordenado que yo.
— Mi comentario le hace gracia y río con ella.


Casi no he comido con lo que a mí me
gustan las hamburguesas y las patatas rebosando de salsa. No puedo dejar de
pensar en nada y en todo al mismo tiempo. Mi amiga me mira preocupada y picoteo
alguna que otra patata.


—¿Sabes una cosa, Vane? — Miro a mi
amiga con seguridad.


—Dime.


—Que les den por culo a todos los tíos
del mundo. Voy a ser peor que ellos.


—¿Cómo que peor?


—Pues eso. — Cojo dos patatas
— Voy a volverme una hija de puta.


—No hace falta que hagas eso. — Me
interrumpe.


—¿A no? ¿Cómo se supone que debo ser
ahora?


—Solo sé tú, Z.


Yo ya no sé ni quién soy yo, llevo tanto
tiempo perdida que no se si terminaré encontrándome.


—Ahora tienes la oportunidad de disfrutar
de todo aquello que dejaste hacer cuando conociste a Rafa. Ahora te toca vivir
y... — Se inclina hacia la mesa. — Y yo estaré contigo, mi niña.
Las dos juntas comiéndonos el mundo.


—Eso suena mejor. — Le guiño un
ojo.


Nos vamos a casa después de charlar
durante un buen rato, desviando todas las tonterías que se me pasaban por la
cabeza. No sé por dónde empezar, qué difícil parece todo esto y encima si no
sientes nada.


Cuando llegamos a casa, todo está en
orden y Rufo acurrucado en el sofá; rápidamente se acerca a mí.


Me doy una ducha y salgo con el pelo
liado en una toalla. Oigo a Vanesa hablar por teléfono y decido no
interrumpirla, sé dónde guarda sus cosas y no me corto en entrar en su
habitación qué está al lado de la mía y coger su secador de pelo.


Con el pelo ya seco y recogido en un
moño, voy hacia el salón. Me siento en el sofá Azul qué está frente al
televisor. Intento permanecer fuerte delante de mi amiga, hacer como que no ha
pasado nada. Pero en cuanto me quedo sola en mi habitación, no puedo evitar
llorar contra la almohada. 


Apenas he pegado ojo en toda la noche.
Miro la hora, las cinco de la mañana.


Una hora más tarde,  decido vestirme y sacar a Rufo que también
está despierto.


Sin hacer ruido cojo las llaves de
Vanesa y salgo cerrando la puerta con cuidado.


No hay ni dios por la calle a estas
horas, da un poco de miedo, pero ir con Rufo me da seguridad. Paseo
tranquilamente y saboreo el silencio que se adueña de las calles a estas horas.
Evito llorar. Rufo hace sus cosas y subo a casa.


—¡Joder! ¡La madre que te parió, te voy a
matar! Me has asustado.


Me río mientras suelto a Rufo. 


—No podía dormir y he sacado a Rufo.
¡Perdona! Aunque si quieres... la próxima vez te despierto a las cinco de la
mañana.


Mi amiga levanta la cabeza y riendo se
mete en la cocina.


—¿Un café?


—Bien cargado, por favor. — Le
digo.


—Ese ya nos lo prepara Gema, mi cafetera
no da para tanto.


Me siento a la mesa qué está junto a la
ventana y me pierdo de nuevo en mis pensamientos.


—¿Dónde te apetece salir este fin de
semana? — Me pregunta animada.


Me encojo de hombros.


—Me da igual.


—¿Nos vamos de compras esta tarde?


—Bueno — Contesto sin ganas.


—¿Vas a animarte, o tendré que darte una
colleja a ver si espabilas?


Me quedo mirándola a los ojos. 


—Tendrás que darme una colleja, si
puedes, ¡claro! — Levanto un par de veces las cejas y las dos reímos. No
puedo dejar qué esto me supere.


A las siete y media de la mañana,
después de desayunar tranquilamente haciendo planes para el fin de semana, nos
vamos al trabajo. Yo contenta por centrarme en algo que no me permita pensar
mucho y Vanesa preocupada por dejar a solas mucho tiempo a Rufo.


La mañana en el trabajo está siendo
espantosa para mí. Vanesa me hace un gesto para que me tranquilice, pero yo no
soy capaz de hacerlo. Estoy nerviosa y decido ir a tomarme una tila. No sé qué
me pasa, hace un rato estaba encantada de la vida de estar atareada, pero
siento que mi cabeza puede estallar en cualquier momento.


La cafetería está completamente vacía,
solo tres hombres trajeados que hablan entre ellos.


—¿Café? — Gema se me queda mirando.


—No, si tomo un café, soy capaz de
convertirme en la niña del exorcista
subiendo por las paredes. Una tila mejor.


—¿Qué te pasa, estás bien? — Pregunta
una Gema preocupada preparándome la tila.


—Sí, no te preocupes. — Intento no
darle importancia e intento actuar con normalidad, como siempre.


Miro a Gema a los ojos y le sonrió de
manera dulce.


—¡Estoy de la empresa hasta los
mismísimos cojones, esto es peor que un dolor de regla!


Gema comienza a hacerme señales con la
cara y la mirada. La miro extrañada, ¿le está dando un tic?


—No te entiendo — Le susurro
haciendo que se desespere. Vuelve a hacerme un gesto con la cabeza y termino
dándome la vuelta intentando averiguar a lo que se refiere.


Unos ojos claros están clavados en mí,
es tan intensa su mirada que casi olvido quién soy. Reconozco enseguida ese
aspecto serio. Es el chico con el que me choqué ayer.


Rápidamente me giro algo avergonzada.
¡Gilipollas!


Casi no me sale la voz cuando le pido un
vaso con hielos, la tila está que arde.



 

Izan.


—¿Izan? ¿Qué coño estas mirando? — Uno
de nuestros abogados llama mi atención. No tarda en darse la vuelta al ver que
no le hago caso y mira lo que yo ya llevo un buen rato mirando.


—¡Madre mía! ¿Quién es esa?


—Se llama Zara. — Contesto sin
dejar de mirarla.


—Podrías darle mi número de teléfono.
¡Está tremenda!


Lo miro con mala cara.


—Estas aquí para echarme una mano, tú
mejor que nadie sabes todo el cacao que tiene mi hermano montado aquí. No
pierdas el tiempo flirteando con nadie. ¡Solo estarás aquí hasta que limpiemos
toda la puta mierda!


Seguimos con el papeleo, esta empresa está
llena de deudas y de quejas de clientes que no se sienten satisfechos y que,
como siempre, al final tengo que involucrarme para solucionar los problemas
ocasionados. ¿Qué coño ha estado haciendo el borracho de mi hermano?


—¿Qué cifras son estas de aquí? — Señalo
el papel qué está sobre la mesa.


—Las pérdidas en este último mes.


—¿Tanto?


—Izan, tu hermano está a punto de mandar
a la mierda lo que a tu padre tanto le costó construir y puede que tú salgas
salpicado con todo esto.


—¿Salpicado por qué? Yo no tengo nada que
ver con sus asuntos.


—Porque le avalaste. Si tu hermano cae,
tú también.


Vuelvo a mirar a esa chica de pelo
oscuro que desvía toda la rabia que comienzo a acumular. No deja de hacer
gestos raros junto a la camarera, se mueve inquieta, sabe que la estoy mirando
y la pongo nerviosa; eso me gusta y me pone cachondo. Ayer fui un borde con
ella, se llevó el mayor golpe, y vi la decepción en su rostro cuando le dije
que tuviera cuidado después de disculparse. ¿Qué narices hace que no está en su
puesto de trabajo? No dejo de escuchar al pesado de mi abogado que me taladra
la cabeza.


Me levanto de la silla dejándolo con la
palabra en la boca y me excuso diciendo que voy a pedir algo para tomar.


—¡Veo que algunos de los que estamos aquí
tienen mucho tiempo libre! — Digo justo al lado de Zara, que evita
mirarme.


—¡Y yo veo que hay muchos bocazas mal
educados por aquí cerca! — Contesta ella, dando un sorbo a su vaso.


Me hace gracia su comentario, pero no
muestro signo alguno. La camarera se marcha como si nada y apoyo mi brazo en la
barra, sin dejar de mirarla.


—¿Estás descansando, señorita?


—Puede — Contesta sin mirarme.


—¿Qué pasa con el trabajo? ¿Cree usted
que los clientes solucionan sus problemas solos?


Consigo que se gire hacia mí, clavando
sus enormes ojos azules en los míos. Es muy guapa y tiene una boca que debería
estar prohibida; la cantidad de cosas que haría con esos labios carnosos.


—Si le soy sincera, señor...


—Brown — Recalco para que no tenga
que volver a repetírselo.


Se queda callada, imagino que ha
reconocido mi prestigioso apellido, se acaba de poner nerviosa y evita mirarme.


—¡Gema, luego te pago! — Le dice a
la camarera.


—¡Espero no tenerla que ver dando vueltas
por aquí en horas de trabajo, Señorita Sánchez!


Se da la vuelta, nuestras miradas se
encuentran y no puedo evitar reprimir una sonrisa al ver con la dureza que
acaba de mirarme; se da la vuelta y me quedo mirándola hasta que dobla el
pasillo.


Vuelvo a la mesa, parece que nuestros
abogados han terminado con el papeleo.


—¿Todo bien, señores? — Me siento.


—Siento mucho tener que darte yo mismo
las malas noticias pero, o buscas una solución, o tendrás que convencer a tu
hermano para que venda esta empresa. — Me suelta Richard, mi abogado de
confianza.


—¿Qué soluciones me proponéis?


—Debes convencer a los proveedores
mayoristas de que no abandonen, las ventas no van tan bien y tienes que
hacerles creer que irán a mejor obteniendo grandes beneficios.


—¿Y cómo coño se supone que tengo que
hacer eso?


Richard me lanza una mirada diciéndomelo
todo, cosa que Pedro, el abogado de confianza de mi hermano, es tan tonto que
no termina de comprender.


Me despido y vuelvo al que ahora es mi
nuevo despacho. Zara está justo delante de mí. Un ventanal enorme nos separa
junto a un pequeño pasillo, pero tengo la visibilidad suficiente como para
recrearme mientras la miro. La observo durante un rato, hasta que mi móvil
vibra y rompe todo tipo de pensamientos pervertidos que paseaban libremente por
mi cabeza.


—Izan al teléfono, ¿qué pasa? — Pregunto
al descolgar.


—¡Hola, cariño!


—¡Hola, madre! ¿Todo bien?


—Sí, no te preocupes, ¿cómo ha ido la
reunión?


—Mal, madre, tu hijo es un auténtico
capullo que tiene a la empresa en bancarrota.


—¿Puedes hacer algo, Izan?


—Estoy cansado de tener que sacarle de
sus marrones, es un irresponsable a pesar de ser el mayor.


—Lo sé, hijo, lo sé. Sabes que no lleva
bien lo del divorcio. Dale una oportunidad.


—Siempre estoy dándole oportunidades.
Esta vez, si hago algo no será por él, quiero la mitad de la empresa como quiso
padre.


—Pero...


—¡No, mamá, quiero la mitad de la empresa
o, si no, no pienso hacer nada por ella!, bastante he hecho ya prestándole
dinero. ¿Acaso no me merezco la mitad?


—Habla con tu hermano cuando esté mejor y
aclararos los dos. Sabes que yo apoyo cualquier decisión que tomes, cariño.


—Gracias, madre.



 

Zara.


—¿Crees en serio que es el hijo? — Pregunta
Vanesa en voz baja.


Hago un mohín indeciso con la boca. 


—¡Yo que sé!, se presentó con su
apellido. No lo había visto en mi vida y, como más o menos tiene nuestra edad,
de ahí saco mi conclusión. — Vuelvo a girar la cabeza hacia la pantalla
de mi ordenador, intuyo que me puede estar mirando desde ese ventanal. ¡Mierda!


—Yo cada vez aguanto menos en esta
maldita empresa. — Susurro.


Raúl, nuestro compañero interfiere en
nuestra conversación.


—¡Yo aún estoy esperando la nómina del
mes pasado!


—¡Estoy flipando! — Digo sin
mirarle. Van a llevar esta empresa a la ruina con todo lo que puede dar de sí,
si tuviese a alguien que supiera manejarla.


Miro hacia el despacho de mi jefe, el
tal Brown sigue dentro. ¿Qué estará haciendo? ¿Y lo mejor, qué narices se cree?
Sé que me está mirando.


Recibo una llamada de un cliente, parece
algo furioso e intento calmarlo. ¿Pero qué le pasa a la gente hoy? Entro en la
aplicación del cliente y observo varios errores de seguridad, datos in
concluyentes y falta de información.


Concretamos una reunión de urgencia para
ver esos fallos, mañana a primera hora en sus oficinas.


¡Objetivo conseguido!, suspiro para mi
sola. Por lo menos he calmado al cliente que estaba bastante furioso y hoy no
tengo el horno para bollos.


A las tres en punto apago el portátil
que de nuevo me llevo a casa, pero esta vez sí es para ponerme a trabajar.
Necesito adelantar mucho trabajo acumulado.


Nos despedimos de nuestros compañeros y
Vanesa y yo nos marchamos.


¡Hoy toca tarde de compras!


—Vanesa, ¿te hace comer en la Roseta?,
necesitamos energía.— Propongo.


—¡Buena idea, pivonaco! ¡Ole tú!


Sonrío. Hacía tiempo que no me llamaba
así.


Nos dirigimos a la Roseta y nos pedimos
una hamburguesa especial.


—¿Cómo lo llevas? — Pregunta Vanesa
en cuanto el camarero nos trae los platos.


—¡Bueno! — Me encojo de hombros.


—¿Ha intentado hablar contigo?


—No ha podido hacerlo. Tengo el móvil
apagado desde ayer.


—¡Estás hecha una autentica campeona!,
¿lo sabías?


—Bueno, teniendo en cuenta que tengo una
amiga a la que le encanta dar por culo, cualquier cosa se lleva bien, porque...
hija, ¡lo tuyo es de traca!


Las dos nos quedamos mirándonos la una a
la otra y terminamos riendo.


—El hecho de aguantarme me demuestra que
puedes con todo — Me guiña un ojo divertida.


—¡Gracias! — Le agradezco mientras
inconscientemente me pongo de nuevo a pensar. Estoy confundida, mezclo unos
sentimientos con otros y esto es inaguantable. Cuanto más lo pienso, más
estúpida me siento.


—¿Lista para ir de compras? — Vanesa
interrumpe mis pensamientos.


Finjo una sonrisa y miro a Vanesa que no
deja de observarme.


—¡Por supuesto! —  La verdad es que lo único que me apetece es
estar en casa, avanzar con el trabajo y empezar un nuevo día.


Las dos salimos del restaurante. Vanesa
no deja de sonreír, está contenta y se le nota en la cara, yo en cambio estoy
echa una mierda.


Nos vamos al centro de la ciudad,
recorremos varias tiendas y en algunas entramos hasta dos veces. Llevo ropa
para dar y regalar y aun así, seguiría teniendo mucha; esta chica se ha vuelto
loca y yo gilipollas por dejarme llevar por ella, me estoy fundiendo todos mis
ahorros para intentar compensar lo mal que me siento.


—¿Nos compramos algo de lencería guapa?
— Pregunta Vanesa antes de llegar hasta su coche.


Ya decía yo que me parecía raro que no
hubiéramos entrado ya en alguna cuando no ha dejado de mencionarlo en toda la
tarde.


—Bueno, ¡venga! — Digo finalmente
— Pero dejemos todas estas bolsas en el maletero de tu coche o me termino
rendida.



 

Izan.


—¿Hola, preciosa? ¿Qué haces esta tarde?


—Hola, Izan, no esperaba tu llamada.
¿Todo bien?


—Claro que sí. Pensaba en ti y me he
preguntado si te apetecía hacer algo.


—Si quieres...— Su voz suena más
sexy de lo normal — Puedes venir a mi apartamento directamente, estoy a
punto de darme una ducha.


—Dame cinco minutos. — Contesto
colgando el teléfono. Bajo del coche.


El portero, que ya me conoce, me hace
pasar y subo directamente hasta su apartamento. Toco la puerta y ella no tarda
en abrirme. La miro de arriba abajo con una sonrisa provocadora en cuanto se
abre la puerta y me encuentro con unas enormes piernas brillantes. Subo
despacio, recreándome, y me encuentro con una simple toalla que amenaza con
caerse al suelo. Entro en su apartamento y me lanzo a ella cerrando la puerta
con el píe.


Deja caer su toalla al suelo y la miro
fijamente.


—¡Estás increíble! — le digo
acariciando su cuerpo.


—Me parecía raro que llamaras, no sueles
hacerlo. — Dice impresionada. Espero que no confunda sus sentimientos,
sabe perfectamente lo que tenemos el uno con el otro, ¡es solo sexo!


—¡Raro! — Contesto sorprendido,
agarrándome a su trasero, besándola.


—Me gustaría que nos viésemos más, Izan.


—Tú y yo sabemos lo que tenemos, Bárbara,
no empieces con lo mismo, vamos a pasarlo bien, ¿de acuerdo? — Le aclaro.


—De acuerdo. — Contesta ella
resignada.


No puedo evitar apretarla contra mí,
ansioso por poseerla. Recorremos entre besos los rincones de su casa hasta
llegar al baño, donde un olor a vela e incienso me recuerdan lo bien que lo
pasamos la última vez.


La siento sobre el lavabo y me quito la
ropa ante su atenta mirada. Me provoca, abre las piernas despacio mientras se
toca. Está ansiosa por que la haga mía.


—Eres una chica mala, ¿lo sabías? —
Ella se ríe. Miro su vagina recién depilada y me acerco hasta ella, pasando mi
lengua hasta llegar a su hinchado clítoris.


Gime con cada caricia de mi lengua.


Le agarro las piernas para que no se
mueva, sus manos agarran mi pelo y me llevan contra ella, no dudo en absorberle
el clítoris, volviéndola loca.


—¡Cómo me gusta que hagas eso, Izan!
— Susurra excitada.


Sonrió mientras sigo absorbiéndola, meto
dos dedos dentro de su vagina suavemente mientras ella se retuerce. Se corre sobre
mis manos. Es tal la excitación que me provoca, que no tardo en tocarme la polla,
que está dura y preparada para entrar en ella.


De una embestida la penetro
profundamente, haciéndola gritar de satisfacción.


—¿Te gusta, Bárbara? — Observo su
cara excitada.


—¡Sigue, por favor, Izan! Izan, ¡sí!
— Susurra volviendo a correrse de nuevo. Me coge las manos e introduce
uno de mis dedos en su boca. Lo chupa lentamente mientras me mira fijamente.
Saco mi polla de su vagina, bajo a Bárbara del lavabo, se agacha lentamente y
se mete la polla en la boca.


Miro su boca, sus labios mientras se la
mete y la chupa. Acaricia con sus largas uñas mis huevos. Un leve escalofrío
recorre mi cuerpo y por fin ese placer se apodera de mí.


La sensación no ha durado mucho, pero lo
suficiente como para saber que ha merecido la pena llegar hasta aquí.


Nos damos una ducha, no dudo en volver a
follarme a Bárbara, no sé cuándo volveré a verla de nuevo, se lo está tomando
muy en serio y no estoy yo para seriedades ni compromisos y menos si es con una
mujer como ella. Estoy planteándome en dejar de verla, es por su bien.


Le doy la vuelta, se apoya contra la
pared, acaricio su cuerpo con deseo, recorro parte de su cuello con ligeros
besos y la vuelvo a penetrar. Esta vez es ella quien se corre sin parar, yo no
puedo hacerlo. Mi cabeza se va inconsciente al trabajo. ¡No puede ser! ¡Mierda!,
Pienso rabioso.


Veinte minutos más tarde.


—¿Por qué no te quedas esta noche aquí
conmigo, como en los viejos tiempos, Izan?


—Bárbara, sabes que no voy a quedarme.
— Contesto duramente terminando de vestirme.


—¿Por qué no? —  Bárbara se acerca evitando que no termine de
ponerme la chaqueta.


—Bárbara, creo que te lo he dejado claro
las veces que nos hemos visto.


—Izan, sabes que me gusta estar contigo,
y yo sé que a ti también. ¿Por qué lo haces tan difícil?


Resoplo aturdido, sabía que esto podía
pasar y aun así he permito que ocurra.


—Bárbara, sabes que yo no estoy preparado
para atarme a nadie todavía. No quiero y no pienso hacerlo. ¡Lo siento!


Salgo por la puerta decidido. No volveré
a llamarla más. No sabiendo todo lo que ella siente por mí y no siendo
correspondido.


Conocí a Bárbara hace un par de años en
casa de un amigo que tenemos en común, hizo una fiesta donde varias modelos
internacionales estaban invitadas. Sus fiestas siempre son algo subidas y no
estaba dispuesto a perdérmela. Allí la conocí, pero en cuanto quede con ella
dos veces fuera de las fiestas a las que solíamos ir, todo cambió. Lo único que
me atraía ella era la facilidad con la que me dejaba follarla cada vez que nos
veíamos y lo claro que se supone que lo teníamos los dos: nada de compromisos,
nada de seriedades, solo disfrutar.


Me subo a mi deportivo negro y salgo de
allí a dar una vuelta con la música a todo volumen. Es lo único que necesito, despejarme.



 


 

Zara.


—¿Qué te parece esto? — Le pregunto
a Vanesa desde el probador. El conjunto que llevo puesto no termina de
convencerme.


Las cortinas del probador se abren de
golpe y Vanesa asoma su cabeza.


—¡Madre mía, Z! Te queda de muerte y
encima hace juego con tus tatuajes.


Me doy la vuelta y observo uno de mis
tatuajes. “Por y para siempre” Me lo tatuó Rafa, como todo los tatuajes que
tengo.


—Mírame, morena guapa, no pienses, ¿vale?
Ese conjunto te queda de muerte, me das envidia, ¡cabrona!


Me echo a reír.


Vuelvo a mirarme un par de veces y hago
cuentas en el probador de lo que me va a costar todo esto. Tengo lo justo.


Vestida y poco convencida salgo del
probador. Hace tiempo que perdí interés por verme guapa frente a un espejo y,
ahora aunque en el fondo estoy deseando sentirme esa que una vez fui, la
decepción que aún siento conmigo misma no me está dejando.


Espero a que Vanesa termine con lo suyo
y pagamos en la caja.


—¿Ves a esa? — Pregunta Vanesa.


—¿A quién? — Miro hacia todos
lados.


—A la del anuncio que lleva tú mismo
conjunto. — Me doy cuenta de a lo que se refiere y asiento con la cabeza.


—Que sepas que tú eres quien debería de
estar en ese anuncio y no esa, porque a ti, querida amiga, te queda mucho
mejor.


Río a carcajadas. 


—Las dos deberíamos estar ahí. — Digo
riéndome.


Llegamos hasta el coche y nos marchamos.
Sacamos a Rufo durante un buen rato y decidimos volver a casa, necesito ponerme
con el trabajo.


Cuando llegamos a su portal, Vanesa y yo
nos miramos llevándonos una sorpresa cuando vemos a Rafa apoyado en su coche.
Siento como si el corazón se parase de golpe y me quedo casi paralizada. ¿Qué
pasa?, ¿ahora tampoco sé reaccionar?


—No te preocupes, Z, yo estoy a tu lado,
¿vale? — Dice mi amiga agarrándome de la mano, haciendo que avance junto
a ella.


—Gracias, Vane. — Susurro
intentando mantener la compostura.


Llegamos hasta el portal ignorando a
Rafa, pero finalmente no puedo evitarlo. Me doy la vuelta y acabo acercándome a
él.


—¡No seas boba, pasa de él! — Susurra
mi amiga evitando que llegue hasta él.


—¿A qué has venido? — Pregunto
indignada.


—He venido a por Rufo.


Suelto una carcajada. Siento una rabia
ahora mismo.


—Que yo sepa, quien se ha encargado de
Rufo he sido yo.


—Z, Rufo es mío, te guste o no.


Me quedo callada, pensando mientras
sujeto la correa de Rufo.


—¡Zara, dámelo! — Insiste
Rafa. 


No tengo nada que hacer, es suyo y por
mucho que me duela no me queda otra que darle la correa de Rufo con un nudo en
mi garganta, mientras Rufo no deja de mirarme. Tengo una impotencia al tener
delante de mis narices a un capullo que se ha aprovechado de mí. Pero como dice
mi padre, quien ríe el último, ríe mejor.


—En el coche tengo algunas de tus cosas,
por si te hacen falta. — Me dice Rafa apunto de subir al coche.


—Mis cosas ya puedes quemarlas, no las
quiero, ¡gracias! — Digo dándome la vuelta.


—Como quieras. — Monta a Rufo de
mala gana dentro del coche y se marcha acelerando.


—¡Payaso! — Susurra mi amiga
abriendo la puerta del portal.


Eso es lo último que dice. Subimos hasta
su casa sin comentar nada al respecto, agradezco que respete el silencio que
quiero tener ahora. Son muchas las cosas que se me pasan por la cabeza,
demasiados pensamientos que comienzan a saturarme.


Una vez en casa, quito todas las
etiquetas a la ropa que he comprado y las meto en la lavadora junto a las de mi
amiga para darles un agua. Mientras esperamos, Vanesa se da una ducha y yo me
dispongo a avanzar con algunas aplicaciones que tengo pendientes de revisar. Si
no lo hago, la semanita que me espera va a ser muy dura.


Dejo descargando unos documentos y,
aprovechando que mi amiga ya ha salido del baño, me doy una ducha que se
prolonga más de media hora. Necesito despejarme y sentir caer el agua encima,
me ayuda a ello.


Ahora más que nunca me siento completamente
perdida. Lloro como una tonta. 


—¿Te hace comida china? — Grita
Vanesa desde su habitación.


Pongo los ojos en blancos y dudo, no
tengo hambre y no quiero que Vanesa haga de madre, sé que siente que tiene que
cuidarme.


—Vaaaalee — Contesto.


Me miro durante un rato en el espejo,
después de la ducha y salgo al salón.



 

Izan.


Después de aclarar mis ideas, termino
yendo al hospital a ver a mi hermano, aun sabiendo que él no quiere saber nada
de mí.


Su mujer está a su lado. Entro sin hacer
ruido, él parece que está dormido.


—¿Cómo está? — Pregunto a Sofía
acercándome a ella para darle un abrazo.


—Bueno...los médicos dicen que hasta que
no pasen unos días y vean cómo evoluciona, no podrán meterle en quirófano.


—Tú no te preocupes, a pesar de todo es
más fuerte que todos nosotros.


—Fuerte y cabezota. — Los dos
sonreímos a pesar de la situación.


Mi padre murió hace diez años cuando yo
solo era un adolescente que solo se metía en problemas, mi hermano tuvo que
hacer de padre y eso no me lo ha perdonado. Me echa la culpa de que su
matrimonio haya fracasado, sin reconocer que es el quien ha echado todo a
perder cuando comenzó a beber. Creo que nunca ha superado la muerte de papá y
hacerse cargo de todo, le vino muy grande.


Una vez que maduré, comencé abrir mis negocios
que me han dado muy buenos resultados hasta el día de hoy, avanzando cada día
más en mi carrera. Él, en cambio, no ha avanzado, se ha quedado estancado. Y
ahora soy yo quien se encarga de sus meteduras de pata y de que no le falte
nada a su familia, esa familia a la que él está perdiendo.


—Creo que voy a marcharme a casa, estoy
cansado. — Le digo a mi cuñada.


—¿Crees que hay alguna posibilidad de que
la empresa no quiebre? — Me pregunta preocupada.


—La única posibilidad es convencer a
nuestro mejor cliente que siga con nosotros y ofrecerles entrar como socios y
que realicen una importante inversión, que modernice toda la empresa y
prometerles jugosos beneficios en un intervalo de cinco años. ¡No va a ser
fácil!, ya que por lo visto hay varias empresas que están acechando a dicho
cliente con grandes ofertas.


—¿Has hablado con los empleados?, una
chica ha sacado a tu hermano de varios líos en más de una ocasión.


—¿Ah, sí? — Lo primera imagen que
se me viene a la cabeza es la de señorita Sánchez. — ¿La señorita
Sánchez? — Pregunto para saber si estoy en lo cierto.


Mi cuñada se encoge de hombros y busca
en el maletín de mi hermano. Coge una pequeña agenda.


—Tu hermano lo escribe todo por si acaso
luego se le olvida. Sé que me habló de una chica que le había sacado de un lío
bastante grande.


—¿Tuvo que viajar?


—No, todo lo hizo a través de
videoconferencias y llamadas, creo, tampoco me hagas mucho caso. De todas
formas, no me suena que tu hermano haya mandado a nadie a Londres.


Sofía sigue ojeando aquella pequeña y sucia
agenda.


Observo a mi hermano entubado, el ruido
que hace la dichosa máquina que ayuda a que respire, comienza a desquiciarme;
la última vez que vi a mi padre, estaba enchufado a una parecida a esa.


—No encuentro nada, cielo, aquí solo hay
números de teléfono, hay alguno de los empleados pero no sé cuál debe ser el de
ella. Si quieres llévatela y le echas un vistazo — Me dice con la agenda
en la mano.


La cojo sin pensar. 


—Esto me vendrá de ayuda, no se lo
cuentes a mi hermano o nos lo hará pagar — Me río.


—Tranquilo, cielo, no le diré nada,
sabemos cómo es.


Me despido de Sofía y salgo con la
agenda en la mano hasta mi coche. Tengo intención de echarle un vistazo, pero
termino dejándola en el asiento del conductor hasta llegar a casa.


Ya en casa, me doy una ducha, hablo con
mi madre un poco por teléfono y decido ponerme con algo de trabajo a pesar de
que estoy demasiado cansado.



 

Zara.


—¿Qué chino es este? ¡La comida está que
te mueres, Vane!


—Uno que hay aquí abajo, es nuevo.


Termino de comerme mis fideos chinos
tres delicias y vuelvo al lío.


—No entiendo cómo te esmeras tanto con el
trabajo cuando ni siquiera te lo agradecen. — Me suelta Vanesa mirándome
desde el sofá, mientras termina de comerse su pollo con almendras.


—Tienes razón. — Contesto
encogiendo los hombros. — Pero me gusta lo que hago.


—¿Te acuerdas del problema que tuvimos
con TEDEX?, los días que estuviste intentando convencerles de que no se fueran.


Me giro y la miro 


—¡La madre que los parió!, qué difícil me
lo pusieron. ¡No me lo recuerdes!


—¿Qué pasó al final? ¿Te pago el señor
Luis las horas extras?


Vuelvo a girarme. 


—No.


—Pues más tonta eres tú si encima sigues
haciendo todo el trabajo sucio. Esa vez salvaste la empresa y nadie es
consciente de ello, aunque viendo el estado habitual del jefe, normal que no se
haya enterado aún.


—Vane, lo hice porque quise, aunque
tienes razón, me debe muchas horas extras y aunque sea un desagradecido de
mierda, no podía dejarlo tirado. La forma con la que me miraba me dio pena.
¡Entiéndeme! — Me encojo de hombros.


Vanesa lanza una carcajada echando la
cabeza hacia atrás. 


—Es un borracho con cara de pena, a mí
también me la da.


Dos horas llevo redactando varios
correos, listos para enviar mañana a varios clientes diferentes. 


Me bebo un vaso de leche y me meto en la
cama.


De nuevo doy vueltas y vueltas en la
cama sin conseguir permanecer más de dos segundos con los ojos cerrados. Mañana
tengo que llamar a mis padres, y  a mi
hermana Claudia que vive en París. Solo de pensarlo me pongo mala, no me gusta
nada tener que dar explicaciones de lo ocurrido y, menos, mostrar lo tonta que
he sido. Lloro sin poderlo remediar. 


El olor a café me despierta. Vanesa debe
estar a punto de marcharse, miro la hora en mi móvil, enseguida me doy cuenta
que sigue apagado. Lo enciendo y recibo varios mensajes de voz, los borro todos
sin leerlos, son de Rafa y varios mensajes de texto que, sin mirarlos, también
los borro.


Son las siete y cuarto de la mañana, me
levanto, debo ir preparándome para marcharme, las oficinas del cliente están un
poco lejos y no quiero llegar tarde.


Cojo la ropa que tenía preparada de la
noche anterior y salgo hacia el baño debo estar presentable, mi cara es un
poema y me maquillo un poco por encima.


—¡Buenos días, mi pivonazo! —  Se acerca Vanesa hasta el baño.


—¡Buenos días, morenaza! ¿Qué tal has
dormido? — Le pregunto mientras termino de colocarme el pelo.


—Yo como un bebe ¿Y tú? — Entra en
el baño.


—Bueno, al principio me ha costado
pero...creo que he conseguido dormirme.


Las dos nos damos un abrazo. Las dos
sonreímos. 


—¿Quieres
que te acerque? — Me pregunta.


—No, tranquila, voy en autobús. —Voy
saliendo del baño.


—Deberías de comprarte un coche, no
puedes estar de metro en autobús toda la vida.


La miro de manera graciosa.


—No me gusta conducir y menos si tengo la
posibilidad de llegar al mismo destino utilizando otro tipo de transporte y,
encima, colaborando con el medio ambiente.


—Eso de que no te gusta conducir...
¿desde cuándo?, no veas cuando cogías el de tu padre.


Me echo a reír, recordando esos viejos
tiempos.


—¡Eran otros tiempos!


—Bueno, bueno, lo que tú digas... —
Contesta de forma sarcástica.


—Me marcho, que tengo mucho trabajo hoy
por delante. — Cojo una taza de café, me lo bebo rápido, cojo mi maletín,
mi bolso y marcho con mi mp3 puesto, con la música de Lana del Rey.


Llego a mi destino, tengo que andar un
poco pero no me importa, todo son oficinas por aquí. La música me mantiene
despierta y algo animada, todavía no he pensado en Rafa. ¡Mierda!, acabo de
mencionar su nombre.


Tengo delante de mí la gran torre que me
espera. Algo nerviosa, me dirijo hacía dentro. Firmo la entrada en la recepción
y cojo el ascensor hasta la última planta del edificio. ¡Menuda vistas!, el
ascensor tiene vistas a la calle y lo cubre un gran cristal que me permite
tener Madrid bajo mis pies... ¡Espectacular!


—El señor García la está esperando
— Me comunica la secretaria en cuando me ve salir del ascensor.


—Gracias, Raquel — Las puertas del
despacho se abren y el señor García me hace pasar, tan amable como siempre.


—Siento tener que haberte hecho venir
hasta aquí.


—Tranquilo, señor García, lo comprendo.
¡No se preocupe! — Los dos nos sentamos en una mesa, enciendo mi portátil
y comenzamos a trabajar los dos, aclarando puntos, añadiendo otros y
solucionando varios problemas encontrados con la seguridad. Consigo recuperar
los datos perdidos y a las tres horas doy por finalizado mi trabajo.


—¿Me permite que la invite a comer?
— Me pregunta de pronto.


—Lo siento, señor García, pero tengo que
volver a la oficina, quiero dejarle redactado y enviarle por fax todos los
detalles de la reunión indicando el trabajo realizado.


—¿No puede hacerlo después de comer? Le
agradecería mucho que dejara que la invitara. Además, el señor Izan no creo que
tenga ningún inconveniente.


—¿Izan? — Lo miro extrañada.


—Sí, el hermano de Luis, su jefe. Se ha
puesto en contacto conmigo hace un momento, quería saber cómo iba todo y nos ha
propuesto comer con él.


¿Por qué querrá el antipático del
hermano de mi jefe que coma con ellos? ¡Madre mía! ¿En qué lío me habré metido?


—No sé qué decir — Tartamudeo.


—No se preocupe, mujer — Intenta
tranquilizarme el señor García. — Espéreme fuera un segundo si no le
importa, debo hacer una llamada.


Hace dos meses que deje de fumar, pero
ahora mismo necesito un cigarro, o un paquete entero, o dos, lo que sea.


Raquel la secretaria me mira de forma
extraña.


—¿Te encuentras bien?


Asiento con la cabeza. 


—Sí no te preocupes, ¿por casualidad no
tendrás un cigarro?


—Lo siento, yo no fumo.


Sonrío. 


—No lo sientas, en realidad me haces un
favor. — Miento cagándome en todo lo que se menea. ¡Necesito un puto
cigarro!


Agobiada me siento en la sala de espera
y, sin saber qué hacer, decido llamar a Vanesa.


—¿Qué pasa? — Pregunta nada más
cogerlo.


—Creo que me van a echar, tía. — Le
suelto de golpe en voz baja.


Vanesa se ríe.


—¿Y por qué crees que van a echarte? ¿Ya
la has liado? ¿Qué has hecho?


Me encojo de hombros como si pudiera
verme 


—No sé, pero ahora mismo tengo una comida
con el señor García y... ¿A qué no sabes que el antipático que sustituye al
jefe no es su hijo, sino su hermano?


—¿En serio?


—Sí, y nos ha invitado a comer.


Vanesa se queda callada. 


—Puede ser que simplemente quiera
agradecerte lo que no te ha agradecido el borracho de su hermano.


—¿Tú crees? — Pregunto agobiada.


—Sí, tú tranquila, deja de comerte el
coco.


—¡Vale, vale!, dejo de pensar. ¡Que sea
lo que dios quiera! Oye, iré a tu casa directamente, ¿vale?


—Ok, no te preocupes. Si ves que no
estoy, es porque he quedado con la Juani para tomarnos unas cervezas.


—Ok, loca, deséame suerte.


—¡Suerte!, chao.


Tiene razón, no debo pensar tanto. Por
mucho que piense, lo que tenga que pasar, pasará. Miro a través de los grandes
ventanales, las vistan distraen mis pensamientos.


—¿Lista para irnos, señorita Sánchez?
— Pregunta el señor García junto a su secretaria.


—Sí, sí señor. — Contesto algo
nerviosa.


Los tres salimos de la gran torre. Después
de firmar la salida, miro el edificio, por mucho que venga, siempre me sigue
impresionando esta magnífica estructura.


Un elegante Mercedes nos espera. Los
tres nos montamos en la parte de atrás y el señor García le dice a su chófer la
calle y el restaurante al que debe llevarnos. Escuchar el hombre "Club
Olimpo" ha hecho que se me pongan los pelos de punta, es uno de los
restaurantes más prestigiosos y caros de Madrid. Tiene tres estrellas Michelin.


Raquel, no deja de sonreír, debe notar
lo nerviosa que me siento. Le devuelvo la sonrisa y miro a través de la
ventana. Ahora mismo no soy capaz de pensar en nada.


Con tantos nervios, no me doy cuenta que
el coche acaba de parar justo en la puerta; un chico vestido de forma elegante
nos abre las puertas y salimos. Me siento extraña.


Opto por ponerme detrás de Raquel.


—¿Por qué estás tan nerviosa? — Me
pregunta poniéndome más nerviosa todavía.


—¡Uff! — Suspiro. — No tengo
ni idea, pero es la primera vez que entro en un sitio como este.


Suelta una pequeña carcajada.


—No te preocupes, mujer. Aprovecha, que
la comida que ponen aquí es muy buena.


—De acuerdo — Finjo una sonrisa.


Llegamos hasta una elegante mesa, al
fondo de la sala, yo no dejo de mirar hacia todas partes, reconozco a varios
personajes famosos y eso me pone más nerviosa todavía.


—¿Aquel de allí es el entrenador del Real
Madrid? — Pregunto con los ojos abiertos sentándome en el sitio que me ha
indicado Raquel.


Raquel me mira y sonríe.


—Sí, aquí viene mucha gente conocida.


Desvío mi mirada hacia algo que llama mi
atención, y mi mirada se encuentra con la del señor Brown, que se acerca de
forma elegante hacia la mesa, vestido con un elegante traje de color negro que
resalta su físico.


Comienzo a sudar y trago saliva con
dificultad mientras aparto la mirada.


No se parece nada en absoluto al chico
antipático que he conocido de manera espontánea hace unos días. ¡Madre mía!,
ayer le hablé fatal, seguro que va a humillarme en este sitio, delante del
cliente. ¡Dios mío, ayúdame!


Saluda con un buen apretón de manos al
señor García, dos besos a Raquel y, cuando toca saludarme a mí, se me queda
mirando. No sé si darle la mano, darle dos besos, o salir a toda leche hasta
casa de Vanesa.



 

—Gracias por aceptar la invitación. —  Me mira haciéndome un gesto
nervioso con la cabeza. ¿Me está sonriendo? Sus labios dibujan una pequeña
sonrisa y me ofrece su mano a la que aprieto con seguridad.


 ¿Pero qué pasa hoy? No entiendo
nada. Y a no ser que alguien me lo explique, seguiré sin entenderlo.


—¿Más relajada hoy?  — 
Susurra, sentándose a mi lado.


Un camarero se acerca a tomar nota y nos
deja la carta.


El señor Brown pide junto con
el señor García una botella del mejor vino.


Miro a Raquel que también me
mira, y rápidamente aparta la mirada para mirar al señor Brown que
está a mi lado escribiendo algo en el teléfono.


¡Anda que está tía se corta!, hace
tiempo que supe que tenía algo con su jefe y parece que no le importaría tener
algo también con el mío. El señor García parece darse cuenta y no le
da demasiada importancia. Creo que estaba casado. ¡Qué mundo este!,
todos se lían unos con otros sin dignidad ninguna.


Reconozco que tengo la mentalidad como
mi abuela, ya no me conozco a mí misma, me pongo la servilleta sobre las
piernas, como lo hacía mi madre cuando yo era pequeña e íbamos a algún sitio a
comer.


El señor García se levanta de la mesa
para atender una llamada y nos quedamos los tres solos. Veo como Raquel
aprovecha para sentarse donde su jefe y así tener más cerca a Izan.


Miro hacía un lado, miro hacia el otro;
ya no se hacia dónde mirar, estoy sintiendo una vergüenza ajena que
no puedo con ella. Vane va a flipar cuando se lo cuente.



 


 

Izan.


¡Mira que es pesadita esta chica!, no sé
por qué narices le sigo el rollo. Si es así con su jefe, no entiendo cómo la
aguanta. 


Me gustaba más la que tenía antes, se
hacía la dura y jugar con ella era divertido, de la misma forma que debe serlo
jugar con la chica que tengo al lado, nerviosa. ¿Qué le estará pasando por la
cabeza en este momento? He notado lo tensa que se ha puesto en cuanto me he
sentado a su lado.


Tal vez, si esta caza fortunas se
callara un rato y me dejara en paz, podría hablar con Zara.


¿Con quién coño estará Diego
hablando por el puto móvil? ¡Debería sentarse ya de una puta vez a
la mesa!, tenemos que hablar de negocios.


El camarero interrumpe y se lo agradezco
con la mirada, ha hecho que ésta mujer termine callándose mientras le llena la
copa. Momento que aprovecho para girarme y observar a esta
chica rígida y nerviosa que mira hacia todos lados, como
si buscara algo, o a alguien.


—¿Le gusta el vino? — Pregunto inclinándome hacia
ella. Me mira y clavo mis ojos en los suyos, unos ojos azules que hacen
que me ponga algo nervioso.


—¡No, gracias!, no bebo en horas de
trabajo. — Dibuja una leve sonrisa que enseguida detiene.


—¿Se encuentra usted bien, señorita? ¿Busca
a alguien? La noto algo nerviosa. —  Le pregunto en voz baja  para que solo
ella me oiga. Noto como se le pone la piel de gallina.


—No busco a nadie y no estoy nerviosa.
— Me aclara. — Me estoy preguntando qué narices hago yo aquí  —  Dice inclinándose hacia mí, parece
que no quiere que nadie la oiga.


—Está usted aquí solo por trabajo,
señorita, no se preocupe. Usted conoce mejor que nadie a este cliente.


—Me parece muy bien, pero... ¿no debería
usted haberme avisado para traer un atuendo más adecuado?  —  Pregunta en voz baja.


La miro de arriba abajo, se da cuenta, y
se queda con la boca abierta.


—No se preocupe, va usted perfecta para
la ocasión.


Me aparto un poco y la vuelvo a mirar.
Vuelve a ponerse nerviosa.


—De todas formas, eso tiene fácil
solución. — Le comento. —  Se...
— En ese puto momento, Diego García se sienta a la
mesa flirteando con su secretaria, interrumpiendo lo que tenía que
decirle a la señorita Zara.


Zara sigue nerviosa, me mira de reojo y
me gusta. Las mujeres siempre reaccionan de la misma manera, no falla. Pero
esta parece demasiado tímida ¿Tendrá novio?


Veo que Diego y ella se llevan muy bien,
por lo menos él no la pone tan nerviosa como le pongo yo.


No ha probado bocado desde que el
camarero le trajo por segunda vez su carne bien hecha.


—¿Qué tal, Izan? Me he enterado lo de tu
hermano, ¿se encuentra bien?


—Sí,  García, no se preocupe, dentro
de poco estará como siempre, como si no hubiera pasado nada. ¿Qué tal las
acciones? — Cambio de tema, no me gusta hablar de mi hermano.


—¡La maldita bolsa sigue estancada!, no
sube y eso me preocupa.


—Dele dos semanas, subirá. — Contesto
con seguridad.


—¿En serio?  —  Pregunta un García dudoso de mi
respuesta. 


—¿Acaso duda de mí? Sabe quién soy y
sabe cómo me las gasto. — Contesto mirándolo fijamente. 


—Y volviendo a lo de antes... ¿qué es
exactamente lo que le ha pasado a su hermano? — Cambia de tema nervioso,
al darse cuenta que ha puesto en duda mis conocimientos.


Entiendo que tenga miedo, sus ganancias
dependen mucho de los beneficios de nuestra empresa.


—¡No vamos a engañarnos, el alcohol es lo
que tiene!, te termina destruyendo por dentro lentamente. — Mis ojos
se desvían a esa chica nerviosa de ojos azules que me mira
atentamente.



 


 

Zara.


El señor Brown me echa una mirada que
hace que me quede tiesa como un palo. 


—Pero de esta sale seguro. Ahora yo me
encargaré de sus negocios durante un tiempo, hasta que él pueda retomar el
mando.


—No quiero ofenderle, señor Brown, siento
mucho lo de su hermano, pero ni usted ni él me transmiten confianza alguna.
— Contesta el señor García, tajante.


 Eso
es un golpe directo. ¡Madre mía!.. ¡Toma, chulito, ahora vas y vuelves!


Estoy a punto de echarme a reír, pero
consigo evitarlo. Veo como el señor Brown se queda cortado durante unos
segundos. 


—Entonces, ¿por qué sigue con nosotros?
— Responde Izan algo colorado. 


Yo no dejo de mirar de un lado a otro
como si de un partido de tenis se tratará, hasta que Raquel llama mi atención,
escribe algo en un papel y me lo pasa por debajo de la mesa.


"¡Te
cambio al jefe!" Leo. Miro a Raquel y no sé por
qué, termino sonriendo, guiñándole un ojo. 


Es verdad, está bueno pero me parece un
gilipollas, y estoy de gilipollas hasta las narices, me centro en la comida de
mi plato.


El puto filete sigue crudo, corto con el
cuchillo buscando un trozo bien hecho. ¡No me extrañaría, con lo
crudo que está, que el filete salga por patas del plato!


El señor Brown y el señor García
conversan de negocios, me he cansado de escuchar cómo discuten, pero siendo
objetiva, el señor García, tiene toda la razón, no se están haciendo bien las
cosas y está perdiendo dinero.


No me extraña que los
clientes estén abandonando.


—Seamos sinceros, si no fuera por la
señorita que tiene a su lado, hubiera abandonado hace tiempo. — Recalca
finalmente el señor García.


Miro al señor García con la boca
abierta. ¿Acabo de escuchar lo que acabo de escuchar?


Observo como el señor Brown intenta
mantener la compostura tras lo que acaba de escuchar. ¡Joder, otro golpe
directo!, ¡hoy te vas calentito a la cama, y no precisamente en compañía!


—Estoy de acuerdo con usted. — Concluye
el señor Brown. Los dos me miran y sonrío tímidamente.


—Estoy pensando en un proyecto que hará
que la empresa resurja, y para eso necesito su ayuda. — Termina el señor
Brown confesando.


—Le escucho. — Contesta el señor
García intrigado.


¡Qué cabrón, al final este gilipollas
sabe lo que hace! Se lo está llevando a su terreno. El camarero nos trae
unos postres especiales y dejan de hablar por un momento.


—Creo que la señorita Sánchez será un
punto fuerte para el proyecto que tengo en mente. — Dice el señor Brown.


¿Dónde está la cámara oculta,
es una broma? Noto como los tres fijan su mirada en mí. Mi corazón se acelera,
comienzo a sudar notando una ligera sensación de mareo. Carraspeo, intento
mantener la compostura y escucho atentamente. Me interesa mucho saber qué
proyecto es ese y por qué yo estoy en él.


—Interesante...siga por favor. — Contesta
el señor García, mostrando más interés.


Me siento orgullosa de la confianza que
éste cascarrabias ésta demostrando en mí, después de lo duro que me
lo ha hecho pasar en el pasado.


—Necesito que confíe en nosotros y en el
nuevo proyecto que tengo pensado.


—¿Qué obtengo yo a cambio? — Interrumpe.


—Un cincuenta por ciento de descuento en
el soporte de todas sus aplicaciones durante el primer año y el veinticinco
 en el segundo. 


—Suena interesante, ya que me salís por
una pasta. Pero...


—¡Ahh... se me olvidaba! — Corta el
señor Browns mientras saca un sobre del bolsillo interior izquierdo de su
chaqueta.


¡Pero... ¿qué coño le estará dando?! 


El señor García coge el sobre
sorprendido y lo abre bajo la mesa. Abre los ojos, mira a Izan y se guarda el
sobre en su chaqueta.


—¿Cómo  lo hacemos? — Pregunta
ansioso el señor García 


¡La
madre que lo parió...al final sale por la puerta grande, triunfando el muy
cabrón, como los grandes toreros! No lo entiendo, pero está situación acaba de
ponerme a mil. ¡Diooos!.


—Quiero que su secretaría empiece
redactando un informe con todo lo que está tarde recibirá por mensajería
urgente. A continuación, una vez que haya revisado dicho informe, nos
reuniremos  para solucionar  los pequeños flecos que queden
pendientes, lo firmaremos ante  notario.


—Veo que usted no se anda con rodeos. ¡Me
gusta!, ¡así me gusta que se hagan las cosas! — Recalca el señor García.


—¡Así es!, si no, no sé para qué perder
el tiempo y el dinero. — Contesta el señor Brown dibujando una ligera
sonrisa, sabiendo que se acaba de meter en el bote al señor García.


¡Joder!, ¡solo le falta mover la colita
al señor García! ¿Qué... le habrá ofrecido?


—Me parece perfecto, y que conste que me
ha convencido el saber que la señorita Zara será parte del proyecto. Pongo
toda mi fe en ella.


Sonrío nerviosa mirando al señor García
e inclino la cabeza. 


¡Pero una mierda como un piano! Porque
está claro que lo que le ha terminado de convencer ha sido el postre, el
dichoso sobre.


Casi hemos terminado esta extraña
reunión y me siento más nerviosa que al principio, aun sabiendo que no me van a
echar. La presencia del señor Brown comienza a incomodarme y, ahora mismo, ya
no sé si eso es bueno o malo, no me gusta nada como me mira. ¿Qué se piensa,
que soy como la secretaria del señor García y voy a caer a sus pies
como una idiota? No gracias, no me interesa.


El bizcocho con nueces y nata montada
estaba delicioso. Seguramente tarde mucho en degustar un postre como este en
mucho tiempo. 


Después de la dichosa carne poco
hecha que me han puesto en dos ocasiones, el postre es
lo único que me he metido en el cuerpo.


—¿Señorita Sánchez? — El señor
García se acerca a darme dos besos. — Un placer haber  disfrutado de
su presencia, a pesar de que no hayamos tenido la oportunidad de haber hablado
mucho. Los negocios son los negocios, usted ya me entiende.


—No se preocupe señor, lo entiendo perfectamente.
— Le digo ya algo más tranquila.


—Quiero que sepa que si todo sale como el
señor Brown tiene previsto, espero que usted avance en su carrera, ha hecho un
gran trabajo hasta ahora, señorita Sánchez.


¡Dioooos! ya era hora que alguien lo
reconociera, madre mía con lo poco que cuestan las palabras y
lo difícil que es hoy en día escucharlas. Lo triste es que parece que
en mi empresa aún no se han dado cuenta.


—¡Muchísimas gracias, señor!, usted sabe
que es un honor para mí. — Contesto avergonzada.


Me despido de Raquel y observo como esta
se contonea al salir del restaurante, intentando llamar la atención del señor
Brown. Es maja la chica pero algo... ¿fresca?



 

Izan.


La tengo sola para mí en este momento y
decido estudiarla un poco.


—Gracias por la invitación, tengo que
marcharme. — Me dice cogiendo sus cosas.


—¿Pero quién le ha dicho que haya acabado
la reunión? — Tengo que conseguir hablar con ella y conocerla un poco más
en profundidad. — Vayamos a un sitio tranquilo, que tenemos que
coordinarnos bien para lo que se nos avecina.


Zara se me queda mirando fijamente a los
ojos sin saber qué decirme. ¡No se imagina lo que tengo preparado para ella!


—De acuerdo — Contesta.


Acepta a regañadientes, lo noto y sé que
tampoco le caigo bien, lo entiendo, a veces yo tampoco me aguanto, y esta
preciosa chica no va a ser la excepción, el otro día pagó el pato. 


Salimos del restaurante, después de
pagar la cuenta, y nos dirigimos a mi coche. Le abro la puerta de mi
deportivo negro y entra lentamente en él, algo asustada, momento el cual no
puedo evitar fijarme en sus piernas. Mi coche también le produce el
mismo efecto que yo. No deja de fijarse en cada detalle del interior de mi
Nissan 350Z. Le doy al aparcacoches una propina considerable y noto cómo me
sigue con la mirada hasta que subo a mi coche.


—Espero que no se sienta intimidada por
esta situación. — Le digo con el fin de dejarla algo más tranquila.


—En absoluto — Me contesta
rápidamente poniéndose el cinturón de seguridad. 


Una chica responsable, por lo que veo.
Arranco el coche y salgo acelerando, llevándola a un local a las afueras
de Madrid.



 

Zara.


Llegamos a un local totalmente apartado
del bullicio del centro. Un chico me abre la puerta del coche mientras otro
abre la puerta del señor Brown.


Nada más entrar dentro, el señor Brown
me señala una mesa.


—Espéreme allí, por favor, iré pidiendo
las bebidas. — Asiento, a pesar de que no me apetece nada de alcohol.
¡Pero tal vez me venga bien para despejarme!  


Me dirijo hacía la mesa, el ambiente que
hay en el local es bastante agradable y tranquilo. Se puede hablar a la vez que
la música suena de fondo. Me siento en un cómodo sofá de color negro,
miro hacia la barra, parece que la camarera le dice algo al oído, y los
dos se echan a reír. Miro a mi derecha y me veo reflejada en un espejo,
desaliñada, demasiado seria y encima me veo fea. Nada a como me veía hace
tiempo. ¿Estar con un gilipollas me ha vuelto gilipollas a mí también?,
vuelvo a mirar hacia la barra, donde el señor Brown regresa con las
bebidas. 


—Usted dirá  — Le digo nada más sentarse en la mesa.


—Antes de todo quiero presentarme.


—Ya sé quién es. — Contesto de mala
gana. Vuelve a mirarme y si cree que esta vez voy a apartar la mirada, lo lleva
claro. Mantengo mi mirada hasta que es él quien termina apartándola con la
excusa de coger la bebida. 


Reprimo una sonrisa victoriosa.


—Soy Izan Brown. El hermano pequeño de
Jaime, tu jefe.


—Lo sé — Le corto.


Doy un trago a la bebida que me ha
traído y enseguida noto un escalofrío y una sensación de fuego baja por mi
garganta, que hace que ponga cara de asco. 


Izan se ríe. 


—¿Qué le hace tanta gracia? — Pregunto
dejando el vaso en la mesa.


—Creo que mi copa es más suave, tenga. —
Me dice ofreciéndome su copa.


—No, pero la próxima vez
estaría bien preguntar qué es lo que me apetece tomar, si es tan amable.


—¡Fallo mío!, lo siento. Solo intentaba
impresionarla, quería empezar con buen pie.


—¿Para qué me ha traído aquí? — Vuelvo
a cortarlo, no tengo ganas de tonterías y menos con él.


Izan se pone algo más serio, coloca dos
carpetas sobre la mesa y me mira algo pensativo, como si estuviera midiendo las
palabras que va a emplear para dirigirse a mí.


—Necesito su ayuda, la empresa de mi
hermano la necesita.


—Z, puede llamarme Z, sino le importa.
— Le indico.


—De acuerdo, si usted me llama Izan.


—Muy bien. — Trago saliva. —
¿Por qué creé que voy a ayudarle?


Se ríe de forma
sarcástica, poniéndome otra vez nerviosa.


—Se lo estoy proponiendo, ya que usted
saldría beneficiada.


—Su hermano nunca me ha agradecido
ninguno de mis esfuerzos, ni siquiera la última vez que le salvé el culo con su
mayor cliente.


—Lo sé, créame que estoy al tanto, pero
eso va a cambiar, si usted acepta.


—¿Qué va a cambiar? — Pregunto
intrigada. 


¿Me ofrecerá a mí también un sobre?
¡Joder, otra vez con la mierda del contenido del dichoso sobre!


—Le doblaré el sueldo y le subiré de
rango si eso es lo que usted quiere. — Me dice mirándome a los ojos
fijamente.


Sonrío de mala gana.


—No me es suficiente, no cobro tan mal,
aunque me deben las vacaciones del año pasado. No solo a mí, sino a la mitad de
mis compañeros, y hace más de un año que no me pagan las horas extra,
y créame que son bastantes las que llevo echando a lo largo de este
año. — Le aclaro.


—Si todo sale como tengo planeado, tanto
usted como sus compañeros recibirán el sueldo atrasado, las horas extras y todo
lo que me pida, siempre y cuando esté dispuesta ayudarme.


—¿Qué se supone que tengo que hacer? —
Quiero que me convenza, que sus argumentos sean válidos y creíbles.
— No soy tan gilipollas como el señor García. — Le digo pensando en
voz alta, sin ser consciente del corte que le acabo dar. ¡Mierda!


—¿Perdone?..¿Por qué dice eso señorita
Sánchez?.. digo... Zara — Pregunta aturdido.


—Mire, señor Brown... digo... Izan, como
comprenderá no soy novata en esto, y se perfectamente que le ha contado una
milonga al señor García, que no se la cree ni usted, sabiendo que lo que
realmente le ha terminado de convencer ha sido el contenido del sobre que usted
le ha entregado.


Vuelve a quedarse cortado y yo intento
esconder una leve sonrisa que está a punto de convertirse en carcajada. Me
siento poderosa.


—¿Le interesa saber el contenido del
dichoso sobre que ha terminado de convencer al señor García? — Pregunta
con un tono seductor clavando su mirada en mí.


—No, no, no se moleste, no me interesa.
—  Contesto tajante.


—¡Perfecto!, no nos andemos con rodeos y
vayamos al grano, si no le importa.


—Veras... mi hermano no podrá estar
dirigiendo la empresa, como mínimo, en tres meses.


—¿Sí? — Pregunto sorprendida.


—¡Sí!, necesito que se haga pasar por mi
nueva socia para convencer a tres de los clientes más importantes que mantienen
la empresa en pie, una de ellas la del señor García que ya está casi en el
bote.


Me tengo que reír. Suelto una carcajada.


—¿Usted creé que son tontos? esos
clientes mandan más que su hermano en su misma empresa.


—¡Lo sé!, pero también sé que, no hace
mucho, usted impidió que uno de ellos, el mayor cliente que tenemos,
abandonara.


—Lo siento, pero conmigo no cuente, casi
me quedo calva por el estrés que me causó negociar con ellos.


—Sé que domina muy bien el inglés, la
necesito, ya que, si no, sus compañeros y usted se quedarán en la calle, ¿y
usted no quiere que eso ocurra, verdad?


Respiro hondo, no solo está en juego mi
puesto de trabajo, sino también el de mis compañeros. Y la mayoría de
ellos tienen familia.


—¿Está usted haciéndome chantaje, señor
Brown? — Pregunto indignada.


—Se hace lo que se puede, soy un hombre
de negocios, ese es mi trabajo, convencer a las personas.


Resignada me coloco en la silla, no me
queda otra que confiar en él y hacer lo que me pide. ¡Joder! ¡Al final soy otro
perrito como el señor García!...


—¿Qué se supone que tengo que hacer?


—Ya se lo he dicho, debe fingir que es mi
socia.


—Vale, muy bien, ¿y qué se supone que
hacen los socios? Porque no sé si se ha dado cuenta, pero solo soy una empleada
que desarrolla y analiza aplicaciones y soluciona los problemas de los
clientes.


—Pues... — Se queda pensativo, la
forma que tiene de mirarme analizándome me hace sentir incómoda. Pego otro
sorbo a la copa y de nuevo siento como la garganta me quema.


—¿Tiene usted cargas familiares? — Pregunta
sin apartar sus ojos de los míos.


—¿A qué se refiere con cargas familiares?
— No sé si debería indignarme con su pregunta.


—¿Hijos?


—No, no tengo hijos.


—¡Mejor!, debe viajar conmigo hasta
Londres, donde deberá hacer su trabajo y convencer, al igual que yo, de que
nuestro mejor cliente no nos abandone y, como ya la conocen, será más fácil
coordinarnos.


—Sigo sin entender.


—¡A ver! — Intenta buscar las
palabras adecuadas. —  Digamos que
debemos de ser la sombra el uno del otro para que todo esto salga bien. Está
claro que usted va a necesitarme y yo la necesitaré a usted.


—Tendré que pensármelo... ¿y si nos
pillan? — Pregunto asustada.


—No todo será de mentira, señorita
Sánchez. Tengo pensado obtener la parte que me corresponde de la empresa de mi
hermano y, si usted hace su trabajo, le ofreceré la mitad de lo que me
corresponde como agradecimiento.


—¿¿¿Cómo??? — Pregunto totalmente
descolocada.


Me río entre dientes. 


—No creo que cuando su hermano se entere,
le haga mucha gracia.


Digo dejando el vaso casi vacío sobre la
mesa de nuevo.


—Entre usted y yo. — Se inclina
hacia mí apoyando los codos sobre la mesa, intimidando. Como una tonta
permanezco atenta a sus movimientos. — Lo que mi hermano opine, si le soy
sincero, me importa muy poco. Estoy salvándole el culo.


—¡Vale, de acuerdo!, acepto. — Digo
sin más, sin saber por qué.


—¿Segura?


—¡No, no estoy segura!, pero... creo que
su palabra es sincera, a diferencia a la de su hermano, no se ofenda.


Izan sonríe.


—¡Mi palabra vale oro, señorita Sánchez!,
¡oro!


Cuando llego a casa no me puedo creer
que me haya metido en otro lío para salvarle el culo a mi jefe, un jefe
desagradecido. Sigo sin estar segura y no puedo creer que haya aceptado sin más
la proposición.


Vanesa aún no ha llegado, imagino que
vendrá tarde si está de cervezas con la Juani.


Tiro mi bolso con todas mis cosas al
sofá y, aprovechando que estoy sola, me doy un largo baño.


Me echo agua caliente por mis rodillas
que quedan descubiertas a pesar de que el agua de la bañera está a punto de
desbordarse. Con una toalla bajo el cuello que me sirve de almohada, observo el
baño en silencio. Hacía tiempo que no me sentía tan tranquila como en éste
momento, demasiado tranquila diría yo, después de tantas cosas que han ocurrido
en tan poco margen de tiempo. ¿Y Rafa? ¿Estará tan tranquilo después de todo?
¿dormirá bien?, nunca hubiera imaginado que me engañara, que me traicionara...
¡vale!, hacía tiempo que mis sentimientos cambiaron hacia él, y a veces...
¡bueno!, la mayoría de las veces, me sacaba de quicio, ¿pero para hacerme algo
así? Me siento estúpida perdiendo mi valioso tiempo de relajación pensando en
él, mientras las imágenes de la escena tan bochornosa se pasean libremente por
mi cabeza sin piedad.


Salgo del baño cansada de tanto silencio
ruidoso. Me dirijo hacia el salón y preparo el portátil para avanzar algo de
trabajo, por ahora es lo único que mantiene ocupada mi cabeza.


Al cabo de un rato, sobre las nueve de
la noche, decido mirar mi móvil, lleva en silencio desde ésta mañana en la
reunión del señor García.


Tengo un mensaje de Vanesa.


"Estamos en el Calatrava, ¿te
vienes?, necesitas distraerte.".


"Tengo muchísimo trabajo y, si
te soy sincera, no tengo muchas ganas de arreglarme, gracias. Dale besos a la
Juani"


"Al final voy a tenerte que
sacarte arrastras. Hoy te dejo descansar, pero mañana no te escapas."


Leo el mensaje de mi amiga sonriendo y
dejo el móvil cargando junto a la mesa que hay al lado del sofá mientras me
preparo un sándwich vegetal. Me lo como mientras cargo algunos archivos y veo
algo en la tele, cansada, termino yéndome a la cama.



 


 

Izan.


Son las cuatro de la mañana y aún sigo
dando vueltas pensando en el trabajo, en mi hermano y en sus putas cagadas.
Menos mal que he convencido a esa chica para que me ayude. Es guapa, lista y
decidida, lo que define a una buena mujer. ¿En la cama será igual? Ni siquiera
sé que hago pensando en ella, se supone que no hay que mezclar los negocios con
el placer, y no creo que me venga bien tenerla como enemiga mientras necesite
su ayuda y, lo que es peor, después de ofrecerle la mitad de mi negocio, ¡si es
que lo consigo! Debo hacer todo lo posible por conseguir esa parte que mi padre
en vida no pudo ofrecerme.



 


 

Zara.


Me despierto al oír la puerta cerrarse
de golpe. Dudo por un segundo en levantarme con el corazón acelerado.


—¿Vane? — Susurro sacando un poco
la cabeza por la puerta. 


Se oyen pequeños golpes, sonidos que no
logro definir por el miedo que tengo en éste momento. ¡Soy una cagada!


Decidida, salgo en bragas andando de
puntillas sin hacer ruido por el pasillo y, cuando llego al salón, me doy la
vuelta rápidamente cuando veo a mi amiga montándoselo con un chico.


Vuelvo a la habitación y cierro la
puerta despacio, volviendo a la cama completamente perpleja. ¡Eso me pasa por
mirar! ¡Por preocuparme por mi amiga! Me maldigo por lo bajo, intentando
conciliar el sueño.


Pero es imposible, los gemidos de mi
amiga comienzan a desquiciarme, y en cierto sentido me dan algo de envidia.
¿Por qué yo no puedo tener sexo como lo tiene ella? ¿Por qué Rafa no me ha
hecho nunca disfrutar siendo tan monótono y resulta que le van los tríos? ¿Por
qué? ¿Por qué? ¿Y por qué? Me remuevo en mi cama mientras mi amiga disfruta del
sexo placentero que está teniendo con aquel desconocido.


Tal vez...


Cojo mi portátil y cuando me quiero dar
cuenta estoy en una página de contactos. Personas que buscan sexo sin
compromiso.


¡SOLO SEXO!


Releo una y otra vez, investigo y
termino descubriendo algunos locales en Madrid donde la gente se reúne para
tener sexo, en solitario, en grupos o incluso en parejas. ¡Yo flipo!


Mi amiga sigue gimiendo, por la cercanía
de sus gritos doy por hecho que están en su habitación. Apago el portátil, no
creo que se buena idea esto del sexo, yo no valgo.


Me quedo mirando el techo, escuchando
atentamente esos gemidos, ya no solo los de ella, sino los de aquel tipo que
tanto placer le está dando.


Bajo mi mano hasta mis bragas y, cuando
me quiero dar cuenta, me estoy tocando, excitada, escuchando esos gemidos de
placer que tanto me gustaría a mí tener en este momento.


Me imagino con un desconocido, entrando
en mi cama, de noche. Acariciando mi cuerpo despacio con sus suaves manos,
acercando su boca a la mía.


Una boca que me besa de forma salvaje,
besándome el cuello, bajando hacia mis pechos donde frena para juguetear y
saborear mis pezones.


Su mano acaricia mi clítoris haciéndome
estremecer.


—¡Dios, cómo me pone un simple
pensamiento!


Sigue bajando hasta llegar a mi
clítoris, que lame y saborea lentamente.


Veo su lengua, veo cómo me saborea, cómo
disfruta, cómo disfruto dejándome llevar por mi imaginación. Cuando se aparta,
se levanta bajando sus pantalones, dejando a relucir su bonito pene — No
existe, solo en mi imaginación — y me hace suya. Sin más, sin piedad,
hundiéndose en mi interior mientras me mira.


Mis piernas comienzan a temblar, un
orgasmo sacude mi cuerpo y ahogo un gemido que me devuelve a la realidad.


No me puedo creer lo que acabo de hacer,
me da vergüenza hasta admitir que me he puesto cachonda al escuchar los gemidos
de mi amiga.


Consigo quedarme dormida, mañana me
espera un largo día, reunida prácticamente todo el día con mi nuevo jefe
temporal.


A pesar de que anoche me costó dormir,
me despierto con una sensación de descanso impresionante. Salgo disparada de la
cama hacia la cocina, me preparo un café, y para mi sorpresa, justo cuando
tengo la taza en mis manos, un chico medio desnudo aparece de la nada entrando
en la cocina, sin darse cuenta de que yo estoy allí, en bragas, con una simple
camiseta corta y con una taza de café recién hecho que me está quemando la
mano.


Opto por no saludar mientras no se dé
cuenta de que me encuentro allí, pero mi amiga aparece sonriente.


—¡Buenos días, pivonaco! — Saluda
dándome un beso en la mejilla. El chico no tarda en darse la vuelta.


—¡Vaya!, no sabía que estabas tan bien
acompañada, ¿quién es tu amiga? — Me mira de arriba abajo y sonríe de
medio lado, apoyándose en la pared.


—Creo que no te gustaría conocerme
— Le corto pasando de él — Voy a vestirme para irme a trabajar
— Le digo a mi amiga que sonríe.


Cruzo el pasillo, y llego hasta mi
habitación. Arreglada, termino mi taza de café y salgo a dejarla en la cocina
lista para salir de casa. Mi amiga y el chico siguen en la cocina.


—¿Ya te marchas? — Pregunta el
chico mientras besa la oreja de mi amiga, que sonríe como una tonta. — Podrías
quedarte y divertirnos los tres.


—A mi amiga no le van tus juegos,
¡idiota! — Le dice Vanesa.


—Lo siento, tengo mucho trabajo, gracias
por la proposición, además... creo que terminaría aburriéndome, así qué,
¡gracias, pero no! — Contesto.


Mi amiga se echa a reír mientras se
levanta para hablar conmigo.


—¡Oye, Z!, ¿hicimos mucho ruido anoche?


Resoplo 


—Bueno, lo que se dice ruido, no. Os
faltaba meteros en mi habitación para que los gritos de placer que te daba ese
capullo fueran más claros. — Mi amiga se pone colorada como un tomate y
se lleva las manos a la boca.


—¡Tía, lo siento!, había bebido demasiado
y ya sabes que cuando estoy piripi, no me puedo contener. —  Se echa a reír.


—¿Qué pasó ayer al final? — Cambia
de tema rápidamente.


¡Mierda, se me olvidó escribirle y no
tengo tiempo en explicarle!


—Ya te contaré más detenidamente, ahora
tengo que marcharme, ¡tengo reunión! Disfruta de tu día libre. — Digo
esto último saliendo por la puerta.


—¡Valeee!, y tuú recuerda que ésta noche
no te escapas.


Cojo el ascensor y me voy directamente a
la parada. ¡Joder! Salgo a correr en cuanto veo mi autobús a punto de
marcharse. ¡Mierda! No me ha dado tiempo a cogerlo y tengo que esperar quince
minutos para el siguiente. ¡Qué guay, para variar!



 

Izan.


¡Mierda, me he quedado dormido!


—¿Qué pasa, Izan? — Pregunta Marta
medio adormilada y desnuda.


—Debo marcharme. — Localizo mi ropa
y me levanto decidido a vestirme y salir, ni siquiera sé cómo me dejé caer por
aquí anoche. Bueno, sí que lo sé, folla de escándalo y me hace unas mamadas de
muerte, pero no debí quedarme dormido.


—¿Comemos juntos? — Sonríe
picarona.


—Luego te aviso, tengo mucho trabajo.


Me visto y me marcho. ¡Mierda, me he dejado
las llaves de mi coche! Toco el timbre y Marta me recibe enseñando mis llaves
con ganas de juego.


—No creerás que voy a dejarte marchar sin
haberme tomado mi desayuno, ¿verdad?


Sonrío.


Cierro de un puntapié y pronto tengo mi
polla sobre su boca.


Entra y sale de su boca...


La chupa...paseando mi capullo por sus
labios.


La saborea...mientras juega con su
lengua mirándome fijamente a los ojos.


¡Joder, qué bien sienta esto por las
mañanas!


—¡Sigue, por favor! — Le digo
apunto de correrme en su boca. Ella me mira, sonríe con malicia y me corro.
— ¡Dios, por fin! — Un sabroso orgasmo me da los buenos días.


—Delicioso, nena. — Miro mi reloj
— Pero... no puedo quedarme a darte los buenos días.


—Sabes que a mí eso no me importa, lo que
quiero es que repitas y vengas luego, aunque sea a darme las buenas noches.
— Me guiña un ojo.


—Ya veremos. — Cojo las llaves de
mi coche y salgo de allí. Subo a mi coche y marcho camino a la oficina, no
quiero que Zara desconfié de mí si llego tarde.


Parece que hay tráfico y decido coger un
atajo.


Casi llegando al cruce de la calle
principal, la veo, sentada en la parada del autobús algo angustiada, con un
bonito vestido azul que marca sus curvas. ¿Qué hago?, ¿me acerco a ella, o sigo
mi destino? Al fin y al cabo nos veremos en un rato y creo que pasaré el día
con ella poniéndola al día.


Paso por delante de la parada de
autobús, justo a su lado y la miro, ella no se da cuenta, está demasiado
eclipsada mirando la pantalla que le indica los próximos autobuses.


Está guapa.


Freno el coche, doy marcha atrás hasta
ponerme a su altura y bajo la ventanilla.


—¿Te llevo? — Pregunto sonriendo,
bajándome las gafas de sol.



 

Zara.


Entrecierro los ojos y me tapo de la luz
del sol, que me da en toda la cara, para averiguar quién es el listillo que
acaba de dirigirse a mí.


—¿Te llevo, o no? — Vuelve a
preguntar.


¡Madre mía, es Izan! Por un momento me
relajo, al confirmar que no es ningún baboso, al menos de momento.


—¡No hace falta, gracias! — Miro
cuánto falta para que venga el autobús. — Además, el autobús está al
llegar. — Pongo de excusa.


—Venga, no te hagas de rogar, vamos al
mismo sitio.


Sin pensármelo, me levanto y subo al
coche. Ahora empiezo a estar nerviosa, espero que esto no se coja como
costumbre. ¿Qué hace por estos barrios?, me pongo el cinturón de seguridad.


—¿Has desayunado? — Sonríe al
preguntarme.


¡Joder, lo veo hoy más guapo!


—¡Solo un café!, desayuno en la cafetería
del trabajo. — Aparto la mirada. Me pone nerviosa la gente que te mira
fijamente a los ojos, y éste chico parece que te traspasa.


¡Por dios, qué intensidad!


—Hoy tendremos un día duro y no creo que
en esa cafetería te pongan un buen desayuno, iremos a una que conozco.


Lo
miro.


—¡Gema hace los mejores desayunos del
mundo entero y un café que te mueres! — Respondo algo molesta.


—Mejor te llevo a otro sitio, no creo que
sea buena idea que todo el mundo sepa de nuestra relación.


—¿Qué relación? — Lo miro
confundida.


—¿Qué relación va a ser, señorita? No sea
usted mal pensada, no suelo liarme con las personas con las que trabajo.


—¡Perdona!, ¿eres tonto? — Pienso
en voz alta sin ser consciente de lo que le acabo de decir. Lo miro incrédula, arrepintiéndome
en el mismo momento mientras lo miro y observo cómo se ríe de forma profunda.


—Solo era una broma, mujer, me refiero al
trabajo que tenemos entre manos, no me gustan los cotilleos. Una cosa es que
nos vean trabajar juntos, y otra muy diferente es que nos vean desayunar y
comer.


—¿Quién le ha dicho que voy a comer con
usted?, ¿y de dónde saca que vamos a desayunar todos los días juntos? —
Lo miro ofendida.


Me había levantado muy bien esta mañana
y éste está empezando a estropearme el día poniéndome de muy mal humor.


—No se ofenda señorita Sánchez. — Contesta
serio intentando esconder la sonrisa que empieza a dibujar sus labios.


—Llámeme, Z — Le corto. Odio que me
llamen por mi apellido, me hace sentir vieja.


—Muy bien, Z. Ayer le dije que teníamos
que ser la sombra el uno del otro, hasta que esto se solucione. — Me mira
unos segundos apartando la vista de la carretera. —  Una vez solucionado el problema, usted puede
hacer su vida normal, comer dónde le dé la gana, al igual que yo. Hasta
entonces, tendremos que comer juntos.


—Bueno...eso depende. Soy persona, tengo
unos derechos en los que se incluye un tiempo estipulado para el descanso.
— Le digo pareciendo lo más correcta posible.


—Me parece perfecto, pero ahora mismo
tenemos que trabajar duro, sino quieres que la empresa termine quebrando y
echando a todo el mundo a la calle.— Contesta serio.


—¿Me está chantajeando? — Pregunto
indignada. — Sé que tiene razón, ¿pero...tratar de cargar toda la
responsabilidad en mí? ¡No es justo!


—¿Chantaje? Z, creo que usted está un
poco pez en estos temas, y esto es simplemente...la vida real, y si no hacemos
bien el trabajo, esto se va... señorita... a la mierda, ¿lo ha entendido ahora,
o le hago un esquema?


¡Me cago en su puta madre! Lo miro con
los labios apretados, mientras noto como mi sangre hierve.


Decido permanecer en silencio para no
empeorar las cosas, intento calmarme, será por poco tiempo el que tenga que
estar aguantando a un creído como este, y ya podré volver a mi vida normal.


Llegamos hasta una calle estrecha donde
una pequeña cafetería asoma a la esquina. Aparca el coche y bajamos, a mí me
hubiera gustado desayunar en la cafetería de la oficina, como hago todas las
mañanas, pero tal vez tenga razón y, conociendo a mis compañeros, hay mucho
cotilla suelto que no tiene nada mejor que hacer que montarse historias.


Bajo del coche y cruzo sin querer una
mirada con Izan. Hoy también va trajeado pero sin la chaqueta, solo una camisa
de color crema con una corbata con el nudo suelto.


—¿Preparada para tomar el mejor desayuno
del mundo? — Pregunta como si nada.


—No creo que haya mejor desayuno que los
que me prepara Gema. — Respondo caminando hacia la cafetería.


Huevos revueltos con beicon, bol de
frutas, cesta con bollería variada, zumo de naranja natural, unas tortitas con
nata y sirope de chocolate, y finalmente un café expreso que tiene una pinta
deliciosa.


—Estás loco si piensas que voy a tomarme
todo esto. — Le digo sin dejar de mirar la mesa.


—Necesitaras comer, vamos a trabajar duro,
Z... muy duro — Recalca la palabra "duro" levantando la ceja,
intentando intimidarme.


Este se piensa que soy gilipollas y una
colegiala y se cree que me va a impresionar con esos comentarios con doble
sentido.


¡Estoy que no puedo más! ¡Voy a explotar!
Hablamos un poco por encima de las condiciones del contrato que me dará al
terminar la jornada del día. Me adelanto al baño y aprovecho para pagar la
cuenta que me ha salido por un ojo de la cara. ¡Madre mía! Eso me pasa por tonta.


Me coloco el pelo por encima y me echo
un poco de rímel, no me gusta la expresión de mi cara hoy.


—¡Lista! — Me coloco el vestido que
no deja de subirse. Si lo llego a saber no me lo compro, es un coñazo tener que
estar todo el rato bajándolo.


Salgo del restaurante al ver que Izan no
está esperándome en la mesa y me lo encuentro apoyado en su coche de brazos
cruzados.



 

Izan.


No me gusta que nadie me pague las cosas
y menos si mi intención era invitarla. No creo que esta chica pueda permitirse
el lujo de invitarme y menos en este sitio.


¡Ahí está!


Sale algo patosa del restaurante y
reprimo una sonrisa a pesar de mi enfado, antes de que sé de cuenta. Me pone
nervioso el trajín que se trae con el vestido, está todo el tiempo bajándolo.
¿Por qué lo hace?, tampoco es tan corto, y parece tener unas piernas bonitas.


Cruzo una mirada con ella.


—¿Todo bien? — Pregunta acercándose
al coche, sonriendo, el sol le da en la cara y el color de sus ojos parecen
trasparentes.


—Dejemos una cosa clara, Z — Le
digo serio. — ¡Punto uno!, si yo invito, yo pago, ¿entendido?


Se queda callada y los dos entramos en
el coche.


Hoy nos espera un día duro de trabajo y
ya empiezo el día algo enfadado.


—¡Punto dos! — Me salta de golpe mientras
me abrocho el cinturón. — Nadie te dijo que me invitaras a desayunar,
¡además!, no puedo permitir que lo pagues tu todo, ¡y...qué sepas!, que el
desayuno que prepara Gema, me sigue pareciendo el mejor. — Recalca
poniéndose el cinturón de seguridad.


Tal vez si le arrancara ese vestido
terminaría callándose, es una mal educada y no entiende los conceptos. Yo soy
el que invita, yo soy quien tiene mucho dinero, yo soy quien pago, yo soy el
jefe y yo mando.


—Me parece muy bien, usted solo limítese
a hacer su trabajo, de lo demás ya me encargo yo. — Le digo haciendo que
se calle.


Se queda callada.


¡Bien!, espero que le haya quedado
claro. Cojo la M—40 para llegar antes a las oficinas.


Permanece callada todo el rato, aunque
no deja de mirarme de reojo. ¿Que estará mirando tanto? Por un lado, este
silencio es demasiado ruidoso teniéndola a ella al lado, su respiración, sus
manos que tiran de su vestido y sus soplidos mientras mira el móvil me pone de
los nervios.


Aparco el coche en el aparcamiento
subterráneo de la sede y los dos salimos sin decir nada, caminando hasta los
ascensores.



 


 

Zara.


¡Esto es acojonante!, ¿en serio vamos a
estar así?, ¡yo me muero!


No me entra en la cabeza que se haya
enfadado porque haya pagado la cuenta. ¿Qué se cree, que soy de esas mujeres a
la que le gusta que se lo paguen todo? No, perdona, estamos en el siglo veintiuno.


Subimos al ascensor y nuestras manos se
tocan cuando los dos pulsamos el mismo botón. ¡Joder, qué sensación! Aparto mi
mano de inmediato.


Nos quedamos mirando los dos sin decir
nada, aparto la mirada y miro la pantalla que nos indica las plantas que vamos
subiendo. Miro de reojo al espejo y me doy cuenta que Izan me mira.


Las puertas del ascensor se abren y voy
directa hacía mi mesa, necesito estar un poco lejos de él.


—No, señorita. Usted va a mi despacho,
debemos estar juntos ¿recuerda? — Me dice, haciendo que retroceda y
termine caminando hacía su despacho.


—¡Bueno!, ¿por dónde empezamos? — Pregunto
algo animada, intentando llevar esto lo mejor posible.


—En principio, ¡siéntate! —  Me ordena cortándome el rollo. ¡Joder!, lo que
le gusta mandar.


Me siento en frente de él.


—Mejor siéntate a mi lado. — Reprime
una pequeña sonrisa que asoma con dibujarse en sus labios.


Inflo los labios por no resoplar y me
siento a su lado. Pongo el ordenador en la mesa y saco una carpeta con todos
los datos del cliente que ya tenía preparada.





  
—Veo que es usted muy organizada. —
Me dice contemplando la información de la carpeta.


—Me gusta hacer las cosas bien. — Le
aclaro. — Si no, no me molesto en hacerlas. — Sigo aclarándole, por
si le queda alguna duda.


—Me parece muy bien, señorita. Espero que
gracias a su inteligencia y organización, salgamos de esta. — Me
enorgullece lo que me acaba de decir, le dedico una sonrisa e intento olvidar
lo de esta mañana. Empezaré desde cero.


¡Imposible!, llevo dos horas discutiendo
con él y no entra en razón.


—Deberíamos diseñar una nueva aplicación.
— Le digo a punto de tirar la toalla, echándome hacía atrás en mi asiento
mientras muerdo el boli.


—¡Ni hablar!, mejor rediseñamos la que ha
contratado. Nos llevaría mucho tiempo el hacerle una nueva aplicación.


—Te he dicho que de eso ya me encargo yo.
— Contesto cansada de sus pegas.


—No tenemos tiempo, ¿no lo entiendes?


Me levanto de la mesa algo exasperada.


—¿Quieres al cliente, o no? — Me
cruzo de brazos.


—¡Claro que lo quiero!


—Entonces déjame a mí hacer las cosas a
mi manera.



 




  
Izan


Levanto las manos en plan derrota, no
puedo con esta chica. ¡Qué genio tiene! Pero me gusta, no se deja convencer.


Me levanto de la mesa y voy directo a la
cafetería a pedir algo para comer. Llevamos varias horas discutiendo opciones y
debe tener hambre.


—Ahora vengo, disculpa. — Le digo
saliendo del despacho. Antes de cerrar la puerta, observo cómo mira atenta la
pantalla de su ordenador. ¡Es trabajadora... y guapa!


Voy directo a la cafetería donde Gema me
atiende amablemente, la conozco desde hace muchos años y sé, de primera mano,
que prepara los mejores desayunos del mundo.


—¡Hola, guapa! — Le saludo
apoyándome a la barra.


—Hola, Izan, ¿qué tal? ¿Cómo está tu
hermano? — Pregunta una Gema sonriente.


—Estabilizándose, aún no sabemos cuándo
lo operan, están esperando unas pruebas. Pero fijo que sale de esta.


—Espero que escarmiente y se tome unas
vacaciones. ¡Le vendrá bien! Así, te dejan al cargo de esta empresa y a ver, si
con suerte, puedes evitar que se vaya a pique. — Se pone algo triste.
— Si tu padre levantara la cabeza...


—Para eso estoy, Gema. Zara me está
ayudando, porque si te soy sincero, todo esto me está viniendo un poco grande.


—¿Zara?, ¿mi Zara? — Pregunta
asombrada.


—Sí, si es que hablamos de la misma.
— Me río.


—Es muy trabajadora y ha sacado a tu
hermano de más de una.


—Lo sé. No se lo digas a nadie, ¿de
acuerdo? No me gustaría que esto se volviera la comidilla de la empresa. ¡Ya me
entiendes!


—Soy una tumba, pero tratará bien. No
está pasando por su mejor momento.


Siento curiosidad.


—¿Y eso, qué le ha pasado? — Gema
me mira y sonríe picarona.


—Soy una tumba.


Tiro la toalla, efectivamente es una
tumba. Le pregunto qué tienen de comer y termino pidiendo el menú de la casa.
Ensalada de pasta, tortilla de patatas, refrescos y leche frita de postre.


Espero que a Zara le guste, miro a Gema
que lo prepara todo en una bolsa.


—El postre preferido de Zara, leche
frita. — Contesta Gema como si me hubiera leído el pensamiento.


Me prepara todo en una bolsa y lo llevo
al despacho, sorprendiendo a Zara, que está hablando por teléfono.



 




  
Zara


¿Para qué coño le cojo el maldito
teléfono?


—Me da igual, haz lo que quieras con mi
ropa. — Contesto a Rafa justo cuando la puerta se abre.


—Tengo que trabajar. ¡Adiós!, y no me
llames más, ¡por favor! — Le cuelgo sin darle opción a que siga hablando.
Silencio el móvil y lo dejo sobre la mesa, donde lleva toda la mañana. —
¿Has ido a por comida? — Pregunto a Izan, que deja unas bolsas sobre la
mesa.


—He pensado que podías tener hambre. Gema
lo ha preparado todo.


Sonrío. Me encanta la comida de la
cafetería de Gema, me recuerda mucho a la de mi madre.


Aparto el ordenador mientras carga unos
documentos, espero a que Izan deje todo sobre la mesa y nos ponemos a comer.


¡Dios, cómo me gusta la tortilla de
patatas!, saboreo el jugo de la tortilla. ¡Es lo mejor que hay!


—La verdad es que la cocinera de Gema
hace una comida deliciosa. — Dice un Izan divertido.


—No solo la comida está deliciosa, hace
los mejores desayunos del mundo. — Recalco divertida, pinchando otro
trozo de tortilla.


—¿Qué pasa, no te ha gustado el desayuno
de esta mañana? — Me mira, reteniendo una sonrisa picarona.


—No ha estado mal, pero soy sencilla y me
quedo con mis tostadas con tomate que Gema prepara como nadie.


Queda un último trozo de tortilla y los
dos estamos a la espera de ver quién es el que se la lleva. Debería dejársela a
él, al fin y al cabo, es quien ha traído la comida.


Mi móvil comienza a vibrar, sé que es
Rafa. Aún me pregunto por qué narices he decido cogerle el teléfono sabiendo
que lo único que diría son tonterías.


Cojo el móvil y cuelgo. Vuelve a vibrar
y vuelvo a colgar hasta que, cansada de hacerlo, termino apagando el teléfono
de mala gana.


Izan me mira sin decir nada, solo
observa. Acerca el plato con el trozo de tortilla hacía mí. 


—Ya no quiero más. — Le digo
acercándome a la bolsa, donde guarda el postre.


Izan coge la bolsa antes de que lo haya
yo y se ríe.


—Solo he traído postre para mí. Gema me
ha dicho que no te gusta la leche frita.


Dudo por un momento, me extraña que Gema
le haya dicho eso sabiendo que es mi postre preferido.


—¡Es broma, aquí tienes tu porción!
— Me dice dejándome el plato en la mesa.


Abro los ojos deseosa, le sale
riquísima. Disfruto del postre como nunca, olvidándome de que Izan está a mi
lado. Tecleo varios códigos de verificación en el portátil y sigo comiendo
mientras trabajo.



 




  
Izan.


¿No puede dejar el trabajo por un
momento y terminar de comer? Me está poniendo nervioso. Me echo hacía atrás en
la silla y con el pie me empujo para tener una mejor visión de ella. Observo la
postura que tiene al comer, cómo mueve los labios al masticar.


¡Joder, soy un salido! No debería estar
mirándola de esa manera. Seguro que tiene novio.


Termina de comerse la leche frita y
recoge su melena larga hacía un lado, dejando visible dos plumas unidas entre
sí tatuadas en el cuello. ¿Que significará ese tatuaje para ella?


Se gira para mirarme y me pilla
mirándola. Carraspeo y me levanto, decidido a limpiar todo esto y a llevarlo
todo de nuevo a la cafetería.


—Tranquilo, ya lo llevo yo. Necesito un poco
de aire. — Me dice levantándose de la silla, bajándose de nuevo el
vestido, ocultando sus bonitos muslos.


—Tomate un rato si quieres. Tengo que
hacer varias llamadas.


La observo hasta que se marcha y decido
llamar a mi madre para ver cómo evoluciona mi hermano.


Mientras marco el número, miro a la mesa
y veo el móvil de Zara apagado. ¿Quién la habrá estado llamando? Quien quiera
que fuese, no era bien recibido, ha colgado varias veces enfadada y ha
terminado apagándolo.


Siento un pequeño interés por esa señorita
que comienza a frustrarme.



 




  
Zara.


Me encantaría darme un baño de agua fría,
¡a ver si así me espabilo y de paso me despejo! He dejado las cosas en la
cafetería, hablado un poco por encima con los compañeros que no dejan de hacer
preguntas y he decido subir a la azotea para que me de el aire un poco.


Me dirijo a mi rincón de pensar, una
esquina que me ofrece las vistas de la sierra de Madrid. ¡Necesito un cigarro!
Vanesa solía esconder su paquete de tabaco debajo de un ladrillo, sobre esta
pared. ¿Lo seguirá teniendo aquí? Aunque se supone que las dos hemos dejado de
fumar, sé que a veces se ha escapado para fumarse algún que otro a escondidas.


¡Bingo!, hay un paquete de tabaco y una
caja de cerillas casi vacía.


Ansiosa, cojo un cigarro, lo enciendo y
le doy una calada profunda mientras leo "FUMAR MATA". 


—Todo mata en esta vida. — Me digo
dejando el paquete en su sitio.


¡Dios, qué bueno! Me falta el café, me acomodo
en la vieja silla que subimos hace tiempo, mirando hacía la sierra.


—Estoy haciendo todo lo que puedo. ¡Esto
está peor de lo que pensaba! — Oigo a alguien hablar.


Me asomo un poco y veo de quien se
trata. ¡Izan! Está aquí, hablando, creo que no se ha dado cuenta de que estoy
aquí.


—Vale, como quieras. Llámame si hay algún
cambio. ¡Adiós!


Un silencio repentino me hace mirar de
nuevo para ver si se ha ido. ¡Sigue ahí!, con el móvil aun en la oreja.


—Hola, he leído tus correos. — Se
queda callado mientras comienza a sonreír de forma picara. ¡Joder la sonrisa
que tiene es sexy y cautivadora de cojones!


¡Ni se te ocurra! interrumpe mi
subconsciente.


—No lo sé. Tengo mucho trabajo y no creo
que podamos vernos esta noche. Lo sé. Lo entiendo. — Su voz parece
acercarse a mí.


Me termino de fumar el cigarro y decido
encenderme otro, prometiendo que esto es solo un desliz y no voy a volver a
fumar más.


—Sí, claro que me ha gustado, las mamadas
por la mañana son la mejor forma de comenzar el día... y de acabarlo.


¡Dios, lo que acabo de oír! Comienzo a
toser del impacto de la frase. ¡Mierda!, va a descubrir que estoy aquí. Me
llevo la mano a la boca reteniendo la tos repentina, pero necesito aire, siento
que me ahogo.


Apago el cigarro en el suelo y cojo
aire, cuando miro a mi derecha, me encuentro con la cara desencajada de Izan
mientras me mira.


—¿Qué haces aquí? — Me mira.


Intento respirar con normalidad para
contestarle, pero me es imposible. Izan me ofrece una pequeña botella con agua,
bebo varios sorbos y por fin consigo que la tos desaparezca.


—Me dijiste que me tomara un respiro.
Aquí es donde vengo a coger aire. — Digo con un hilo de voz, como una
ridícula.


—¿Fumas? — Pregunta mirando el
cigarrillo aplastado en el suelo.


—No. — Lo miro — Bueno se
suponía que no, pero necesitaba un cigarro. — Me excuso.


—Yo necesito otro. — Me dice.


Cojo los dos últimos cigarros del
paquete de Vanesa.


Le da una calada y se sienta a mi lado,
a pesar de que no lo he invitado a sentarse.


—¿Desde cuándo está este tabaco aquí
escondido? — Pregunta con cara de asco mirando el cigarro.


—Ni idea, no son míos. — Me echo a
reír al ver la cara que acaba de poner. — Son de una amiga mía que se
supone que también había dejado de fumar.


—Bueno, este algo rancio, pero...calma la
ansiedad. — Da fuertes caladas y observo el humo salir de su boca.


—¿Vienes mucho aquí? — Mira hacía
la sierra.


—Si, este es nuestro rincón de pensar
— Confieso.



 




  
Izan.


¡Qué ganas tenía de un cigarro! Y qué
cachondo me está poniendo Zara, sentada en esa silla. Acaba de confesarme que
este es su rincón de pensar. Miro la sierra, la verdad es que este rincón tiene
unas vistas impresionantes, el aire fresco me despeja. Miro a Zara y noto en
ella que algo no marcha bien, como dijo Gema, parece no estar pasando por su
mejor momento, quiero saber qué es lo que le sucede.


Mi curiosidad va en aumento.



 

Zara.


Tengo los ojos cansados y noto cómo la
cabeza me va a estallar, las gafas las tengo en casa de Rafa, ¡mierda! Ahora
tendré que ir a que me hagan unas, si no, los dolores de cabeza no me darán
tregua.


—¿Terminamos por hoy? — Pregunta un
Izan cansado, que no ha dejado de enviar correos, hablar por teléfono y dando
ideas mientras se ocupaba aparte de su trabajo.


Menos mal que la mayoría de las cosas se
me ocurrían a mí, no tiene mucha idea o tiene muchas cosas en la cabeza, veo de
reojo como apaga su portátil.


Decido encender mi móvil, recibo varios mensajes
de voz que no dudo en borrar. ¡A tomar por culo!, lo guardo en mi bolso.


—¿Te apetece cenar conmigo? — Me
pregunta Izan — ¡Qué menos invitarte a cenar después de todo!


—Lo siento, pero hoy tengo planes.
— Le contesto. La verdad es que he pasado una tarde agradable junto a él,
nada que ver con el borde de esta mañana, que no paraba de contradecirme, pero
estoy cansada.


Recojo el portátil, cojo mis cosas y me
dirijo hacia la puerta.


—¡Hasta mañana! — Le digo saliendo
de allí.


—¡Espera! — Salta. Me paro en seco
y lo miro. — No me voy a quedar esperando al ascensor pudiendo bajar
contigo. — Cruzamos una sonrisa.


Salimos los dos juntos del despacho y
con un gesto me despido de mis compañeros que me miran de reojo, mientras nos
acercamos al ascensor.


Entramos dentro. No cruzamos ninguna
palabra en el trayecto.


Al salir me quedo blanca, sin aire de
golpe en los pulmones en cuanto me topo con un Rafa desaliñado, con cara de
pocos amigos.


—¿Por qué no me coges el teléfono?
— Me pregunta algo enfadado.


—No creo que deba cogerte el teléfono, tú
y yo hemos terminado. — Respondo apartándolo de mi camino.



 

Izan.


—¿Quién es este capullo, y quién coño se
creé para hablarle así? Zara ha dicho que habían terminado, ¡ya entiendo!, debe
ser su ex novio. No sé por qué, pero me alegro de esta noticia.


Como vuelva a hablarle así, le cruzo la
cara y le prohíbo la entrada al recinto.


El chico lleno de tatuajes la agarra del
brazo, ella se suelta mirándolo con mala cara y cruza una ligera mirada conmigo,
que estoy a su lado. ¿Debería intervenir? Ganas no me faltan, la verdad, me
encantaría echarlo de aquí a patadas.


El chico va tras ella, intenta hacer que
la escuche pero no veo a Zara por la labor.


—¿Quieres que te lleve a casa, Z? —
Le pregunto al ver lo nerviosa que comienza a ponerse.


—¡Sí, por favor! — Me responde casi
rogando.


—¡Tú no la vas a llevar a ningún lado, no
te metas!, tenemos que hablar de nuestras cosas. — El chico se dirige a mí
de forma amenazante, apuntándome con el dedo. 


Me acerco a él. 


—Voy a llevarla a casa, ¿me lo vas a
impedir tú? — Pregunto enfadado, dispuesto a dejarle las cosas claras. Un
tío como este no me impresiona en absoluto. No sabe con quién se está metiendo.


—¡Rafa!, vete de aquí, no quiero saber
nada de ti. ¿No lo entiendes?, creí haberte dejado las cosas claras.


—¡Muy bien!, he traído algunas de tus
cosas. — Le dice algo más calmado, acercándose a ella mientras me mira.


—Te dije... — Zara se toca el
puente de la nariz y respira hondo. — Que quemaras mis cosas, no quiero
nada.


—¿Estás segura?, hay cosas muy valiosas:
de tus padres, de tu abuela.


¡Mierda!, seguro que le ha dado donde
más le duele, lo sé por la expresión de la cara de Zara.


—¿No las quieres? — Insiste el
chico rapado lleno de tatuajes.


—¿Las has traído? — Pregunta ella.


—No, están en el piso. ¿Vienes o no?


Veo que ella duda, ¡va a caer! Zara me
mira con gesto de disculpa.


—Tengo que recoger mis cosas, lo siento.
— Me dice con un hilo de voz.


—Muy bien, pero ten cuidado. Cualquier
cosa me llamas, ¿de acuerdo? — Le digo.


Una ligera sensación de preocupación
comienza a ponerme nervioso, y no sé por qué. No me hace gracia que se marche
con ese tío.


Los observo hasta que salen por la
puerta del edificio, cabreado voy directo hasta mi coche. ¿Y si los sigo?, me
pregunto.



 


 

Zara.


¡Mierda!, sino me hubiera dejado las
cosas tan personales que tengo en casa, tal vez no estaría subida en este
maldito coche con él. ¿Por qué narices se ha metido Izan? No debería de haberlo
hecho. ¿Y por qué me ha dicho que lo llame? No tengo su número de teléfono. 


Evito hablar en el trayecto a casa,
aunque Rafa intenta sacarme alguna que otra conversación, actúa como si nada,
no lo entiendo. Respiro hondo varias veces y le mando un mensaje a Vanesa para
que venga a buscarme en cuanto coja mis cosas, no pienso volver a montarme en
este maldito coche y menos con Rafa al lado.


Llegamos a casa, en la que hasta hace dos
días compartía con él. Decido subir las escaleras para evitar subir juntos en
el ascensor.


Llego a la puerta, los ladridos de Rufo
me alegran, estoy deseando verlo, tocarlo, achucharlo y sentirlo, ¡lo echo
tanto de menos!


Entramos, el piso está completamente hecho
una mierda, latas de cerveza tiradas por el suelo, sobre la mesa, litronas,
olor a tabaco, el fregadero lleno de platos, ropa por el salón tirada. ¡Joder,
qué asco!


Rufo sale a recibirme, se mea en el
suelo de lo contento que se pone al verme, poniéndolo todo perdido. Me agacho,
lo abrazo, lo acaricio y lo besuqueo emocionada.


Al cabo de un rato, cojo fuerzas para
intentar no derrumbarme y me levanto. Voy directa a la habitación en busca de
las cosas más personales e importantes, en las que se encuentran las que había
dado mi abuela en vida, no puedo permitir perderlas.


—Z... — La voz de Rafa apoyado en
el marco de la puerta hace que me gire.


—Solo quiero coger mis cosas y marcharme.
— Digo en voz baja, tranquila, a pesar de que el corazón martillea mi
pecho.


—No quiero que te marches. — Dice
entrando en la habitación.


—Haberlo pensado antes de haberme estado
engañando. — Le digo seria, ni siquiera estoy enfadada con él, me da
igual lo que haya hecho. Si tengo que estar enfadada con alguien, es conmigo
misma.


Recojo las cosas más importantes,
documentos personales y valiosos, y las guardo en una bolsa de deporte que
tenía en el armario. Dejo mi ropa, mis accesorios para el pelo, todo lo dejo
aquí.


—¡Regálale estas cosas a Mireia, seguro
que le vienen muy bien! — Le suelto a Rafa, que comienza a acercarse
demasiado.


Recibo un mensaje de Vanesa.


"Estoy en la puerta, no tardes"


Me siento aliviada al ver que mi amiga
ya está aquí.


—Me despido de Rufo y me marcho, no
quiero volver a verte, ¿lo has entendido? — Salgo de la habitación.


—Zara, me haces falta, lo siento mucho,
te necesito.


Me giro de manera brusca.


—¿Te crees que soy tonta?, lo siento,
pero yo no te necesito a ti para nada. ¡Dé-ja-me-en-paz!


Me despido de Rufo con mucha pena y me
dirijo hacía la puerta. Al abrirla, Rafa la cierra con fuerza impidiendo que
salga.


—¿¡¡Qué haces!!? — Grito asustada.


—No te vas a marchar de aquí hasta que no
hablemos.


Cierro los ojos con fuerza, respiro
hondo y lo miro.


—¿Qué no entiendes, que no tenemos nada
de qué hablar? Que no quiero saber nada de ti. ¡Entérate! — Grito con un
nudo en la garganta, apunto de echarme a llorar.


Sin decir nada, Rafa aparta la mano de
la puerta y salgo con el corazón a mil, bajando por las escaleras, deseando ver
a mi amiga, montarme en su coche y marcharme.



 


 

Izan.


¡Por fin veo que sale de ese edificio!
¿Ahí es donde vivía? Conozco a gente que vive por esta zona y no son de trigo
limpio.


Veo como Zara se dirige a un coche, va
con un bolso de deporte y unas bolsas. ¡Ese maldito cabrón va detrás! ¡Va
directo hacía ella!


¡Mierda! Le coge las bolsas que lleva en
una de las manos y las tira con fuerza al suelo. La puerta del piloto se abre y
sale corriendo una chica que se lanza a gritos hacia él.


Zara comienza a recoger las cosas del
suelo. El chico le da un manotazo a la amiga y la empuja hacia atrás. Zara se
levanta.


—¡No vuelvas a tocarle! — Le grita
poniéndose de pie con gesto amenazante.


Todo el mundo los mira de forma
descarada y hay gente que comienza asomarse por las ventanas y terrazas.


Tengo que intervenir, no puedo permitir
lo que está sucediendo, alguien debería poner a ese chulo en su sitio. ¡Maldita
sea! La agarra de los brazos mientras la amiga intenta que la suelte.


Acelero el coche sin pensarlo y freno en
seco justo al lado de ellos, dejo el coche arrancado, abro la puerta
rápidamente y me lanzo contra él.


Le pego un puñetazo y lo tiro al suelo.


La mirada de Zara se cruza con la mía y
al ver su cara de susto, no dudo en propinarle otro puñetazo mientras le grito.


—¡No quiero volver a verte cerca de
ellas!, ¿me has entendido?, o acarabas muy mal. — Le grito, mientras se
queja tirado en el suelo. — ¿Estás bien, Zara? — Le pregunto
mientras recoge las cosas del suelo, está a punto de llorar. ¡Joder!


—Sí...pero no tenías que haber venido,
ahora no te dejará en paz a ti.


Me río.


—Eso no me preocupa — Le contesto
muy seguro de lo que estoy diciendo. Conozco a gente que, por unos miles de
euros, pueden hacer que a este mierda se le quite la tontería, sin necesidad de
mancharme las manos.


Oigo un grito ahogado de su amiga, y de
reojo veo al chico que se levanta viniendo hacía mí, directo a darme un
puñetazo.


Pero yo soy más rápido, lo esquivo, le
pongo la zancadilla y cae de bruces al suelo.


Lo observo tirado en el suelo, parece
que se le han quitado las ganas de intentar de nuevo golpearme.


Zara termina de recoger sus cosas
rápidamente.


—¡Gracias!, mañana nos vemos — Me
dice subiendo al coche de su amiga.


Voy a subir a mi coche, cuando en el
suelo veo una pequeña caja tirada llena de piedrecitas de colores y brillantes.
Debe de habérsele caído y no se ha dado cuenta.


Recojo la caja, la observo un instante y
subo al coche mientras escucho al tío quejándose, doy gas y salgo.


Necesito tomarme una copa. ¡El día ha
sido intenso!



 


 

Zara.


—¡Dios, tía, tengo el corazón que se me
va a salir del pecho! ¿Pero qué coño ha pasado? — Grita mi amiga eufórica
perdida.


—No lo sé, pero si Izan no hubiera
aparecido, no sé qué coño habría pasado. Rafa estaba algo bebido, ¿te ha hecho
daño? — Preocupada, apunto de llorar,  miro a mi amiga.


—No, sólo me ha empujado, ¿y tú estás
bien? Le hubiera partido la cara a ese maldito mamón. ¿Tú no?


Me río de forma irónica, limpiando mis lágrimas.


—Se la hubiera cruzado, sí.


—No en serio, ¿estás bien? — Insiste
mi amiga — ¿Cómo es que has acabado aquí?


Ya empiezan sus preguntas y no sé si voy
a poder resistirlo, la cabeza me va a estallar.


—¡Estoy bien, un poco desorientada, nada
más! Izan ha debido de seguirnos, no se debió quedar conforme cuando me marché
con Rafa.


—¡Joder, eso significa algo!, ¡no me
jodas!


—No te entiendo. — Miro a mi amiga
desconcertada, ¿qué me está queriendo decir?, no es el momento ahora. ¡Joder!


—Blanco y en botella. — Pone los
ojos en blanco, actuando como si no hubiera pasado nada. — Un tío no se
molesta tanto sino es porque quiere algo a cambio.


La miro algo indignada.


—¡Joder, Vanesa!, no todos los tíos son
como los que tú conoces, no creo que esté interesado en mí, ¡Además!, se
preocupa porque me necesita.


—¿Cómo que te necesita? — Pregunta
ahora ella desconcertada.


Mientras mi amiga conduce, le cuento
todo, es lo único que la mantiene callada y pendiente de la carretera, por lo
menos, hasta que llegamos a casa.


—¿En serio?, no me lo puedo creer.
Imagino que habrás aceptado, ¿no?


¡Joder!, no sé si es peor el remedio que
la enfermedad, ahora se está emocionando demasiado, la estoy viendo venir y me
preocupa.


—Aún no tengo el contrato pero, sí, he
aceptado.


—¡Bueno, bueno, bueno!, ¡esto hay que
celebrarlo! — Se anima viniéndose arriba.


¡Lo sabía!, ¡mierda!, ahora mismo no
tengo el cuerpo para celebraciones, además, mañana es viernes y hay que volver
a trabajar.


—Sinceramente, no tengo ganas. He
trabajado demasiado y estoy cansada. — Le digo.


—¡Me da igual, hoy te saco a rastras! Además,
he vuelto a quedar con la Juani y está deseando verte.


—Mira tú qué bien — Contesto sin
ganas. Otra cotilla que no dejará de hacerme preguntas. Al final mando a una de
las dos a la mierda.


Llegamos a casa, dejo mis cosas y me
dirijo al baño, está a punto de darme algo y mi amiga no para de agobiarme.


Me lavo la cara, me encuentro con mi
propia mirada cuando miro al espejo y me quedo absorta en mis pensamientos. ¿Cómo
he podido dejar que las cosas llegaran hasta esta situación? Necesito cambiar
el chip y dejar de pensar tanto, voy a volverme loca.


—¿Estás bien, Z? — Grita mi amiga
desde la puerta.


—Sí, ya salgo. — Me seco. No tengo
intención de arreglarme, pienso volver pronto a casa, estoy muy, muy cansada.


Salgo del baño y entra mi amiga a
pintarse, vestida con un bonito vestido color negro.


—¿Has quedado con el chico de esta
mañana? — La miro curiosa, intentando desviar mis pensamientos entrando
de nuevo en el baño.


—¿Raúl?, ¡qué va!, pero si lo veo…
— Se encoge de hombros mientras se gira para mirarme. — ¡Pues...
genial! — Alza las cejas sonriendo picarona.


No sé cómo lo hace. ¡Quiero ser como
ella!, tan despreocupada, tan liberal.


—A veces quiero ser como tú. — Le
confieso sentándome en la taza del wáter, viendo cómo se maquilla.


—Y a mí ser como tú, ¡siempre! — Me
mira desde el espejo sonriendo. — ¿No vas a arreglarte? — Me mira
extrañada.


Me encojo de hombros.


—No, así estoy bien, además, no puedo
llegar tarde, mañana trabajo.


—Yo también trabajo. — Contesta con
cierto retintín.


—Bueno, pero hoy has tenido tiempo de
relajarte, yo no, ¡no he parado!


Mi amiga se ríe girándose para mirarme
directamente a los ojos.


—Yo no he estado descansado, de hecho,
hacía tanto tiempo que no follaba tanto, que tengo unas agujetas en el culo que
flipas.


—¡Halaaaaa!, ¡qué bestia! — Digo
riéndome, tapándome la cara, avergonzada, como si fuera yo la que ha hecho ese
comentario.


Termina de arreglarse y salimos de casa
hasta su coche, donde nos dirigimos a "La Bohemé", un club elegante,
asequible, donde hay gente normal, solemos ir habitualmente desde que lo
abrieron hace dos años.


—¡Dios, tía! ¡El hermano del jefe está
que te cagas!, ¿no te han entrado tentaciones?, ¿has visto qué ojos?, ¿y has
visto el puñetazo que le ha metido a Rafa? ¡Dios, cómo me ha puesto!, ¿a ti no?


Miro a mi amiga, respiro hondo
intentando calmarme, comienza a desesperarme.


—Sí, me he fijado, está bueno, le ha dado
el puñetazo que merecía, y no, no he tenido ninguna tentación. No mezclo
trabajo con placer y, como comprenderás, el sexo es lo último en lo que pienso
en estos momentos.


—¡Menuda tontería! — Me contesta
con un gesto de burla.


—¡No, perdona!, se llama tener cabeza,
que no es lo mismo. — Suspiro.


—Se llama vivir la vida. — Se echa
a reír.


—¿Tú no sabes pensar en otra cosa que no
sea el sexo?


—Z, sabes que te quiero mucho, pero...
¡Joder!, se nota que no te la han metido bien metida, si te hubieran follado bien,
verías las cosas de otra manera. — Se echa a reír mientras yo no doy
crédito a lo que escucho. — Es en lo único en lo que pensarías. ¡Follar!,
¡follar!, ¡follar! y ¡follar! — Se burla.


—¡Para ya o me bajo del coche en marcha!,
cualquiera te aguanta a ti esta noche. — Digo aguantando la risa, paso de
la mala ostia a reírme, es imposible enfadarse con ella.


Llegamos a "La Bohemé", Juani
está en la puerta, hablando con uno de los de seguridad.



 


 

Izan.


No me puedo quitar de la cabeza la cara
de Zara cuando le he pegado el puñetazo a su ex novio. Me hubiera encantado
seguir pegándole.


Me doy una ducha; cuando salgo, recibo
una llamada de mi gran amigo Miguel.


—¿Qué pasa? — Pregunto emocionado
de que me haya llamado, hace tiempo que no sabía nada de él.


—Estoy en Madrid, ¿nos vemos? — Lo
noto ansioso.


—¡Sí, claro!, ¿dónde y a qué hora?


—Me hospedo en un hotel, frente a un
local llamado "La Bohemé", ¿lo conoces?


—Sí, claro, es uno de mis negocios. Nos
vemos en veinte minutos. — Cuelgo el móvil, me visto con unos vaqueros y
una camiseta y bajo hasta mi coche.


Veinte minutos después estoy en la
puerta, montado en mi coche, esperándole.


Veo a mi amigo cruzar la calle y salgo
de mi deportivo, saludo a los porteros, Dimitri y Josué dándoles un apretón de
manos y recibo a mi amigo con un gran abrazo.


—¡Joder, qué bien te veo! — Le
digo, mirándolo de arriba abajo.


—Tú tampoco te quedas atrás — Me
contesta entrando en el local.


—¡Joder!, ¿y esto es tuyo? — Mira
asombrado hacía todas partes.


—Sí, desde hace dos años. Siempre tuve ganas
de tener un local como éste. — Me acerco al guardarropa para coger las
llaves que me llevan a la parte de arriba.


Pido el mejor whisky y subimos.


—¿No prefieres que nos quedemos en la
parte de abajo?, tengo ganas de llevarme a alguna a la cama.


Lo miro algo sorprendido. 


—¿Y qué pasa con tu mujer? — Me
quedo aturdido. 


Lleva cuatro años casado y tiene una
hija de un año y medio, la cual es mi ahijada.


—Me ha dejado — Me dice abriendo la
botella.


¡Joder!, pensaba que eran la pareja
perfecta, qué estaban hechos el uno para el otro. Se me acaba de romper un
mito.


—¡No tenía ni idea, tío!, lo siento
mucho. — No sé qué otra cosa decirle.


—¡Joder, hay mucha gente a pesar de que
es jueves! — Dice mi amigo desde la ventana, donde se ve toda la pista.
— ¡Menudas tías hay ahí abajo!, quiero bajar, hace que no mojo más de un
mes.


No hago caso a mi amigo y me intereso
por él.


—¿Cuánto hace que tú y Ana lo habéis
dejado? — Le ofrezco una copa.


—Hace un par de meses, por su jefe.


—Vaya, tío, ¿por qué no me has contado
nada?


—He estado un poco liado, los negocios en
EE.UU no van bien últimamente, y si te soy sincero, lo último que me apetecía
era contar mis penas.


—¿Y a qué se debe tu visita entonces?


Miguel se aleja del ventanal y se sienta
conmigo en el sofá, con vistas a la pista.


—He venido a quedarme, a empezar de cero,
no puedo estar allí.


—¿Y qué pasa con tu hija? — Lo miro
 preocupado.


—Iré a verla cuando me corresponda, pero
no puedo estar allí, se ha quedado con todo: la niña, la casa, las cuentas,
¡todo! No te fíes nunca de una tía. — Me aconseja.


No me puedo creer lo que mi amigo me
cuenta, nunca hubiera esperado algo así de Ana, ella siempre fue muy legal.
Algo ha debido pasar y que mi amigo no me cuenta.


—¡Tranquilo, no me fío de ninguna!
— Le aseguro acomodándome en mi asiento.


Se bebe la copa de un trago y se echa
otra, dirigiéndose hacia la ventana de nuevo.


—¡Uff...!, ¡cómo me está poniendo esa de
ahí!, como siga inclinándose de esa manera, terminaré viendo lo que tiene bajo
el vestido. — Se ríe.


Curioso me levanto hasta mi amigo y miro
por la ventana quedándome perplejo. ¿Qué hace Zara aquí?


—¡A esa ni la mires, tío! — Aviso a
mi amigo seriamente.


—¿Qué pasa?, ¿te has liado con ella o
algo? — Pregunta algo decepcionado.


—No, trabaja conmigo y tenemos un
proyecto en común que ya te contaré, así que no quiero líos, ¿de acuerdo?
— Le miro fijamente.


—¡Vale, vale! Pero... ¡Joder!, ¡está
buenísima! — Dice mientras la observa bebiendo de su copa.



 


 

Zara.


Termino de saludar a los camareros y me
siento en el taburete. ¡Joder con el puto vestido!, al final enseño las bragas.
Hablo un rato con Patricia, la camarera, mientras Vanesa cuenta emocionada a
Juani, la pelea que ha tenido Izan con Rafa en la calle. Yo ya me aburro, no
entiendo cómo se emociona tanto.


—¿Qué tal, Patricia? — Pregunto a
la camarera que ha cogido unos minutos de descanso.


—Bien, deseando coger las vacaciones.


—¿Cuándo las coges?


Patricia se ríe. 


—A las doce de la noche para ser exactos,
una semanita en la playa con mis hermanas. ¿Tú?


Suelto una carcajada. 


—Yo no creo que este año tenga
vacaciones. Hay demasiado trabajo.


—¡Mándalos a la mierda!, eres muy buena
en lo tuyo, te saldrán más trabajos.


—No, no puedo hacer eso y menos ahora, he
comenzado con un proyecto nuevo y estoy a la espera de ver cómo avanza.


—Pues entonces bien.


Me pregunta por Rafa y le cuento que ya
no estamos juntos sin dar detalles, no es buena idea ir contándolo a todo el
mundo, cuanto menos detalles, menos preguntas, aunque ya se encarga mi amiga
Vanesa de ir pregonándolo a todo el que se presenta. ¡No puedo con ella!


Patricia vuelve al trabajo y termino mi
refresco. Paquito, otro camarero me ofrece otro en cuanto dejo el vaso vacío
junto a la barra.


—¡Gracias! — Le agradezco cogiendo
el vaso.


Pasa el tiempo y el sueño comienza a
manifestarse. Vanesa y Juani bailan en la pista, mientras yo apoyada en la
barra, esquivo las miradas de alguno hombres que piensan si acercarse a mí o
no.


—¡Vente a bailar! — Vanesa intenta
sacarme a la pista.


—No tengo ganas, estoy cansada Vanesa.


—¡No seas sosa!, ¡venga!, ¿ya no te
acuerdas cuando queríamos ser gogos?


—Esos eran otros tiempos — Sonrió
al recordar.


—¡Venga, un baile y nos vamos!



 

Izan.


—¿Has visto cómo se mueven?, ¡venga tío!,
bajemos abajo.


—No, ya te he dicho que no quiero que te
acerques a ella.


—¿Y alguna de sus amigas?, esa morena que
no deja de saltar, no está nada mal.


—Con sus amigas haz lo que quieras, pero
a ella no te acerques. — Aviso de nuevo  a mi amigo que comienza a decir tonterías.


Miro por la ventana y observo a una Zara
diferente a la chica asustada de hace un rato. ¿Cómo puede estar bailando
después de todo lo que ha pasado? 


Sigo charlando con mi amigo y, después
de dos horas, termino llevándolo a su habitación al hotel Fallmadrid, está
bastante perjudicado y no me fío de él.


Lo dejo durmiendo sobre la cama y le
dejo una nota para que me llame mañana, no creo que sea buena idea dejarlo solo
después de todo lo que me ha contado.


Salgo del hotel y justo en la salida me
encuentro con Zara, su amiga y otra chica a la que no he tenido el placer de
conocer aún. Observo como Zara lleva a rastras a sus amigas, sobre todo a la
rubia bajita, que sigue bailando a pesar de que no suena la música.


Me espero hasta que suben al coche para
que no me vean.


—¡Por dios!, ¡se van a matar! — Me
digo al ver el frenazo que Zara acaba de dar en el cruce. ¿Tendrá esta chica el
carnet?


Dejo de ver el coche y me dirijo hacía
el mío, espero que no se haya dado cuenta. Me despido de los chicos de
seguridad y me voy hacía mi casa. ¡Estoy cansado!



 


 

Zara.


—¿Podéis dejar de gritar?, al final voy a
terminar llevándome algo por delante. — Estas dos han bebido más de la
cuenta y me están desconcentrando. No me gusta conducir y menos si llevo a dos
locas gritando y saltando dentro del coche.


Este coche no está para tantos trotes.


Llevo a Juani a su casa, está delgada,
pero me ha costado llevarla encima.


¡No vuelvo a salir con ellas después de este
espectáculo!


Vanesa parece que se ha quedado dormida
dentro del coche y me doy prisa por dejar a Juani.


—¿Dónde tienes las llaves, Juani? —
Le pregunto mientras busco en su bolso.


—Yo no tengo llaves, llama a la puerta,
la he dejado abierta. — Me dice de forma atropellada entendiendo una
mierda.


—¡Joder! — Refunfuño hasta que doy
con ellas. Abro la puerta de su casa, busco la luz y me encuentro a su abuela
sentada en una butaca. ¡Casi me da un infarto!


—¿Ya viene borracha? — Dice la
mujer levantándose de la silla.


—¡Quédese ahí, señora, no se preocupe!,
yo la llevo a la habitación.


—Como siga así, la voy a echar de casa.
¡No aguanto más!, ¡ni me llama ni nada, y yo preocupada! — Va diciendo la
mujer mientras me enciende las luces del pasillo, guiándome hasta llegar a la
habitación.


Una vez allí, le quito la ropa a Juani,
le abro la cama y le meto dentro con cuidado, mientras su abuela habla por lo
bajo, quejándose todo el tiempo.


Me despido de su abuela y, corriendo,
vuelvo hasta el coche, donde Vanesa sigue dormida.


Llegamos a casa y de nuevo repito la
misma escena. Saco como puedo a Vanesa del coche y la subo casi a rastras; como
una idiota, comienzo a reírme yo sola mientras aguanto a mi amiga para que no
se caiga dentro del ascensor.


Abro la puerta, le quito la ropa y la
meto en su cama. Yo, cansada, me doy una pequeña ducha y me meto en la cama, ya
no sé ni para que voy a dormir, dentro de un rato tengo que levantarme.
¡Joder!, maldigo arropándome con la sábana.


Son las ocho de la mañana y no puedo con
mi alma. ¡Menos mal que no bebí!, porque el dolor de cabeza sería monumental.
Me levanto como puedo y apago el móvil que no deja de sonar.


—¡Venga, dormilona! — Grita Vanesa
desde la cocina de repente.


¿Tendrá morro? Me río por no llorar
mientras me dirijo al baño. Me pongo unos pantalones vaqueros, mis deportivas y
una sudadera granate que cojo prestada del armario de mi amiga. Me miro al espejo
después de maquillarme un poco por encima.


Voy hasta la cocina.


—¿Ya has cogido mi sudadera?, no está
lavada. — Se echa a reír.


—Mentira, porque huele a suavizante y
a... ¡limpio! — Respondo cogiendo la taza de café para beberla. Me la
bebo de un trago y me giro a mi amiga.


—¿Lo pasaste bien anoche, no? — Le
pregunto con recochineo.


—Si te soy sincera... no me acuerdo de
mucho, ¿tú?


—La próxima vez no salgo con vosotras,
con eso te lo digo todo.


—¡Imposible!, este fin de semana voy a
llevarte a un sito, ¡y vas a flipar, solas tú y yo!


Hago caso omiso a mi amiga, cojo mis
cosas y las dos salimos por la puerta hasta llegar al trabajo.


—¡Que lo pases bien con el jefe! — Mi
amiga me guiña un ojo picarona.


—¡Que te den! — Gesticulo con los
labios, sacándole el dedo mientras voy directa al despacho.


—¡Llegas tarde! — Me dice Izan nada
más entrar con un gesto de enfado.


—¡Buenos días! — Le saludo yendo a
mi sitio, algo sorprendida por su actitud. ¿Ya vuelve a ser el mismo idiota de
siempre?, enciendo mi ordenador.


—Llegas tarde. — Me repite como si
no le hubiera escuchado la primera vez.


—Solo llego diez minutos tarde. — Respondo
encendiendo mi portátil.


—Debes ser más puntual, se empieza a las
ocho y media a trabajar.


—¿Desde cuándo? —  Lo miro ofendida.


—Desde que yo estoy al mando. — Contesta
serio.


—¿En serio quieres que te ayude después
de cómo me estás hablando? — Me levanto de la mesa enfadada y subo
indignada con un nudo en la garganta hasta la azotea en busca de tabaco.


Pero allí no hay nada. 


Bajo a la calle un segundo y me dirijo a
un estanco cercano, compro un paquete de tabaco y un mechero; no tardo en subir
a la azotea de nuevo, donde me topo con Izan sentado en mi silla.


—¿Qué haces aquí? — Pregunto
encendiéndome un cigarro.


—No puedes marcharte en horas de trabajo.
— Me dice serio. Se levanta de la silla y me quita el paquete de tabaco
para coger uno. 


Me lo quedo mirando, incrédula. Me quita
el mechero y se enciende el cigarro.


—Voy a tomarme quince minutos de
descanso, ¿querías algo? — Pregunto mirando hacía la sierra, que esta
tapada con las nubes.


—¡Yo también! — Me dice
ofreciéndome la silla.


—¡Sola!, si es posible.


—No te darás cuenta de que estoy aquí.
— Sonríe, enseñando sus perfectos dientes blancos.


Rebotada, me fumo el cigarro mientras su
presencia me incomoda. Con cuidado, sin que se dé cuenta, le miro la mano para
ver si tiene alguna herida, el puñetazo que le dio ayer a Rafa debió de hacerle
daño.


—¡Tranquila, no tengo ninguna herida!
— Me contesta como si me leyera el pensamiento.


Lo miro algo avergonzada y le digo. 


—¡Gracias por aparecer ayer y defendernos!


—¡No hay de qué!, ¿quién era? —
Suelta el humo.


Resoplo soltando todo el aire que tengo
retenido en mi interior.


—Era mi ex.


Izan se queda callado, mirando hacia
delante, disfrutando del cigarro que se consume a cada calada que le da.


—Debería dejar esta mierda. — Digo
apagando el cigarro. — No trae nada bueno.


—Estoy de acuerdo contigo. — Me
dice él, terminado de fumarse el suyo, cogiendo el paquete de tabaco que ya
había guardado bajo la piedra. Se acerca al muro y lo tira desde la azotea.


— ¿Y si le cae a alguien? — Digo
preocupada, mirando hacia abajo, fijándome donde cae.


—Tranquila, esto da a la parte de atrás, está
prohibido el paso. — Contesta girándose hacía mí.


—Siento mucho cómo te he hablado, pero
debes entender que no tenemos tiempo que perder.


—Vale, lo entiendo. No he pasado muy
buena noche. — Le digo.


—¡Ya! — Responde él como si supiera
lo que estuve haciendo.


Los dos bajamos hasta el despacho y
enseguida nos ponemos a trabajar. A la media hora tocan a la puerta, y viendo
que Izan está ocupado, decido levantarme y abrir.


—Tu amiga Vanesa me ha chivado que no has
desayunado, así que me he tomado la libertad de traeros esto a los dos. —
Me dice Gema en cuanto le abro la puerta del despacho.


—¡Gracias, Gema! — Le agradezco
cogiendo la bandeja.


—No tenías por qué haberte molestado.
— Dice Izan.


Tomamos un pequeño descanso mientras
desayunamos, Izan se encarga de llevar las bandejas a la cafetería y regresa
para hablar con un cliente inglés, el más importante, el cual, parece que
comienza a poner muchas pegas a las ofertas que Izan le está proponiendo para
que sigan con nosotros.


Mientras intenta negociar con él, me da
una carpeta con unos documentos, me hace un gesto con la cabeza para que lo
abra.


Es el contrato que dijo ayer que me
daría. ¡Joder!, parece que la cosa va en serio. Realmente empiezo a ser
consciente de la situación y de la oportunidad que tengo en mis manos. Si soy sincera
conmigo misma, en un principio pensé que Izan era igual que su hermano.


Dejo el contrato a un lado para leerlo
luego tranquilamente en casa.


Sigo cargando ficheros al mismo tiempo
que estoy creando una aplicación nueva para el cliente inglés. También sigo
trabajando en otros asuntos de mis clientes habituales.


Debo dejar estos temas cerrados si me
quiero centrar en el inglés. ¡Joder, qué complicado!


Recibo varias llamadas y me paso la
mañana mandando y recibiendo correos. ¡Estoy desbordada!


Me tomo un pequeño descanso para
descansar la vista y vuelvo al trabajo. Izan salió hace rato del despacho, debe
ocuparse de algunos asuntos y me quedo sola.


"Tengo una
visión perfecta del culo de Izan desde mi mesa, mientas está al teléfono".
— Escribe mi amiga por vía Skype.


"¿Y
qué se supone que haces fijándote en su culo?, ¿no tienes trabajo o qué?" —
Me echo a reír, y  me giro para mirarla
desde la ventana que tengo justo detrás.


"Como
sigas inclinándote hacía atrás, la hostia que te vas a pegar va a ser chica".
— Le escribo riendo.


"Créeme que
merece la pena. ¿En serio no te has fijado en el culo que tiene?" — Escribe.


No me deja tranquila ni en el trabajo.


"¡No!,
intento cumplir con mi trabajo, pero gracias por la información". — Escribo.


"No sabes
lo que te pierdes, 👿
". — Me escribe.


En ese momento Izan entra por la puerta.


—Tengo que marcharme, ha surgido un
imprevisto, te dejo al mando. — Dice cogiendo su chaqueta y su maletín,
saliendo del despacho.


—¿Cómo que me dejas al mando?


—Lo siento, no puedo explicártelo, a las
tres paso a buscarte, comemos juntos.


—¿Cómo que comemos juntos? — Me
levanto de la silla.


—Te paso a buscar. — Se marcha
dejándome con la palabra en la boca.


¡Necesito un cigarro!, ¡mierda!, ¿por
qué coño me he permitido volver a fumar?


"¿A dónde
ha ido?" — Mi amiga vuelve a retomar la conversación después de un
rato.


"Le
ha surgido un imprevisto. Espero que no se te esté ocurriendo informar a la
plantilla de las cosas que pasan, ¡que te conozco!" — Advierto a mi
amiga, a la que no dejo de mirar por la ventana sin que ella se esté dando
cuenta.


"¿Dudas
de mí?" — Me pregunta.


"¡Sí!
Jajajajaja, ¡te conozco muy bien, guapa!" — Escribo intentando
calmar mi ansiedad por un cigarro.


La mitad de la plantilla se ha marchado
ya a sus casas, los viernes solemos coger la tarde libre, la mayoría de los
clientes no atienden correos, ni llamadas y nosotros no tenemos nada que hacer;
pero yo sigo aquí.


Mi amiga está apunto de marcharse,
espero que no haya echo planes conmigo, a ver como le digo yo ahora que Izan a
echo planes sin contar con mi consentimiento. 


Termino de redactar varios informes y
cierro mi portátil. Cojo la carpeta con el contrato y lo guardo en mi maletín.


Dejo el despacho algo organizado y salgo
a ver a mi amiga.


—¿Comemos juntas? — Me pregunta en
cuanto me ve acercarme a la mesa.


—Lo siento, pero Izan me dijo que pasaría
a buscarme.


—¡Ves como tengo razón! — Dice ella
cogiendo su bolso con una sonrisa picarona.


—Vanesa, solo son negocios. Imagino que
hablaremos sobre el contrato, me lo ha dado hace un rato.


—¡Tú verás!, ya sabes que en cuanto me
digas que pase a buscarte, no tardo en ir a donde estés.


—¡Gracias, guapa! — Le agradezco
con un beso en la mejilla.


—Si llegas a casa y ves que no estoy, no
te asustes. Me voy un rato a la piscina a nadar, debo retomar el ejercicio.
— Me informa  antes de marcharse.


Me despido de mi amiga y me voy a la
cafetería a esperar a Izan, que imagino que debe estar a punto de llegar.


Me acerco a la barra y veo a un chico de
espaldas que habla con Gema.


En cuanto me siento en la barra y al ver
que Gema se acerca a mí, el chico se gira para mirarme.


—¡Hola!, ¿trabajas aquí? — Se
sienta en el taburete de al lado.


—¿Tú? — No me suena su cara...
Pronto lo mando a paseo, ¡ya verás!


—No, no trabajo aquí, estoy esperando a
un amigo. Tal vez lo conozcas, se llama Izan. — Dice escondiendo una
pícara sonrisa.


—Yo también he quedado con él. — Lo
miro seria.


Le pido a Gema un refresco y picoteo
unos frutos secos que me ha puesto.


—¿Cómo te llamas? — Sonríe. Parece
sacado de un anuncio de chicles, todo el tiempo con la sonrisa en la cara.


—Zara. — No le miro.


Recibo un mensaje de número desconocido en
mi móvil.


"Discúlpame,
me retraso unos minutos. Espérame".


Deduzco que debe ser Izan. Guardo el
móvil en el bolsillo de mi pantalón y el chico se presenta.


—Yo soy Miguel, para servirla. — El
chico se levanta a darme dos besos y yo se los doy de forma educada, porque es
amigo de Izan, si no le hubieran dado ya por culo.


Izan tarda demasiado y el chico comienza
a ser un poco pesado, no deja de hablar, de sonreír y de contar cosas absurdas,
sin sentido.


—¡Cuéntame!, ¿sales con alguien? — ¿Será
descarado?


Le lanzo una mirada cómplice a Gema y
reprimo una sonrisa.


—Sí. — Contesto sin pensarlo. No
tengo que darle a este pesado ningún tipo de explicación sobre mi vida. No lo
conozco de nada y, por lo que estoy viendo, no me apetece seguir ir más allá.
¡Joder, qué pesadilla!


—Pues yo estoy casado. — Me suelta.


—Huummm... — Muestro mi desinterés.
¿A mí qué me cuenta?, busco a Gema con la mirada y miro la hora en el reloj de
la pared. Son las tres y veinte. ¡El señor que exige puntualidad llega tarde!


—Pero me dejo hace tres meses por su
jefe. — Me confiesa, haciendo que me impacte ese comentario. ¡Joder!


—¿Y estás bien? —  Entiendo cómo puede sentirse, después de todo,
no soy tan mala persona y término prestando atención a su historia.


—Éramos la pareja perfecta, ¿lo sabías?
Tengo una hija, se llama Sara, mira. — Me enseña una foto de ella, una
niña preciosa de ojos claros y pelo oscuro con cara de pan.


—Es muy guapa. — Sonrío.


—¿Qué haces aquí, Miguel? — Aparece
Izan sorprendido y molesto al mismo tiempo.


—¿Qué pasa, tío?, me dijiste que te
llamara y he venido a verte. — Miguel se levanta para saludar a Izan.


—Llamarme no es presentarte aquí.


Observo el rostro serio de Izan.


—Bueno, dejamos la comida para otro día,
tengo cosas que hacer. — Me excuso con tal de marcharme de una vez.


—¡Tranquilos, yo me marcho!, también he
quedado. — Suelta Miguel, haciendo que las facciones de Izan se relajen.


—No, en serio. Imagino que tenéis muchas
cosas de las que hablar, estoy cansada y tengo cosas que hacer. ¡Hasta luego!
— Me levanto de la silla despidiéndome de los dos.


Con un gesto me despido de Gema, que
atiende a un par de chicas en una de las mesas, y salgo de la cafetería.


Me pongo los cascos y comienzo a
escuchar música mientras salgo del edificio. Me dirijo a la parada del autobús
que está completamente vacía, debajo de un sol que calienta y me siento a
esperar con las gafas de sol puestas.


El autobús llega. Varias paradas después
bajo y hago trasbordo en otro que me deja justo al lado de casa.


Le mando a Vanesa un mensaje por el
camino.


"Cambio
de planes, vuelvo a casa".


No recibo ninguna contestación por su
parte.


Dejo las cosas en mi habitación y me
dirijo a la cocina a preparar algo para comer y me siento en el sofá, frente al
televisor. Termino y decido ojear por encima el contrato. Lo leo un par de
veces y apunto en un papel algunas dudas sobre las clausulas.


Al final termino quedándome dormida sin
darme cuenta. Necesitaba descansar.


Siento la cara hinchada en cuanto me
levanto para ir al baño, huele a colonia, imagino que Vanesa habrá estado aquí
y se ha marchado. ¡Qué raro que no me haya despertado!


Miro mi móvil y veo un par de mensajes,
uno de Vanesa y otro imagino que es de Izan.


Vanesa: "Estate lista para las diez, paso a buscarte".


Sonrío al mensaje de mi amiga, no me fío
de ella ni un pelo.


Izan: "¿Has leído el contrato?, ¿alguna duda? Ponte en contacto conmigo
si quieres que te aclare algo".


Miro la hoja de apuntes, y decido
contestarle.


"Hay
varios puntos que me hacen dudar en la legalidad del contrato".


Miro el móvil como una tonta esperando a
que conteste.


"Jajaja
¡Todo es legal, señorita!".


Escribe de nuevo: "Confía en mí".


Me siento en el sofá con el móvil en la
mano, cruzada de piernas mientras pienso si contestarle o no.


"La
última vez que confíe en un hombre, me engañó con la hija de su
entrenador" — Contesto.


Ni siquiera sé porque coño he tenido que
decirle eso. No viene a cuento y ahora me siento estúpida.


Responde de inmediato: "Confía en mí. Soy un hombre de palabra
y me tomo muy enserio los acuerdos".


"Ya
he firmado". — Miento.


Dejo el móvil sobre el colchón y cojo el
contrato de nuevo, releo un par de veces y firmo.


"¿Le
apetece quedar a cenar?". — Recibo otro
mensaje de él. Sonrío como una idiota.


¡Tengo
planes! — Contesto rápidamente.


Cojo mi ropa y me voy directa al baño a
darme una ducha y arreglarme antes de que mi amiga entre por la puerta y me
termine sacando en bragas a la calle, porque conociéndola, es capaz de eso y
más.


Me miro al espejo después de darme la
ducha y arreglarme el pelo. ¡Joder, sí que tengo el pelo largo! 


Me pongo unos leggings, una blusa larga
color blanca con un dibujo de atrapa sueños y una rebeca fina por si acaso
luego a la noche refresca.


A las diez en punto, mi amiga entra por
la puerta acompañada del chico del otro día ¡Raúl!


—¿Estás lista? — Mi amiga ríe.


—Sí, estoy lista. ¡Hola, Raúl! — Los
saludo. Raúl hoy no está tan chistoso como el otro día, está algo más serio.


Los tres salimos por la puerta y nos
subimos al coche de él. Me acerco a mi amiga y le susurro.


—¿Es de fiar el tío éste?


—¡Sí, tranquila! — Contesta
tranquilamente.


Al rato vuelvo acercarme a ella,
asegurándome de que Raúl no nos oye.


—¿Tienes algo con éste tío?


Mi amiga suelta una carcajada y se gira
para contestarme.


—No, éste es el folla amigo de la Juani.


Trago saliva.


—¿Y vas tú y te lías con él el otro día?
— La miro sorprendida.


—Sí. — Contesta ella tan pancha.
— No tienen nada serio, solo follan, y de vez en cuando yo soy quien se
lo folla. Somos amigas, no pasa nada.


¡No me puedo creer que mi amiga pueda
decir lo que está diciendo!, ¡es increíble!


—¡No me puedo creer lo que estás diciendo,
Vanesa, no te conozco! — Le digo con la intención de no seguir hablando
de este tema con ella.


Creo que me he quedado en pausa mucho
tiempo mientras el mundo giraba a mí alrededor.


Llegamos a una pizzería, Juani se
encuentra entre dos desconocidos. Si mi amiga ha organizado esto para que yo
termine liándome con alguno de los que hay aquí, lo lleva claro. Espero que
ninguno se acerque, no soy como ellas, ¿a dónde vamos a llegar?


Terminamos de comer y nos dirigimos al
"La Bohemé" después de beber varios chupitos por los pub's de la
zona.


Yo ya noto el alcohol subir por mi
cabeza y presiento por la cercanía de uno de los chicos, Javier creo que se
llama, que la noche no va acabar como yo pensaba, al final me lío con alguno de
estos dos.


Bebo como nunca antes lo había hecho y
bailo con Raúl y Javier entregándome por completo. No puedo controlarme, no soy
dueña de mí en éste momento y me siento tan cómoda que me importa todo una
mierda.



 


 

Izan.


¡Sabía que iban a venir ésta noche
aquí!, ¿qué hace bailando con esos dos de esa forma? No entiendo, ¿por qué coño
tengo tantas ganas de bajar abajo, subirla aquí arriba y enseñarle lo que mejor
se me da?


Mi amigo lleva un rato tonteando con
Marta, y ella esperando a que me una a ellos.


Pero no puedo dejar de observarla, de
ver como sus amigas se divierten y la dejan sola con esos dos babosos.


—¿Te unes? — Pregunta Marta
mientras Miguel le está practicando sexo oral.


—Sí. — Me quito la ropa y la tiro
al suelo. 


Mientras mi amigo le practica sexo oral,
ella busca mi polla. No tarda en metérsela en la boca en cuanto la apunto
directamente a la cara.


Agarro su cabeza, empujándola hacía mi
miembro a punto de estallar, y continuo así hasta que me corro en su boca.


—¡Dios, qué bien la chupas, Marta!, eres
la mejor haciendo mamadas. — Le digo a la mujer que se relame los labios,
tragando todo mi placer mientras gime.


Mi amigo y yo la hacemos nuestra una y
otra vez, hasta que la dejamos sin fuerzas.


—Echaba de menos éste tipo de fiestas.
— Gime mi amigo mientras termina de correrse dentro de ella.


Yo hace rato que termine de follar con
Marta y me volví a la ventana, en busca de una inconsciente que no tiene ni
idea del error que puede llegar a cometer esta noche.


No hay rastro de ella. Una de sus
amigas, Vanesa, está apoyada en la barra, hablando con uno de los camareros.


Bajo sin pensarlo y me dirijo a ella.


—¿Dónde está Zara? — Interrumpo la
conversación que está manteniendo.


—Disfrutando de los placeres de la vida.
— Me contesta arrastrando las palabras, riéndose borracha perdida.


—¿Dónde está? — Insisto.


—¡En el baño! — Contesta por fin.


Me dirijo hacía el baño, aparto a todo
el mundo que se cruza en mi camino y entro primeramente en el baño de las
chicas.


Varias chicas que están en el baño,
sonríen picaronas al verme entrar.


—¿Zara? — Toco las puertas de los
servicios que tienen la puerta cerrada. Aquí no está.


Entro en el baño de los chicos y me
encuentro a varios tíos riendo y preparando sus móviles delante de una de las
puertas del baño. ¡Mierda!


—¡Salid de aquí! — Grito haciendo
que me miren.


—En serio, no estoy segura de querer
hacerlo. — Oigo a Zara. — No... no quiero.


Empujo a los tíos apartándolos de la
puerta. Me encuentro con una Zara sentada en la taza del wáter, con las manos
en la cabeza, junto a uno de los chicos que no deja de besuquear su cuello.
¡Joder!, ¿por qué coño me molesto tanto?


—¡Apártate de ella! ¿No ves que te está
diciendo que no? — Levanto al chico agarrándolo de la camiseta, que
también está algo borracho, o se lo hace, ya no estoy seguro.


—Deja que me la folle, será rápido.
— Contesta arrastrando las palabras. Apenas se le entiende. Los chicos
que se encuentran allí se ríen con él. Yo no le encuentro la gracia y me están
dando unas ganas enormes de partirle la cara al subnormal este.


—¡Vete de aquí sino quieres que te
prohíbe la entrada! — Me giro hacia los demás. — ¡Eso va por todos!


Parece que me han entendido, todos salen
corriendo del baño.


— Sabía
que vendrías a salvarme, eres mi héroe, ¿dónde has estado todo este tiempo?, te
he necesitado muchas veces.


La cojo en brazos y la llevo hasta mi
coche, la meto dentro, no deja de hablar sola, aprovecho y le pregunto el piso
y la puerta en donde vive, y la llevo hasta su casa. Le cojo las llaves del
bolso y entramos dentro.


Evito encender la luz, no quiero que se
espabile y me vea aquí.


Con la ayuda de la linterna del móvil,
la meto en una de las habitaciones que me encuentro.


Imagino que ésta debe ser la de ella,
esta ordenada y reconozco enseguida el portátil sobre su cama, al lado del
contrato.


La acuesto con cuidado.


—Sorprendí a mi novio haciendo un trio en
casa, ¿alguna vez has hecho un trio? — Arrastra las palabras con los ojos
cerrados. No debe darse cuenta de lo que está diciendo. — ¿Alguna vez has
hecho un trío? — Vuelve a preguntar. Le quito las botas que lleva puestas
con cuidado y evito contestarle. — Yo quiero saber qué se siente, no me
gusta cómo soy. — Susurra dándose la vuelta.


Me incorporo después de dejar las botas
en el suelo bien colocadas y la observo durante un momento.


Es tan inocente, tan frágil, que da cosa
verla así de mal.


Se pone a llorar y no entiendo lo que
dice. Me acerco a ella y le voy quitando la ropa con cuidado, no creo que sea
buena idea dormir con estos pantalones que le aprietan tanto. Levanta la pelvis
mientras bajo los pantalones y se me acelera el corazón pensando en la
situación en la que me encuentro con ella casi desnuda.


—¿Tú tienes fantasías? — Ahora
comienza a reírse a carcajadas. Debe estar soñando, dejo los pantalones sobre
la silla. — Yo siempre me masturbo pensando que un desconocido me hace el
amor. — Confiesa.


Me cago en... ¡como siga así!, voy a
terminar durmiendo con ella; me duele la polla de lo dura que la tengo, pero no
puedo hacerle eso, no en estas condiciones.


La dejo con una camiseta de tirantes que
lleva debajo, le arropo los pies con la sábana y le dejo sobre la mesita de
noche un vaso de agua por si se levanta y tiene sed, y un sobre de Espidifen
que seguro que mañana le va a hacer falta; sonrío solo de imaginar cómo se va a
levantar mañana.


 Qué suerte que mañana no trabaja... ¡la iba a
espabilar!


Algo preocupado por dejarla sola, salgo
de su piso.


Antes de subir a mi coche, veo como un
coche aparca en la puerta y una pareja comienza a darse el lote dentro. Veo a
la amiga de Zara con uno con los que hablaba en la barra, los dos salen del coche
entre besos y entran dentro del portal.



 


 

Zara.


Me levanto con un dolor de cabeza
impresionante, no sé la hora que es, creo que bebí demasiado. Me giro para
coger mi móvil y comprobar la hora y noto caer algo al suelo, asomo mi cabeza y
veo un vaso tirado con agua en el suelo.


—¿Desde cuándo pongo yo un vaso de agua
en la mesita? — Me incorporo en la cama, quitándome los pelos de la cara.


¡Oh, dios! No me acuerdo de nada. Me
levanto de un salto y analizo mi habitación en busca de ropa masculina, de alguna
pista que me ayude a recordar lo que pasó anoche.


No hay nada, ¡bien! Resoplo aliviada al
ver que no he cometido ninguna locura, o eso creo, no me acuerdo de nada y eso
me frustra.


Salgo de la habitación en busca de mi
amiga, abro la puerta sin pensar y me la encuentro en la cama, mientras una
cabeza se mueve entre sus piernas.


Ninguno de los dos se da cuenta y yo voy
hacía el baño completamente asustada.  ¡Dios! ¿Qué es todo esto?, mi amiga no se
corta ni un pelo.


Me doy una larga ducha e intento
despejarme, a ver si con suerte cuando me levante solo está mi amiga y
despierta, necesito hacerle mil preguntas y solo necesito una respuesta. Me
visto y al ver que mi amiga sigue dentro de su habitación, decido salir un rato
a que me dé un poco el aire, esto comienza a superarme.


Me siento en un banco y siento mi móvil
vibrar en mi bolsillo. Es de casa de mis padres.


—¿Qué es eso de que Rafa y tú ya no
estáis juntos? — Pregunta mi madre sorprendida, nada más descolgar la llamada.
— ¿Cómo es que no me has llamado?, ¿estás bien?, ¿dónde estás ahora?,
¿necesitas dinero? — Me pellizco el puente de la nariz y permanezco
callada mientras mi madre no deja de acribillarme a preguntas, las cuales no me
da tiempo a responder.


—¡Mamá! ¡Mamá! — Intento hacer que
se calme, al ver que no está por la labor de escucharme, sintiéndolo mucho,
cuelgo.


Al minuto llamo a mi padre.


—¿Por qué has colgado a tu madre?, menudo
disgusto tiene, sabes cómo es.


Resoplo agobiada. No hay cosa que más
rabia le dé a mi madre que le dejen con la palabra en la boca, y más aún si soy
yo quién lo hace.


—Dile a mamá de mi parte, que si me va
dejar hablar, si me va a dejar contestarle a lo que me pregunta, la llamo y no
le cuelgo.


Mi padre me pasa a mi madre.


—A ver, hija... — Escucho a mi
madre algo más tranquila, aunque sé que está haciendo un esfuerzo enorme.


—Sí, no estoy con Rafa, estoy en casa de
Vanesa y estoy bien. — Le digo calmada. — No te preocupes por nada,
mamá, en serio.


—Pero hija... ¿Por qué no nos has llamado?


—No quería preocuparos, mamá, solo eso.
— Miento a mi madre, conociendo como es y lo que quiere a Rafa, sé que no
lo va a llevar bien.


—¿Y no podéis arreglarlo?


—Mamá, ¿si pillas a papá manteniendo sexo
con dos personas mientras cree que trabajas, le perdonarías? — Le digo de
sopetón, explotando.


Mi madre se queda en silencio, sé que
está detrás del teléfono, puedo oír cómo respira.


—¡Tenías que haber dejado a ese cabrón
hace tiempo! — Grita mi padre. Imagino que mi madre ha puesto el manos
libres, así luego no tiene que explicarle a mi padre lo que hemos hablado.


—Gracias, papá. — Contesto a mi
padre, dibujo una ligera sonrisa en mis labios. Sé que a él no le hacían
gracia, bueno ni Rafa ni ningún tío debe hacerle gracia; según él, solo de
pensar que un tío toca a su hija, se pone malo, de hecho recuerdo cuando era
pequeña y siempre me decía. "Hija, tú cuando alguno se te acerqué, dile
primero que tengo una escopeta cargada".


—Bueno, mamá, no necesito que me digas lo
que tengo que hacer, estoy bien, trabajando mucho, que es lo importante.


—¿Necesitas dinero, hija? 


—No, mamá. No necesito nada, en serio.


Termino de hablar con mi madre y con mi
padre y cuelgo algo desolada, pensativa, sé qué ahora me toca aguantar las
insistencias de mi madre, Vuelve con Rafa, él te quiere, llevas mucho tiempo
con él, ¿en serio merece la pena romper tanto años de relación? Casi la estoy
oyendo.


Decido volver a casa al rato de estar
paseando, pensado de nuevo otra vez en todo, viendo a la gente caminar de un
lado para otro, unos que terminan y otros que empiezan su jornada laboral,
coches que pitan desesperados, niños corriendo con sus madres detrás gritando.


Subo a casa, el silencio vuelve a estar
instalado en ella. Imagino que mi amiga sigue durmiendo, no se siente ningún
tipo de ruido y la puerta de su habitación está entreabierta.


¿Se habrá ido el chico?


Me cambio de ropa y decido ir a comer
por ahí yo sola a un restaurante cercano, no me apetece cocinar.


—¿Qué hace por aquí sola una chica tan guapa
como tú? — Pregunta alguien detrás de mí.


Me giro y me encuentro con Miguel.


—¿Voy a tener que encontrarme contigo
todos los días? — Bromeo.


—Solo si tú quieres...—Alza las
cejas divertido. — He quedado con Izan pero al parecer le ha surgido un
imprevisto y no va presentarse, ¿comemos juntos? — Se sienta en mi mesa.
— No me gusta comer solo — Aclara sin dejar de mirarme.


Acepto, no tengo nada que perder después
de todo. Si es amigo de Izan, doy por hecho que es de fiar.



 

Izan.


 ¡Me cago en...!. Maldigo mientras leo el
mensaje que acaba de mandarme Miguel.


—¿Qué pasa? — Pregunta Marta
terminando de vestirse.


—Nada, tengo que marcharme, acaba de
surgir algo. — Me preparo para salir cogiendo las llaves de mi coche y
noto la mirada de decepción que me lanza Marta.


Me disculpo con un gesto  saliendo de su apartamento.


Miguel es mi amigo, pero hasta que no se
la lleve a la cama, no va a parar de dar por culo. No sé por qué me molesta
tanto. Arranco el coche y lo llamo incorporándome en la carretera.


—¡Capullo! Te he dicho que la dejaras en
paz. ¡Voy para allá!


—Tío, como eres. ¡Haz lo que quieras!
— Me dice y me cuelga.


En quince minutos entro por la puerta
del restaurante, busco la mesa con la mirada y los localizo. ¡Joder, qué guapa
está! Me acerco a la mesa.


Siento el retraso. 


—¡Vaya!, ¡hola, Zara!, ¿qué tal? —  Me sorprende la cara con la que me mira, la
veo tan radiante, tan guapa, nada que ver con la chica de anoche.


Me siento a su lado y le lanzo a mi
amigo una mirada, parece divertido, se ríe mientras se lleva un palillo a la
boca y mira a Zara. En ese momento un camarero aparece para preguntarme que voy
a tomar.


—¡Una cerveza! — Le contesto
volviendo a mirar a mi amigo — Sin alcohol, por favor. — Apunto
antes de que se dé la vuelta. — ¿Qué haces por aquí, Zara? — Lleva
una camiseta de manga corta y desvió mis ojos hacía esos dibujos tatuados en su
piel, ella se da cuenta y se tapa con la mano, como si le diera vergüenza.


—Suelo venir mucho aquí. — Contesta
desviando la mirada hacía la carta que sostiene con sus manos.


Me quedo callado por un momento y
reavivo las imágenes de ella sobre la cama que anoche no me dejaron pegar ojo.


—¿Dónde has dejado a Marta? — Sabe
que esa pregunta sobra en este momento. — ¿No habías quedado con ella?


¿Será cabrón? Creo que no le he dejado
muy claro el hecho de que no quiero que se acerque a Zara.


—Tenía cosas importantes que hacer.
— Lo miro con mala cara.


—Creo que tenéis muchas cosas de las que
hablar, mejor me marcho. — Zara se levanta de la silla. ¡Mierda! No quiero
que se vaya.


El camarero aparece con unos aperitivos
y la cerveza que le he pedido.


—Mi amigo y yo lo tenemos todo hablado,
¡no te marches, mujer! — Ella se me queda mirando y termina sentándose en
la mesa.


Pedimos unas raciones para comer y opto
por no prestar atención a mi amigo, que no deja de decir burradas, luego tendré
una conversación seria con él.



 


 

Zara.


¿Este tío no se calla nunca?, ¡dios!,
tengo un dolor de cabeza que me muero y Miguel no se calla ni debajo del agua.


Cruzo varias miradas con Izan y le hago
entender que su amigo es un poco... ¡Agobiante! Sonríe cuando resoplo y le echa
una mirada amenazante.  ¡Dios, qué sexy!


Mi móvil vibra, Vanesa me llama, salgo a
la calle un momento y hablo con ella.


—¿Dónde estás? — La noto algo
preocupada.


—Estoy en "La Roseta", con Izan
y un amigo suyo que habla por los codos. — Me giro para mirar por la
puerta y localizo enseguida la mesa donde Izan habla algo serio con su amigo,
mientras este escucha y asiente con la cabeza.


—¿Y qué hace Izan ahí, sois amigos y no
me he enterado? — Pregunta molesta.


Resoplo poniendo los ojos en blanco.


—He venido a comer y por casualidad nos
hemos encontrado. ¡Vente! — Le digo casi exigiendo.


—No tardo, enseguida voy. — Me
despido de ella y vuelvo al restaurante.


—¿Os importa que venga una amiga? —
Me siento algo avergonzada cuando llego a la mesa.


—¡Cuantos más, mejor!, ¿no, Izan? —
Suelta Miguel bebiendo de su cerveza.


Un rato más tarde mi amiga me llama para
decirme que está en la puerta, salgo a la calle en su busca y, cuando entramos,
en la mesa, hago las presentaciones. Creo que el tal Miguel y ella se llevaran
bien, ¡No se callan ni debajo del agua! Conociendo a mi amiga y sus gustos,
seguro que es de su tipo.


Moreno, pelo largo, pinta macarra, habla
mucho, ojos oscuros penetrantes. ¡Vamos su prototipo!


—¿Estás bien? — Izan se dirige a mí.
El dolor de cabeza no se me ha pasado y encima no me tomé nada al levantarme
ésta mañana.


—Solo me duele la cabeza — Le digo
quitándole importancia.


—Toma, siempre llevo uno a mano. — Me
ofrece un ibuprofeno.


—¡Gracias! — Le agradezco cogiendo
la pastilla que me ofrece y me lo tomo con un vaso de agua que pedí nada más
sentarme en la mesa.


Como un poco de cada cosa y pronto pido
un café, el dolor no cesa y por alguna razón comienzo a tener lapsus de la
noche anterior. Estoy deseando quedarme a solas con mi amiga y que me cuente qué
cojones estuve haciendo anoche.


Vanesa y Miguel no dejan de hablar, Izan
y yo permanecemos en silencio en todo momento mientras escuchamos el tonteo que
se tienen entre manos.  ¡Por dios! Mi
amiga no tiene fin con los tíos, es insaciable.


Después de llevar más tiempo del que
tenía pensado estar aquí sentada, por fin damos por concluida la comida.


—Podíamos ir a la fiesta, ¿no te parece?
— Mi amiga me agarra del brazo.


—Yo no tengo ganas de ir a ninguna
fiesta. — Contesto algo cansada. 
¡Quiero dormir y que se me pase esté maldito dolor de cabeza!


—¡Hay piscina! — Mi amiga insiste.


—Como si hay fuegos artificiales, ¡ve tú!
— Contesto de mala gana.


—Podríamos ir tú y yo, nunca me he comido
a nadie. — Escucho a Miguel decirle a mi amiga mientras esta se ríe.


—¿Me das tu número y te confirmo? —
Dice ella.


Izan se acerca a mi oído poniendo mi
piel de gallina y acelerándome.


—No aconsejo que tu amiga se marche con
él, terminará partiéndole el corazón — Me susurra.


Lo miro divertida y le digo.


—O ella terminará partiéndole el corazón
a él, no la conoces en absoluto.— Aclaro muy segura de lo que le digo. 


Los dos sonreímos como tontos mientras
nos quedamos en silencio.


Nos despedimos en la puerta y cada uno
terminamos yendo por su lado.


A mi amiga se le ha olvidado dónde ha
aparcado el coche y en cuanto lo encontramos, subimos.


—¿No decías que tenías algo preparado
para mí este fin de semana? — Reprocho a mi amiga que arranca el coche,
incorporándose al tráfico.


—¿Salir de fiesta y divertirnos no te
parecen unos estupendos planes? — Parece algo ofendida.


—Terminamos yendo a casa.


—¡Ponte el bañador! — Grita mi
amiga entrando en su habitación. — ¡Vamos a un sitio!


 ¿Adónde me lleva esta? Me quito la ropa, me
pongo el bañador y me pongo algo cómodo. Espero a mi amiga en el salón y,
cuando sale, sin mediar palabra, la sigo hasta la calle, nos montamos en su
coche y espero a que me sorprenda.


—¡Voy a llevarte a un sitio al que solo
había reservado para estar contigo! — Me dice sonriendo, mirando hacia la
carretera.


No digo nada y me dejo llevar por ella.


Salimos a las afueras de Madrid... me
pregunto a donde vamos, pero es tal el silencio que hay ahora mismo, que paso
de estropearlo, ya que necesito que se me pase el dolor de cabeza qué aún sigo
teniendo a pesar del ibuprofeno que me he tomado.


—Necesitas descansar. — Me dice.


—Las dos necesitamos descansar — Aclaro
fijándome en el Hotel al que nos aproximamos.


—¡Pues entonces éste es el sitio! —
Dice ella entre risas.


Deja el coche dentro del aparcamiento y
las dos salimos. Miro a mi amiga completamente alucinada a donde me ha traído.


Entramos dentro, la recepcionista nos da
las llaves de la habitación y subimos.


—¿Vamos a dormir aquí? — Observo la
enorme habitación.


—Después de la sesión de Spa y masajes
que he contratado, seguro que caes redonda nada más acercarte a la cama.
— Afirma riendo.


Llevamos casi dos horas en las piscinas
termales, me pica todo el cuerpo al estar tanto tiempo debajo de unos chorros.
La verdad, es que necesitaba esto.


—¡Qué pena que no hayan pensado en otra
clase de chorros, esos también desestresan! — Dice mi amiga divertida,
alzando las cejas.


Me río por no llorar.


Después de las piscinas termales, nos
dirigimos hacia la sección de masajes, donde una chica me da un masaje
relajante espectacular.


Mi amiga tenía razón, nada más entrar en
la habitación, lo primero que he hecho es caer rendida sobre la enorme cama. ¡Esto
sí que es descansar! Me digo durmiendo de nuevo, después de decirle a mi amiga
que no cuente conmigo para bajar a cenar.


Por la mañana me despierto aturdida. ¡Madre
mía, menudo sueño acabo de tener! Acabo de tener un sueño erótico con Izan y no
puedo quitarme las imágenes que divagan libres por mi cabeza.


¡Tengo el corazón que está a punto de
salir disparado de mi pecho!  ¡Por dios,
qué intensidad! Yo de rodillas, él de pie, mirándome con esos ojos azules
mientras le hago una mamada.


¡Joder! Recuerdo la conversación que le
pillé en la azotea del edificio diciéndole a alguien por el teléfono que las
mamadas nada más levantarse son sus mejores despertares.


¡Joder!  Maldigo yendo al baño a darme una ducha de
agua fría. No me puedo creer lo excitada que me encuentro.


Mi amiga se levanta al escuchar el agua
caer.


—¿Qué te pasa, estás bien? — Asoma la
cabeza por la puerta del baño.


—Sí, no te preocupes, me he levantado con
un calor impresionante, ¿tú no tienes calor?


Si le cuento a mi amiga el sueño que
acabo de tener, fijo que no me deja en paz en lo que me queda de vida.


Salgo del baño con el albornoz puesto y
me siento en la cama, donde mi amiga me espera vestida.


—¡Buffet libre! — Me dice
divertida.


Me visto con la ropa de ayer y bajamos a
un comedor enorme todo lleno de gente. Llenamos la mesa de comida para veinte
personas y nos sentamos en cuanto nos ponen los cafés que hemos pedido.


Aprovecho que está algo tranquila y
hablamos de la noche del viernes. Ella tampoco se acuerda de nada, solo de que
conoció a un tío al que luego se llevó a su habitación, con el que estuvo
follando toda la noche y parte de la mañana, y no se acuerda de nada más.


—¿Y me vine yo a casa contigo?


—No, no sé cómo llegaste a casa, ya te he
dicho que no me acuerdo de nada. Tomamos varios chupitos, fuimos a "La Bohemé",
bailabas con Raúl y el otro que no me acuerdo, y ya de ahí, no me preguntes.


—Vale... — Comienzo a ponerme
nerviosa. — Tengo lapsus, bailaba con Raúl y... Javier, creo que se
llamaba... ¿pero luego? Alguien me trajo a casa, me quito la ropa, porque yo no
me acuerdo de habérmela quitado, y  dejó
un vaso de agua sobre la mesita de noche. —  Las dos nos quedamos pensando, intentando
encajar las piezas que nos faltan.


—¿Llamamos a la Juani? — Propongo.


Mi amiga se ríe y me mira. 


—La Juani sí que no se acuerda de nada,
según ella, apareció por la mañana en la casa de una tía a la que no había
conocido nunca y estaba con un tío al que tampoco ha visto nunca.


—¡No jodas, Vane!, ¡qué vergüenza damos!
—  Me tapo la mano con la boca —
¡A dónde vamos a llegar! — Digo avergonzada.


—¿Tenías las bragas puestas? —Retoma
de nuevo la conversación, después de un rato las dos en silencio, pensando.


—Sí, y el sujetador y la camiseta de
tirantes que me había puesto para que no se me trasparentara el sujetador bajo
la blusa. 


—Entonces no te acostaste con nadie.
¡Créeme!


—¿Tú crees? 


—Si quieres...preguntamos a alguno de los
chicos de "La Bohemé".


—¡No, por favor!, creo que voy a dejar de
ir por lo menos una temporada. — Aseguro.


Sobre al medio día, dejamos el hotel
después de pasar un rato más en la piscina, donde me he pasado todo el tiempo
dándole las gracias por haberme traído aquí. 


Llegamos a casa y pedimos algo de comida
china para comer y pasamos la tarde viendo varias películas míticas: "The Goonies, Gremlins, Saga de Regreso al
Futuro, etc."


Por la noche duermo de maravilla, aunque
al principio me costó, pensando en el viernes y en el sueño que había tenido
con Izan, un sueño difícil de olvidar, aun sabiendo que pasaré una larga
temporada trabajando junto a él, mano a mano.


Me levanto más temprano de lo habitual,
mi amiga sigue durmiendo y aprovecho para salir media hora a correr, hace
tiempo que no lo hago y seguro que para el día que me espera, me vendrá de
maravilla. Subo a casa al cabo de cuarenta minutos, algo cansada y me doy una
ducha rápida.


Antes de que mi amiga se levante, yo ya
estoy saliendo por la puerta directa hacía la parada de autobús.


En cuarenta minutos estoy entrando por
la oficina, saludando a Paqui la de recepción y a Gema, que me prepara el
desayuno mientras dejo todas mis cosas en el despacho, Izan aún no ha llegado.


Me tomo el desayuno tranquilamente en
una de las mesas mientras escucho música, a solas, mientras pienso en temas de
trabajo. ¡Joder! Hoy me siento de puta madre, mejor que nunca. 


Termino y me dirijo al despacho, justo
al lado de mi ordenador me encuentro con la cajita de música que me regalo mi
abuela cuando yo era una niña.


—¿Y esto? — La cojo, observándola
mientras me recreo en los recuerdos que divagan por mi mente.


—Se te calló cuando apareció tu ex novio
y te tiró las cosas. — Me sorprende Izan entrando al despacho. Ni
siquiera he mirado a ver si me falta algo, de todo lo que cogí, tenía pensado
llevar todos esos recuerdos a casa de mis padres, hasta que tenga algún sitio
fijo y llevármelas conmigo.


—¡Gracias! — Le agradezco de forma
tímida. — Me la regaló mi abuela cuando era una niña, había sido de su
madre. — Término diciéndole. ¿Por qué narices le estoy dando explicaciones?


Mi mirada se cruza con la suya y, de
repente, la imagen del sueño que tuve con él aparece por mi cabeza. Me pongo
nerviosa, guardo la caja en mi bolso y abro el portátil para ponerme a trabajar
cuanto antes, intentando centrarme en el trabajo.


—¿Has traído el contrato?  —  Izan se sienta a mi lado, me mira.


—Sí, perdona. — Saco el contrato de
una carpeta y se lo entrego quedándome yo con una copia.


La mañana pasa tranquila, salgo a comer
con Vanesa y solucionamos juntas varios incidentes con algunos de los clientes.
¡Estoy de tantas quejas hasta las narices!


Vuelvo al despacho, parece que Izan se
ha marchado, no está ni su ordenador ni sus cosas. Me pongo nerviosa.


Me ha dejado aquí sola, ¡no me lo puedo
creer!, ¿y si llaman al teléfono o hay algún problema? Todavía no entiendo por
qué tuvieron que despedir a Lara, la secretaría, me indigno sentándome en mi
sitio encendiendo el ordenador para ponerme a trabajar cuanto antes.


Trabajo hasta las seis sin ningún tipo
de incidencia, Izan no ha llamado y en varias ocasiones me ha tentado la idea
de llamarle, so sé por qué. Llego a casa sola, Vanesa ha quedado y regresará
tarde, conociéndola, regresará para cuando yo esté en el quinto sueño. Llamo a
mis padres y decido llamar también a mi hermana, llevo tiempo sin hablar con
ella. 


En casa todo bien, sino fuera porque mi
madre es una pesada con el tema de Rafa, cómo disfruta metiendo el dedo en la llaga
esta mujer. Mi padre, como siempre, trabajando; le he prometido hacerles una
visita éste fin de semana.


Con mi hermana todo genial, he hablado
con ella cerca de una hora y no hemos podido parar de reír, hablando sobre mi
madre y sus cosas, al fin y al cabo, no nos queda otra que aguantarla, es
nuestra madre y la queremos a pesar de todo. Mi hermana, para mí... es mi otra
mitad, la echo tanto de menos que no puedo evitar ponerme algo nostálgica
cuando termino de hablar con ella.


Mi amiga regresa tarde y para mi
sorpresa, estoy con los ojos abiertos mirando de un lado hacía el otro, del
techo a la ventana, así sucesivamente.


¿Por qué cojones no puedo cerrar los
ojos y dormirme?, ¿por qué se me tiene que venir todo a la cabeza cuando más tranquila
y en silencio estoy? Cuanto más evito pensar, es cuando más pensamientos se me
vienen a la cabeza y me agobio solo de no poder controlarlo, mi mente sigue
trabajando.



 

Martes:


No sé nada de Izan desde ayer y no me
atrevo a escribirle por si ha pasado algo, se supone que ahora formo parte del
proyecto y que, no solo soy una empleada más, sino socia de su idea. ¿Cómo
puede dejarme así? Decido comer en la oficina, demasiado trabajo y demasiados
clientes insatisfechos con las soluciones que planteo, entre las agujetas de
correr ayer, que por cierto, no vuelvo a salir a correr en lo que me queda de
vida, y la insatisfacción del hecho de no estar avanzando hoy, me están
volviendo loca.



 

Miércoles:


Llego tarde, anoche me quedé hasta las
tantas redactando incidencias por parte de los soportes de las aplicaciones de
los clientes que ellos mismos ejecutaron sin mi consentimiento, pero no
importa, comparado con el mosqueo que tengo porque aún no sé nada de Izan.


Mi amiga me cuenta a la hora de la
comida que ha quedado con Miguel para cenar y que posiblemente no pase la noche
en casa. Aprovechando que estoy sola, decido por fin meterme en una página de
contactos e intercambio de parejas, leo comentarios de los usuarios que
frecuentan ese tipo de locales y me tiro más de dos horas leyendo y buscando
referencias en Internet. Apunto la dirección de uno de los locales al que he descubierto
gracias a los comentarios y termino cerrando el ordenador. He leído que dos
jueves al mes hacen una fiesta de máscaras y veo la oportunidad de ir a un
sitio de esos a ver qué pasa. Mañana mismo hacen una, tal vez asista, me meto
en la cama e intento dormirme.



 

Jueves:


Por fin Izan aparece, no me atrevo a
preguntarle si todo marcha bien, me siento enfadada, y la expresión reflejada
en su cara me lo está diciendo todo, algo va mal, ¿será su hermano? Lo saludo y
le comento las cosas que he estado haciendo estos días sin él, los avances, las
ideas, los retrocesos mientras le enseño todo desde la pantalla grande que hay
en el despacho. Todo le parece bien, correcto y como si no estuviera al lado,
se pone a hacer sus cosas. Apenas me ha mirado en el rato que llevo aquí, ni
siquiera cuando le he hablado. Me molesta, ¿por qué me molesta?


A la hora de la comida vuelve a
marcharse, salgo a comer con mi amiga y la escucho durante una hora y media, me
cuenta todo lo que estuvo haciendo con Miguel.


Acaba ya por favor... ¡tanto Miguel,
tanto Miguel me están dando ganas de potar!, ésta noche han quedado de nuevo y
no sé si debería alegrarme, la noto rara. ¿Entusiasmada, quizás?


Salgo del trabajo nerviosa, me doy una
larga ducha, hablo un rato con mis padres mientras se me seca el pelo, me lo
plancho dejándolo suelto, me maquillo de tal forma que nadie pueda reconocerme
y me tiro un rato delante del armario de mi amiga con las puertas de par en par
mientras me decido por dos vestidos.


¡Joder, no me conozco! Cojo un antifaz
de los que tengo guardados de las veces que he viajado a ver a mi hermana y le
hago dos agujeros para poder ver. ¡Pero qué cutre, por favor!.. Comienzo a
reírme como una tonta de las pintas que llevo con el antifaz típico de los
aviones delante del espejo.


Decidida, cojo todo lo necesario y lo
meto en mi bolso, pero cuando llego a la puerta de nuevo me quedo un rato,
indecisa, pensando en si asistir o no a ese local.


Me tenía que haber puesto una peluca o
algo por si alguien me reconociese.


A éste paso se hace de día... ¡venga,
Zara, aclárate que estás perdiendo el tiempo!, ¿quién va a reconocerte? Al fin
y al cabo, sólo vas a echar un vistazo, no vas a hacer nada, ¿o no? Decidida,
llamo a un taxi y lo espero en la puerta de casa.


El taxista me mira a través del espejo
retrovisor y yo me bajo el vestido avergonzada, mientras miro hacia otro lado.
Seguro que éste se está dando cuenta de a dónde voy... ¿y si piensa que soy una
descarada?, ¿y si intenta algo?, ¡por dios!, ¡céntrate ya, Zara!, me regaño.


Bajo del taxi algo temblorosa ante la
atenta mirada de "te voy a comer" que me lanza el taxista, le pago y
localizo el local. Es algo siniestro, ya que solo hay dos puertas de hierro
negras escondidas en un callejón detrás de unos pisos.


¿Y si alguien me ve?, ¿y si esto es una
tapadera y me pasa algo?, no dejo de hacerme preguntas, ¿y si alguien termina
reconociéndome? Me he pintado los labios rojos y voy demasiado maquillada, ni
yo misma me he reconocido en el espejo. ¿Quién podrá hacerlo?, me digo en un intento
para calmarme.


Doy un par de vueltas a la manzana de
nuevo indecisa, insegura sin percatarme que así estoy llamando más la atención,
respiro hondo varias veces, dejo mi mente en blanco y decido entrar. ¡Que sea
lo que dios quiera!, ¡a lo hecho, pecho! Me dirijo a una ventana pequeña.
Varias chicas se presentan y una de ellas, la más maja, llena de tatuajes,
decide enseñarme el local que aún está vacío. Yo me pongo el antifaz por si
acaso y noto como la chica se ríe.


¡Debe pensar que soy gilipollas!


La música retumba por toda la enorme
sala y hace que mi corazón martille mi pecho.


—No hagas nunca nada que no quieras,
¿entendido? — Me dice la chica a medida que me enseña las instalaciones.


—Sí. — Nerviosa miro hacía todos
lados.


—¿Es tu primera vez, verdad? — Pregunta
enseñándome una sala grande llena de sofás y mesas.


—¿Se nota mucho? — La miro
avergonzada, apunto de quitarme el antifaz de lo tonta que me siento.


Me enseña los demás compartimientos del
local, la sala oscura, la sala donde se encuentran los jacuzzis, salas
independientes para las parejas que prefieren estar solas, y otras salas que se
usan para grupos. La siguiente sala ha hecho que un escalofrió recorra mi
cuerpo.


—Esta es la sala que suelen usar los que
prefieren disfrutar de otro tipo de sexo, la sala de sadomasoquismo. — Me
aclara la chica. Hecho un ligero vistazo a la habitación y salimos, la chica
deja la puerta cerrada. — Solemos dejar la puerta cerrada, pero solo en esta
sala, algunos no se toman muy en serio estas prácticas y en cuanto ven la
puerta abierta, entran sin dudarlo, usando todo tipo de accesorio sin saber
para qué son utilizados.


¿Y cómo sabes si hay o no alguien
dentro?, yo sigo haciéndome mil preguntas, pero opto por guardarlas para mí.


—Como ves, la mayoría de las habitaciones
tienen cerrojo justo detrás de la puerta, y en las paredes hay pequeños
agujeros para quien quiera mirar o simplemente quiera que le toquen, solo pasa
eso si tú quieres, sino quieres, solo tienes que cerrarlo.


—Vale. — Tengo el corazón a mil. Asustada
y excitada casi al mismo tiempo porque este sitio me pone.


La chica se marcha y empieza a llegar
gente. La mayoría entran ya enmascarados, algunos incluso disfrazados. Evito
mirarles por vergüenza y miedo a ver si reconozco a alguien, mientras bebo de
la copa a la que he sido invitada por el camarero que no para de decirme que
esté tranquila, que aquí la gente viene a disfrutar.


Estoy a punto de marcharme a casa cuando
una chica se acerca y noto un escalofrío por mi columna vertebral en cuanto la
chica pasea su mano por mi espalda, presentándose, acompañada de un chico que
lleva una máscara blanca.


—Soy Esfera, ¿tú? — Me mira de
arriba abajo  a través de su máscara.


No se me ocurre que decirle, no había
pensado en ningún nombre, y claro está que no voy a dar el mío verdadero.


¡Joder...! ¡Y qué nombre me invento yo
ahora!.. A ver... ¡Venga coño piensa rápido! Ehh...


—¡Pluma! — Le digo sin pensar.
¡Toma ya!.. ¡pero qué me está pasando!, vaya nombre acabo de decir. El chico se
presenta como Rayo y no tarda en sentarse a mi lado poniéndome más nerviosa de
lo que estoy. ¡Pero éste que se cree! ¡Rayo!, esto parece una reunión de frikis
de Los Vengadores. Intento evitar descojonarme en su cara. Me noto nerviosa y
cuando me da la risa tonta... no paro. ¡Qué vergüenza, por favor!


La chica besa y se deja manosear por el
chico, evito mirarlos, la vergüenza puede conmigo al igual que mi conciencia
que no me deja tranquila y empieza a hacer de las suyas. Vete de aquí, no
pintas nada, ¿pero qué estás haciendo?, no dejo de decirme, aun notando que
comienzo a excitarme.


—¿Es tu primera vez aquí? — Pregunta
la chica de forma seductora, mirándome fijamente mientras el chico comienza a
meterle mano por debajo de su vestido.


—Sí. — Me coloco el  antifaz. — ¿Vosotros? 


—Él sí, yo llevo tiempo viniendo aquí, si
tienes alguna duda, no temas en preguntarme, la primera vez suele ser difícil.
— Me dice Esfera muy amable, mientras no deja de mirarme ahora al escote.


Me alivia saber que más de uno ha debido
de sentirse de la misma forma en la que me siento yo en éste momento y no ser
un bicho raro. Los chicos se marchan a una de las habitaciones con una pareja y
de nuevo me quedo sola en la barra, compartiendo varias miradas con el camarero
que no deja de reírse de mi nerviosismo. Varias personas, chicos y chicas, se
acercan a entablar conversación conmigo; otras en cambio, vienen con
proposiciones, pero no me siento preparada y me marcho de allí.


Busco un taxi y me deja en casa, subo
soltando todo el aire que había estado reteniendo en el local y sonrío al ver
que no ha estado tan mal dentro de lo que cabe. Me desmaquillo casi durante media
hora y cansada, me meto en la cama pensando en el local, en lo que no ha pasado
y en lo que pudo haber sido, la próxima vez, buscaré a alguien solitario, aún
no estoy preparada para estar con parejas.


A la mañana siguiente, llego a la
oficina y me encuentro con Izan que ya trabaja desde su ordenador y con el
móvil en la mano. Lo saludo con un gesto en cuanto levanta su cabeza para
mirarme y me pongo con la aplicación.



 

Izan.


No hay manera de convencer al inglés de
las narices; sin él, ésta empresa se va al garete, ya que su buena reputación y
su dinero harán que los demás clientes confíen en nosotros y vengan otros
nuevos. No suelo rebajarme más de lo que estoy haciendo y este parece que
quiere que termine de rodillas.


Le mando varios correos y no recibo
respuesta por su parte, ni de los correos que le he enviado hoy, ni de los
correos que le llevo enviando durante esta semana. Al final voy a tener que
tratar con él en persona, resoplo agobiado viendo que no me queda otra. Llamo a
mi abogado y hablamos del tema durante veinte minutos y le mando un último
correo con la esperanza de que contesté a lo largo de la mañana y salgo del
despacho. Le encargo a una de las chicas de recepción la tarea de contactar con
el hotel cerca de la sede del cliente, y a la otra que saque dos billetes de
avión en primera clase.


Vuelvo al despacho, cruzo una mirada con
Zara y vuelvo a mi ordenador. ¿En qué estará pensando ésta chica?, no se ha
atrevido a preguntar por mi ausencia, tal vez debería darle algún tipo de
explicación. ¡No!, ¡No seas tonto, Izan!, ¿qué le importa? Desde la noche que
la dejé en su habitación no he podido dejar de preguntarme que ha estado
haciendo todo el tiempo. Por lo que he podido comprobar, no tiene nada que ver
con su amiga que no ha tardado de meterse en la cama del salido de mi amigo.


¿Seguirá pensando en su novio? Todavía
recuerdo el mensaje que me mandó.


"La última vez que confié en un
hombre, me engañó".


Recibo una respuesta por parte del
cliente, el señor Coleman, donde me ofrece una reunión en su despacho. Ya me he
adelantado, río orgulloso.


Giro la silla del escritorio y miro
hacia Zara, la miro dispuesto a comentarle lo de nuestra repentina reunión, y cómo
no, del viaje.



 

Zara.


—¿Todo bien? — Miro extrañada a  Izan que se ha girado y me mira serio, es como
si me quisiera decir algo pero sin atreverse a hacerlo, o eso me parece a mí.
— ¿Todo bien? —  Insisto  al ver que no responde. ¿Qué coño está mirando
tanto?


—Antes de nada, quiero felicitarte por tu
trabajo. — Me dice.


—Gracias. ¿Has recibido alguna
contestación por parte del cliente? — Me atrevo a preguntarle, ansiosa
por querer conversar con él.


—Estoy en ello. Pero... — Se pasa
la mano por la cabeza.


—¿Pero...? — Lo miro intrigada.


—Tenemos que ir a hacerle una visita.
— Me suelta.


—Bien, no hay problema. Avísame para
organizarme.


—Ese es el problema.


—No entiendo. — Lo miro frunciendo
el ceño, mirándolo a los ojos. Su mirada es demasiado intimidatoria y como si
de un interruptor se tratara, la imagen suya mirándome en el sueño aparece
libremente por mi cabeza, ¡mierda!, ¿por qué ahora?, no consigo olvidarme del
maldito sueño.


—Tenemos que hacerlo ya, he sacado dos
billetes y nuestro avión sale ésta noche a la diez.


—¡¿Qué?! — Casi grito. ¡No puede
ser!, ¡tengo planes!, prometí a mis padres ir al pueblo a visitarlos, ¿qué les
digo yo ahora?


—Espero que eso no suponga un problema.
Firmaste el contrato y en unas de las cláusulas avisaba de esto. — Dice
serio, estudiando las expresiones de mi cara.


—¡No!, no hay ningún problema, es que...
— Digo dejando la frase a medias. — ¡Olvídalo! — Contesto
volviendo a mi ordenador, nerviosa.


Qué pocas ganas tengo de ver al señor
Coleman, la última vez hizo que se me cayera el pelo y dejará dos kilos con sus
exigencias a través de llamadas y conferencias telefónicas, en persona tiene
que ser aún peor. Dejo varios asuntos cerrados y me marcho a casa a preparar la
maleta y a llamar a mis padres cancelando la visita que les prometí. Nada más
llegar a casa miro el tiempo que va hacer en Londres. ¡Frío y lluvia! Para no
variar. Llamo a Vanesa y le cuento mi repentino viaje y le pido algo de ropa
prestada. Al cabo de un rato, con media maleta hecha, cansada con tanto agobio,
decido llamar a mis padres y decirles que éste fin de semana no voy a poder ir
a verles. Conociendo a mis padres, no me extraña que se presenten en casa de
Vanesa para comprobar si estoy bien, así que decido contarles lo que ha pasado
en el trabajo. Hablo con mi madre qué es quién coge el teléfono.


—A mi jefe le ha dado una angina de
pecho.


—¡Ay, hija! ¿Y está bien? — Pregunta
preocupada.


—Sí, mamá, está bien, ese no es el
problema. — Continuo.


—¿Entonces qué pasa, hija? — Interrumpe
mi madre.


—Espera, mamá, que me lías y termino
olvidando lo que te tenía que decir, está ingresado y su hermano ha venido a
cubrir su puesto.


—¿Cómo es el hermano? — Vuelve a
interrumpirme.


—¡Mamá! — Me quejo.


—¡Vale, hija!, perdona. — Contesta.


—Bueno, resulta que la empresa está a
punto de irse al garete, y el hermano de mi jefe me ha propuesto viajar con él
a Londres para convencer al mayor inversor y cliente para que siga con
nosotros.


—¿Y qué quieres que yo te diga? — Me
pregunta de forma seca.


—¡Mamá! — Respiro hondo. — No
espero que me digas nada, solo te informo el por qué no voy a ir a veros este
fin de semana, que conociéndoos a ti y a papá, seguro que os presentáis a ver
si estoy bien.


—Solo espero que ese hermano de tu jefe
no intente hacer nada contigo. — Me quedo en silencio, controlando las
ganas de darle a mi madre una contestación. 


—Ponme a papá, porque no estás tú muy por
la labor de escucharme.


—Hija, solo te digo que espero que lo
ocurrido con Rafa, no tenga nada que ver con viajes, jefes, hermanos de jefes,
ni nada por el estilo, que aquí, en el pueblo, más de una ha dejado al marido
con hijos y todo y se han marchado por ahí.


—¿Y qué me quieres decir, mamá?, ¿no te
ha quedado claro lo que ha pasado con Rafa?, ¿puedes ver más allá de tus
novelas o de las historietas que os contáis tú y tus amigas o de lo que Rafa te
haya contado? — Contesto enfadada a mi madre, sé cómo es. — ¡Ponme
a papá si está, por favor! — Le pido apunto de colgar el teléfono.


Mi madre me pasa refunfuñando a mi padre
y me siento más aliviada al sentirlo a través del teléfono.


—Ya conoces a tu madre, hija, no le hagas
mucho caso. — Me dice mi padre.


—Lo sé, pero... ¿Cómo aguantas a mamá?,
¿has oído lo que me ha dicho? — Le digo indignada.


—Por eso te digo que no la hagas caso. Yo
estoy de tu parte y deberías haberlo dejado hace tiempo. Nunca me ha caído
bien. — Sonrío.


Le explico todo a mi padre y cuelgo algo
más tranquila. 



 

Izan.


Dejo el coche en el garaje y decido
subir por las escaleras hasta mi apartamento, dejo el maletín sobre la mesa, me
desabrocho la camisa y me tiro al sofá. Algo desesperado decido llamar a
Richard, mi "abogado y amigo", para que vaya preparándome toda la documentación
necesaria para poder ofrecerle garantías al señor Coleman.


—¿Tienes todo lo que te pedí ésta mañana
preparado? — Pregunto a Richard en cuanto descuelga.


—Tengo todo preparado, listo para
enviártelo y que lo recibas mañana a primera hora a la dirección del hotel que
me has dado.


—¡Buen trabajo! — Me siento orgulloso
por su profesionalidad.


—¡Gracias!, ¿la chica viaja contigo al
final?


—Sí, no ha puesto pegas, pero temo que a
última hora termine echándose atrás. — Le digo a mi amigo con cierta
preocupación. El correo que he recibido del señor Coleman no me ha parecido muy
esperanzador.


Me despido de mi amigo y cuelgo el móvil
dejándolo caer sobre la mesa. He quedado con Zara en el aeropuerto dentro de un
par de horas. Me dirijo hacia la cocina y picoteo algo para saciarme, me sirvo
una copa de vino y me pongo a revisar documentos escogiendo los que me van a
hacer falta, veo que todo está en orden y los guardo de nuevo.


Tengo una pequeña maleta preparada con
mis cosas, mañana me enviaran al hotel varios trajes que tengo para asistir a
las reuniones. Sonrío. Espero que Zara no se moleste cuando descubra que
tenemos que compartir habitación, era la única disponible y cara del hotel.
Usaré como excusa la cantidad de trabajo que tenemos que realizar. El señor
Coleman ha escrito una lista exigiendo lo que quería que le ofreciéramos si
queremos que siga en la empresa con nosotros.


Cojo una onza de chocolate y la saboreo
mientras pienso lo agradable que será tenerla tan cerca, aun sabiendo que no es
muy buena idea.


¡Nada de líos con los empleados!, solo
traen problemas, me recuerdo, aunque...si lo pienso bien, realmente no es mi
empleada todavía, es la de mi hermano y hasta que no salga todo bien, ella no
es realmente mi socia aunque haya firmado el contrato.



 

Zara


He decidido presentarme en el aeropuerto
veinte minutos antes de lo acordado con Izan. Decido comprar una revista y me
siento a la espera. Después de veinticinco minutos me llama al móvil para ver
si me encuentro dentro del aeropuerto, y para mi sorpresa, lo tengo justo al
lado y lo sorprendo por la espalda.


Viste de forma casual y no puedo evitar
mirarle mientras anda delante de mí, de guía hasta llegar a nuestro destino.
Subimos al avión después de un rato, ¡Asientos de primera! dejamos nuestras
maletas en la parte de arriba y esperamos a que todo el mundo se suba y
despegue.


—¿A qué hora se supone que sale nuestro
avión? — Hablo por hablar, está demasiado callado y eso me pone más
nerviosa de lo que ya estoy.


Mira su reloj y después me mira a mí.


—Dentro de quince minutos. — Parece
algo tenso.


¿Le darán miedo los aviones?, observo la
expresión de su cara. Me río sin poder remediarlo y me mira de nuevo arqueando
una de las cejas.


—¿Qué le hace tanta gracia? — Oculta
una sonrisa.


Reprimo una carcajada por respeto al ver
cómo me habla de usted.


¡Debe estar acojonado! Miro por la
ventanilla y veo a la gente subir por la misma escalerilla por la que hemos
subido nosotros, cojo mi móvil y comienzo a escribirle un mensaje a Vanesa.


—¿Podrías hacer el favor de apagar eso?,
¡nada de aparatos electrónicos! — Me señala un pequeño cartel donde pone
exactamente lo que él me ha dicho.


Lo miro y me río. 


—El avión aún no ha despegado, no va a
pasar nada por redactar un mensaje, tengo el móvil conectado en modo avión.
— Miento.


Se queda callado mirándome con la cara
desencajado mientras aguanto las ganas de reírme de nuevo.


—¿Te da miedo volar?


—No, señorita, no me da miedo volar.



 

Izan.


Miro de reojo a Zara que se tapa la boca
ocultando una risa tonta, seguro que está más nerviosa que yo, por eso no deja
de reírse. ¿En qué estará pensando?


Compruebo que mi móvil está apagado y le
obligo a que ella apague el suyo a pesar de que dice que lo tiene en modo
avión, no me lo creo.


El avión comienza a despegar y me pongo
tenso y nervioso al mismo tiempo al ver que algunas personas comienzan a rezar
mientras nos inclinamos hacía arriba, ¿Quién me manda a mi mirar a la gente?
Miro a Zara y veo como se coloca unos cascos y saca un pequeño dispositivo
viejo de música, asombrada, como una niña pequeña, mira por la ventana.


Sonrío al ver cómo se divierte.


Dos horas y media más tarde, el avión
comienza con el aterrizaje sin ninguna incidencia, solo los habituales. Zara se
ha quedado dormida mientras escuchaba música y decido observarla hasta que un
pequeño golpe la levanta de su asiento y abre los ojos asustada.


—¿Qué ha sido eso? — Pregunta
nerviosa.


Ahora soy yo quien tiene ganas de
reírse.


—El aterrizaje. — Intento
permanecer serio.


Todo el mundo comienza a levantarse de
sus asientos, bajo las maletas de la parte de arriba, y nos encaminamos a la
salida del avión donde nos despiden las azafatas amablemente.


Pisamos tierra firme y nos damos prisa
ya que hay un coche esperándonos. Intento localizar el coche mientras Zara se
compra una botella de agua y algo para comer. Parece que la pequeña siesta que
se ha dado le ha abierto el apetito, a mí también, pero de otra cosa. La miro
con descaro aprovechando que no puede darse cuenta y cuando termina de pagar y
se da la vuelta, desvío la mirada hacía la puerta, donde localizo enseguida un
coche negro con los cristales tintados y un hombre junto a la puerta del
copiloto con un cartel en la mano, donde leo la insignia del hotel.


—¡Venga, vamos!, un coche nos espera.
— Le digo a Zara que se está abriendo una bolsa de patatas fritas.


—¿Quieres? — Me ofrece.


—No creo que te dejen comer dentro del
coche. — Hago que guarde la bolsa en la mochila.


Subimos al coche y el conductor nos
lleva hasta la puerta del hotel. Veo la cara de Zara al quedarse mirando la
fachada de este magnífico hotel en el centro de Londres, al lado del estadio
Wembley, uno de los mejores. Entramos dentro del edificio y de nuevo Zara se
queda impresionada al ver la decoración clásica y moderna del interior del
hotel, la dejo que disfrute y me acerco a recepción a por las llaves de la
habitación y a encargar que acerquen a alguien del restaurante a llevarnos algo
para comer. Vuelvo a mirarla y me doy cuenta que soy yo quien disfruta más
viendo la emoción reflejada en su cara. ¡Ay, Zara!, ¿qué narices me provocas,
qué estás haciendo?



 

Zara.


¡Joder, esto es precioso! Nunca he
estado en un sitio como éste y no creo que vaya a estarlo jamás. Intento
fotografiar con mi mente este magnífico lugar para que nunca se me olvide. Un
ligero escalofrío me recorre el cuerpo y me pongo la rebeca que saqué dentro
del coche. Con las impresionantes vistas al entrar, se me había olvidado que
aquí hace frío.


Llegamos al ascensor, estoy tan
impresionada por el viaje y por el sitio, que no soy capaz de decir nada,
permanezco callada, pero tanto silencio y tanta tensión me está matando.
Comienzo a reírme mientras me acuerdo de cosas absurdas, tonterías.


Izan se gira para hablarme.


—¿Has estado alguna vez en Londres?
— Se mira al espejo, retocándose el pelo.


¿Será presumido?


—No, nunca he estado... Aunque he estado
en varios sitios, lo que más he visitado ha sido Francia.


—No he tenido el placer de conocerlo.
— Se toma una pausa, para coger aire y me mira. — Pero no lo
descarto. — Sonríe sin apartar sus ojos de los míos.


Pulsa el último botón del ascensor y me
fijo que juega con un conjunto de llaves que parecen un USB. Las dos tienen un
llavero, 1425. ¿Será el número de la habitación?



 


 

Izan.


Estoy deseando ver la cara que va a
poner cuando sepa que vamos a compartir habitación. Me apuesto lo que sea a que
ya está dándole vueltas al asunto, mira las llaves con cierto interés.


—Espero que no le importe. — Digo
haciendo que se haga más lío del que ya debe tener, daría lo que sé para
meterme en su cabeza. Me río solo de pensarlo.



 

Zara.


¿Que no me importe el qué? El ascensor
llega a la planta y las puertas se abren abriendo paso a un enorme pasillo,
saco primero la cabeza comprobando el territorio y me fijo que solo hay tres
puertas, me pregunto... cuál será la mía.


—Espero que entiendas que yo también me
he llevado una sorpresa, no era mi intención y no quedaba ninguna otra libre.
— Comenta Izan dirigiéndose a una de las puertas, leo la 1425.


¡Mierda!


—¿Tenemos que compartir habitación?, ¡no
puede ser! — Pienso en voz alta.


—Tranquila, hay dos camas, no tenemos que
dormir juntos, pero si pasar la mayor parte del tiempo dedicándonos de forma
exclusiva al señor Coleman. — Intento procesar la información que acaba
de darme.


Será una broma, me está tomando por
tonta, no podemos compartir habitación, baño... ¡Joder, yo duermo en bragas!,
hablo en sueños, me levanto medio sonámbula según Vanesa y encima ronco según
ella.


—¿Desde cuándo sabes lo de la habitación?



—Si te soy sincero... estaba intentando
buscar las palabras adecuadas para comentártelo. — Me dice de forma
tranquila, estudiando todos mis movimientos.


Intento calmarme antes de darle una mala
contestación y permanezco callada.


Tal vez no sea para tanto y yo estoy
sacando las cosas de quicio, o tal vez Vanesa tenía razón y este lo que quiere
es llevarme a la cama; o mi madre, que es en lo primero que ha pensado. ¡Dios! Esto
es frustrante.


Veo como mete el pequeño dispositivo que
parece un USB por una pequeña ranura y la puerta se abre encendiéndose todas
las luces.


¡Madre mía, qué habitación! Respiro
aliviada cuando compruebo que no me ha mentido y hay dos camas y también hay
dos baños. ¡Menos mal! No tendré que compartirlo con él.


Dentro de la habitación hay una gran
sala que se asemeja al de un salón de reuniones, una gran mesa es rodeada de
enormes sillas cómodas que te invitan a sentarte, detrás de un cómodo sofá.



 

Izan.


¡Vaya! Qué manera de escanear la
habitación tiene, parece un pequeño cachorro asustado, buscando alguna amenaza
que la mantenga alerta. Pero yo tengo buenas intenciones, a pesar de que
últimamente me encantaría tener otro tipo de acercamiento con ella. Dejo que
elija el baño y la cama y dejo junto al armario mi maleta y la suya, una maleta
color rosa chillón que me está dando dolor de cabeza solo de mirarla. 



 

Zara.


La habitación no está nada mal, pero
pensar en que estamos bajo el mismo techo... me pone los pelos de punta, ¿y si
hablo en sueños y le nombro? ¿Y si por la noche me levanto y termino metiéndome
en su cama? ¡Dios mío, esto no puede marchar bien!, me encuentro conmigo misma
al mirarme al espejo de éste enorme baño y doy por concluido la maravillosa
inspección, ¡el baño es precioso, espectacular!


Busco a Izan con la mirada y lo veo
junto a un armario empotrado, colocando algunas de sus cosas de forma
cuidadosa. Aún no le he dado las gracias por haberme ayudado con la maleta.


Me acerco a él y saco mi ropa, guardándola
de forma que no se arrugue.


—Espero que tengas hambre, he mandado
llamar al camarero, no tardará en llegar. — Se dirige hacia la mesa.


Me asomo al salón.


—¿A éstas horas nos van a preparar algo
para comer? —  Miro mi reloj, aquí
ya es tarde.


—Para eso he pagado. — Dice
divertido como si se creyera el rey del mundo.


Mi móvil suena, es mi hermana Claudia.


—¡Hola! — Respondo en Francés al
descolgar el móvil para impresionarle un poco.


—¿Ya has llegado, todo bien? — Me
pregunta en castellano.


—Sí, acabo de llegar, siento no haberte
avisado, pero es que aún no me ha dado tiempo a instalarme.


—Tranquila, he hablado hace un rato con
mamá, la tienes contenta, está preocupada. — Se echa a reír.


—¿Y qué se supone que he hecho yo ahora?,
no hay quien la entienda, no puedo hacer llamadas desde el avión. — Me
cabreo.


—Está disgustada porque no esperaba lo
que le dijiste sobre Rafa, se ha desahogado conmigo.


—¡Claro! — Me mofo. — Como es
tan bueno, ¿verdad?, y se lleva tan bien con su madre, pues que me jodan a mí,
¿no? — Me quejo.


—Ya sabes que mamá es así. — Me
dice mi hermana a su pesar.


Pregunto a mi hermana sobre mi sobrino
Sergio, hablamos durante un buen rato y al colgar, llamo a mi padre para
decirle que ya estoy en la habitación. Le cuento como es la habitación y omito
el detalle de que la comparto con Izan. Salgo del baño y aprovechando que Izan
está en el suyo, cojo algo de ropa y entro a darme una ducha, salgo con una
camiseta de tirantes y un pantalón corto que usaré para dormir.


Nada más salir, un olor a colonia me
empalaga, Izan ha debido de darse una ducha también y parece que se le ha caído
el bote de colonia por el cuerpo.


No sé de qué hablar cuando me siento y
vuelvo a mirar por toda la habitación evitando cruzar alguna mirada con él. Por
suerte tocan a la puerta, Izan se levanta y acerca un pequeño carro con ruedas
en el que trae, dos bandejas.



 


 

Izan.


No puedo dormir a pesar de en la esta
cama es demasiado cómoda, Zara debe haberse quedado dormida pronto, apenas la
oigo. 


Me giro y miro la cama de Zara, desde
aquí veo como duerme.


Apenas ha probado bocado en la cena y
eso no me ha hecho mucha gracia, la noto un poco delgada, debería comer y
cuidarse más. Escucho cómo se mueve de forma pausada bajo las sabanas de su
cama, al compás de su respiración y me pongo nervioso, la imagino bajo mi
cuerpo, haciéndola mía, acariciando cada dibujo que tiene grabado en la piel
con mis dedos, recorriendo su cuerpo con mi lengua. ¡Joder, Izan, para ya, lo
tuyo no es normal!


A las cinco de la mañana me despierto al
escucharla reír, me incorporo en la cama y gracias a las luces de emergencia
compruebo que sigue dormida, girada hacia mí, medio destapada, con una postura
bastante provocativa para mi gusto. Me levanto despacio y la arropo, un gemido
pone mi piel de gallina. ¿En que estará soñando? ¡Realmente es preciosa!, observo
su sonrisa.


—¡Por
dios, no me digas eso! — y se ríe. No puedo evitar reírme yo también,
está demasiado graciosa y tentadora al mismo tiempo. Me voy a la cama en cuanto
veo que duerme profundamente de nuevo.



 

Zara.


Me despierto aturdida. ¡Joder!, he
vuelto a soñar con Izan, nosotros, en la cama, en la mesa, haciendo el amor.
¡Joder!, ¡joder!, ¿Por qué tiene que pasarme esto ahora?, ¿y por qué narices
tengo que soñar con él?, me voy a quedar medio gilipollas a este paso. Miro a
mi izquierda de forma automática y no lo encuentro en la cama.



 

—¡Buenos
días! — Saluda desde la mesa enorme que hay en al fondo de la habitación.


—¡Ho...hola!
— Tartamudeo. El cuerpo me abrasa, ¡dios!, casi he creído que era real y
tengo el corazón acelerado, y verle ahí, sobre la mesa, donde... ¡No lo
pienses, Zara, no lo pienses o será peor!


Me levanto de la cama y voy hacia el
baño, necesito echarme agua fría, estoy excitada, empapada. Cuando salgo de la
ducha me quedo mirándome en el espejo, frunzo el ceño. Tal vez debería liarme
con él y quitarme la tontería que tengo encima, porque no me entiendo, o tal
vez lo mejor sea que intente estar lo más alejada de él en todo momento
evitando el más mínimo contacto; sí, ese es un buen plan. Me pongo algo
informal, vaqueros, una sudadera y unas deportivas y decido hacerme una coleta
alta para estar más cómoda. Salgo del baño dispuesta a olvidar el sueño e Izan
llama mi atención.


—Han traído el desayuno, ¡a comer!
— Me ordena.


¿Pero bueno, y este? Me pongo colorada
como un tomate evitando mirarle a la cara, está guapísimo recién levantado. No,
no está guapísimo, no lo mires Zara, ¡no-lo-mires!


Tomamos nuestro desayuno de forma
tranquila mientras vemos algo en la televisión y llaman a la puerta, en ese
momento, no me doy cuenta ni de la hora que es, solo sé que es sábado. Izan
abre y lo veo entrar con un montón de fundas, deduzco que son trajes lo que hay
dentro y los coloca con sumo cuidado en el armario. ¡Por favor, qué ordenado es!
Seguidamente trae varias carpetas a la mesa y se me queda mirando.


—Todo esto tenemos que revisar — Me
mira. ¿Otra vez me está exigiendo, señor Brown?, aparto la mirada, cogiendo una
de las carpetas que me ofrece.


—Hoy es sábado.


—¡Lo sé! No me gusta trabajar los fines
de semana, ¡créeme! Pero para este lunes tenemos que tener todo preparado y no
tenemos ni una cuarta parte de lo que necesitamos, si queremos que esto
funcione.


Sin mediar palabra, cojo mi ordenador,
lo enciendo de morros y cojo un par de carpetas leyéndolas por encima. ¡Y yo
qué tenía pensado pasar el día fuera!


—¿Todo esto quiere que hagamos? — Lo
miro sorprendida, sin dejar de hojear documentos.


—Eso y esto otro. — Gira su
ordenador hacía mí.


Leo el correo que el señor Coleman le
mandó ayer y me quedo con la boca abierta.


—¡Eso es una barbaridad! —  Me quejo.


—Lo sé, pero es la única opción que
tenemos en este momento, y el dinero que nos va a pagar merece la pena, aparte
de la publicidad que nos dará, ¡claro! — Me aclara. ¡Como si eso me
dieran más ganas de ponerme a trabajar! esto es un abuso.


Me pongo a trabajar diseñando varias
aplicaciones unidas por una central para la página web del señor Coleman. ¡Más
vale que Izan me pague bien!, por qué es demasiada carga mental y demasiado
trabajo, analizo los códigos que voy a instalar en la aplicación.


Pasamos el resto del día en el hotel,
trabajando sin apenas hablar de otra cosa que no sea trabajo. Comemos en la
habitación y a la tarde, después de apagar mi portátil, Izan se marcha.


Me levanto y decido asomarme a la
ventana, así me quedo un rato, hasta que decido llamar a mi amiga.


—Hola, guapa, ¿qué haces?


—En todo caso guapo, Vanesa se está dando
una ducha, vamos a salir está noche. — Me dice una voz masculina. Me
quedo callada, intentando descubrir de quién se trata.


—¿Y tú quién eres, su secretario? —
Pregunto por fin y de malas maneras.


—No, guapa, su asesor personal, ¡no te
jode!, soy Miguel.


¿Miguel, otra vez con Miguel? Mi amiga
comienza a preocuparme, es la primera vez que lo veo repetir en tantas
ocasiones con el mismo chico y eso no es muy normal en ella, y menos que
alguien coja su móvil.


—¡Vaya, hola, Miguel! ¿Te deja Vanesa
coger su móvil? — Pregunto extrañada.


—Sí, de hecho me ha obligado salir de la
ducha para atender la llamada.


—Bueno, bueno, pues... ¡da igual!, ya la
llamaré mañana, chao.


—Chao, preciosa.


¿Qué le habrá dado a esta con tanto
Miguel?, me dirijo al baño y decido relajarme llenando la bañera, necesito
descansar, dejar de pensar tanto en cosas absurdas.


Consigo quedar mi mente en blanco,
consigo cerrar los ojos y no ver nada, solo sentir, sentir el agua caliente sobre
mi cuerpo, mientras el aroma de azahar absorbe todos mis pensamientos, ¡Por fin
lo he conseguido!, con tanta relajación siento que me quedo medio dormida y
entonces...Izan aparece en mi mente de nuevo y de un salto derramo parte del
agua de la bañera poniéndolo todo perdido.


¡Mierda!


Salgo de la bañera y limpio toda el agua
derramada del suelo. ¡Qué patosa soy!


Decido meterme en la cama y escuchar
algo de música, mientras me como la bolsa de patatas que compre ayer en el
aeropuerto.


Me despierto por el sonido del tecleo
del ordenador de Izan, levanto un poco la cabeza y veo a Izan con su ordenador.


—¿Tú no duermes, o qué? — Me atrevo
a preguntarle, tapándome de nuevo con las sabanas. ¡Joder, tengo un sueño que
me muero y es domingo!


Oigo como se ríe y termino levantándome.
¡Por lo menos esta noche no he vuelto a soñar con él! Eso me deja más
tranquila, porque empiezo a obsesionarme.


En la mesa, Izan me hace un gesto
señalándome que mi desayuno está listo. Pongo los ojos en blanco y como Pedro
por su casa, con el pijama aún puesto, me acerco a desayunar.


—¿Tú ya has desayunado? — Veo que
solo está mi desayuno.


—Sí, hace dos horas. — Me responde
mirando el ordenador.


—¿Algún avance? — Hecho el azúcar
al café.


—¡Desayuna! — Me lanza una mirada
fugaz y sigo sin mediar palabra con mi desayuno.


Izan no habla, no se despega de su
móvil, no se despega del ordenador y yo siento que me asfixio, que no puedo
más.


—Necesito que me dé un poco de aire.
— Pienso en voz alta.


—Tomate un descanso, no te preocupes.


Me quedo mirándole desde la mesa y al
ver que el sigue trabajando, decido continuar hasta la noche. Espero que mañana
al señor Coleman le parezca bien todas las modificaciones según sus propuestas,
o más bien exigencias, y no tenga que volver a pegarme la paliza que me estoy
dando este fin de semana, aunque conociéndole, me da a mí que este va a
explotarnos.


Izan de nuevo se marcha de la
habitación, me ha preguntado que si quiero acompañarle al restaurante a cenar
algo, pero le he dicho que no. El sueño puede conmigo y me quedo frita en
décimas de segundo más tarde.



 


 

Izan.


La observo salir del baño, va
impresionante con ese conjunto. Las faldas de tubo le quedan demasiado bien y
en lo único que pienso mientras la miro es en arrancárselas y tirarlas sobre la
cama... seguidamente a ella.


¡Joder! Estoy demasiado salido, llevo
dos putos días encerrado en este hotel sin mantener sexo. Paso las noches en el
bar, esperando a que Zara se duerma y poder observarla un rato antes de meterme
en la cama, no sé qué coño me está pasando.


—¿Estás lista? — Miro como coge su
maletín.


—Sí. — Contesta tranquila,
sonriendo.


¡Cómo me impactan esos ojos azules que
tiene y esa sonrisa tan dulce que acaba de lanzarme!


Se ha dejado el pelo suelto y ha tapado
sus tatuajes con una chaqueta a juego con la falda. ¡Está espectacular!


Nervioso me dirijo hacía la puerta, la
reunión que nos espera no va a ser fácil, acabo de recibir la llamada de
Richard y me ha dicho que los documentos que me ha enviado deben estar al
llegar. Me asomo al pasillo y veo a un chico con un paquete que me da en cuanto
firmo. ¡Ya está todo listo para visitar al capullo del señor Coleman!



 

Zara.


En tan solo un dos días me he
acostumbrado a su forma de observarme mientras cree que no me doy cuenta. Sonrío.
 Salimos de la habitación y del hotel
hacía una pequeña cafetería donde desayunamos mientras preparamos la visita al
señor Coleman.


Solo de pensarlo me pongo nerviosa, me
sudan las manos y noto una tirantez en la nuca, aunque intento disimularlo lo
mejor que puedo, nadie mejor que yo conoce a este cliente y creo que Izan no
tiene ni idea de lo exigente que puede llegar a ser.


El coche que nos recogió en el
aeropuerto nos espera en la puerta de la pequeña cafetería, subimos en él.
Observo el paisaje de esta bonita ciudad acompañado de un cielo gris que
amenaza lluvia y llegamos a un alto edificio.


Una chica sale a recibirnos en cuanto
bajamos del coche.


Morena, de ojos azules, nos acercamos a
ella, es bastante agradable, espero pasar más tiempo con ella que con el señor
Coleman.


—Hola, soy Alyson, la secretaria del
señor Coleman.— Se presenta.


Izan y yo nos presentamos como socios y
entramos dentro del edificio. Firmamos en recepción la llegada y nos dirigimos
hacía el ascensor que nos lleva hasta el despacho del señor Coleman a la parte
de arriba, la más alta. De nuevo las manos me sudan.


—Enseguida os atiende, ahora mismo está
ocupado. — Dice Alyson antes de marcharse a su mesa.


Nos sentamos a esperar en una sala. Mis
piernas comienzan a temblar de forma inconsciente, por un momento dudo si es
por la reunión o porque Izan me mira descaradamente desde su asiento.


Me atrevo a desafiarle con la mirada y
me doy cuenta de que no me está mirando a mí. Mira a Alyson.


Algo dentro de mí me irrita. Con qué
facilidad se le van a los tíos los ojos en cuanto ven una cara bonita, un buen
par de tetas y un buen culo, me indigno.


—Deja de mirarle tanto las tetas o se las
terminaras desgastando. — Le digo sin pensar.


Desvía la mirada hacía mí y de inmediato
me arrepiento del comentario fuera de lugar que he soltado por mi boca...


—¿Prefieres que mire las tuyas? — Me
suelta descaradamente.


Abro los ojos como platos y no sé qué
decirle.


Se echa a reír.


—¿Celosa? — Pregunta con cierto
recochineo.


—¿Celosa, yo...? — Me río indignada.
— ¿De ella?, ¿y de que la estés mirando? No, gracias —  Lo reto con la mirada.


Las puertas del despacho del señor
Coleman se abren y, para mi asombro, dos chicas salen sonriendo entre sí. Miro
a Izan que también me mira y reprimo una sonrisa al pensar lo que ha podido
estar pasando ahí dentro.


—Espero que eso le haya dejado de buen
humor. — Digo en voz baja haciendo que Izan se ría.


Un señor bastante atractivo, alto,
moreno, corpulento, con aparente seguridad en sí mismo y con una mirada tan
intensa que dan ganas de agradecerle que te deje con vida, sale a recibirnos.  ¡Joder, que bueno está!, nunca había tenido el
placer de conocerlo por videoconferencia, bueno ni el placer ni las ganas,
sabiendo cómo es.


—Vosotros debéis de ser Izan y Zara, ¿verdad?
— Se acerca a nosotros, sonriendo.


Asiento con la cabeza algo nerviosa
mientras trago saliva y me levanto del asiento.





  
—Ten cuidado, ¡a ver si se desgasta!
— Me susurra Izan al oído reprimiendo una sonrisa sarcástica.


—¿Celoso?


—Por supuesto que no. Tengo lo que quiero
y cuando quiero. — Me suelta.


Nos acercamos al señor Coleman.


—Podéis llamarme Jack.


Con seguridad me acerco a él y le
estrecho la mano con firmeza. Quiero que sepa que no puede intimidarme, aunque
lo esté consiguiendo.


Entramos en su despacho, un despacho
enorme, y nos dirige hacia una mesa ofreciéndonos algo para beber.


Espero a que Izan conteste y asiento con
la cabeza mientras veo como prepara tres copas.


No llegamos a ninguna conclusión a pesar
de que llevamos sentados aquí casi tres horas. ¡Estoy que me subo por las paredes!
Este hombre, que no deja de mirarme, no se conforma con nada. Ya no sé qué
hacer.


Carraspeo varias veces, haciéndole saber
al señor Coleman que sé que mira mi escote, y lo único que consigo es una risa
silenciosa de Izan.


—¿Qué garantías me ofrecéis si cambio
esto? — Coleman, mira el contrato, comparándolo con el anterior mientras
acaricia su barbilla de forma sexy. Me quedo ensimismada mirándolo sin darme
cuenta, hasta que cambio el chip y me centro en lo que estamos.


Llevamos todo el tiempo modificando el
puto contrato y aun Izan tiene que comprobar la legalidad de dicho papel.


—Confianza, es lo único que le pido.
— Comento tragando saliva, haciendo que Izan casi se atragante con el
trago que acaba de dar a su copa. — No hubiéramos venido hasta aquí sí no
fuera porque sabemos que todo lo que hemos prometido va a funcionar.


—Confío en usted, señorita, créeme.
— Dice seguro, con la voz ronca poniéndome nerviosa. — Pero no
confío para la empresa que trabaja, a la que recientemente usted pertenece como
socia por lo que acabo de comprobar. — Dirige una mirada fría y
desconfiada a Izan.


Cruzo las piernas nerviosa, me acomodo
en mi asiento y miro a los dos hombres a los que tengo enfrente, guapos, sexys
y atractivos, ¡demasiado, diría yo! No sé por qué tengo que estar fijándome en
si son guapos o no, ¡joder, Zara, céntrate!


—¿Entonces cuál es el problema? Si soy
socia será por algo, no le haría perder el tiempo, ni a usted ni a nosotros.
Tenemos mucho trabajo últimamente y varios clientes en lista de espera a una
primera consulta. — Suelto por mi boca. No sé muy bien lo que estoy
haciendo, ni si merece la pena, pero creo que comienza a dar resultado.


—Primero hablaré con mi equipo de
abogados. — Recoge las carpetas que hay sobre la mesa, con toda la
información necesaria.


—Muy bien. — Respiro aliviada.


—Por lo pronto quiero que comiencen con
la programación de la aplicación número 3. Quiero ver la media de mis ganancias
en espacio de tres meses.


—¡Perfecto! — Voy cerrando mi portátil.


—Y quiero veros mañana a primera hora,
trabajando, aquí. Hablaré con Alyson para que os asigne un sitio, quiero
teneros cerca a los. — Nos mira fijamente a los ojos, tanto a Izan como a
mí.


—¡Perfecto! — Contesta Izan.


Los días siguientes lo pasamos la mayor
parte del tiempo encerrados en la oficina del señor Coleman, hoy está
asistiendo a una conferencia en Alemania junto con Alyson, su secretaria.
Llevamos varios días sin verlo, pero es como si lo tuviéramos cerca, no deja de
darnos órdenes a través del correo electrónicos o por vía telefónica, ese
hombre es agotador, ¿cómo aguanta Alyson?


El viernes por la mañana aparece sin
previo aviso y nos sorprende a Izan y a mi mientras trabajamos en la famosa
aplicación que no deja de traernos dolores de cabeza.


—Buenos días. — Dice al entrar, con
unos documentos en la mano. Nos reparte uno a cada uno.


Es el contrato firmado.


—Mis abogados dicen que está todo
correcto y por los informes que uno de mis informáticos me ha redactado, la
aplicación comienza a dar sus frutos. ¡Enhorabuena!, ¡estáis contratados!


¿Cómo, que aún no estábamos
contratados?, miro a Izan.


—Quiero que conozcáis a mi equipo y que
discutáis varias ideas que tenemos en mente. — El señor Coleman sigue
hablando.


—Como usted quiera. — Responde
Izan, más tranquilo que estos días.


Este tiempo ha estado más que
insoportable, ausente y he optado por dirigirme lo más mínimo a él. Aunque no
puedo negar, que me he sentido a gusto y me he divertido bastante, observando
sus estados de ánimo. Me cae bien, pero solo a ratos. En el tiempo que llevo aquí,
apenas he pensado en Rafa y eso es muy buena señal.


—Mañana organizo una fiesta en uno de mis
clubes y luego una más íntima en mi casa. — El señor Coleman me lanza una
mirada intensa. —  Habrá gente
importante. ¿Os apetecería acompañarnos? Sería muy bueno para vuestro negocio.


Miro a Izan antes de contestar, este me
mira sonriendo de medio lado, comienza a provocarme una leve sonrisa y contesto
con valentía.


—Para nosotros sería un placer asistir a
esa fiesta.


—¿A la privada también? — Pregunta
ansioso con voz ronca el señor Coleman, alzando las cejas.


—Sí, ¡por supuesto! — Veo como el semblante
de Izan ha cambiado y se remueve de su asiento. ¿Qué le pasa, ahora?



 

Izan


¿Que se creé que está haciendo?


¿Acaso sabe dónde se está metiendo?


A lo mejor sí lo sabe, la veo muy segura
de lo que dice.


Observo la cara de satisfacción del
señor Coleman y no puedo evitar sentirme algo incómodo.


—¡Por cierto!, vengan de etiqueta si es
posible. — Dice antes de girarse para salir por la puerta.


Me río al ver la cara de entusiasmo con
la que me mira Zara.


—¡Vaya, una fiesta! — Dice cerrando
su ordenador. — Hay que ir de etiqueta. Nunca he ido de etiqueta. —
Sigue diciendo como si creyera que nadie la oye. Veo como coge su móvil y
teclea algo en él. Me apuesto lo que sea a que se lo está comentando a su
amiga, las chicas son todas iguales, se cuentan las cosas una a las otras sin
darse cuenta que por ahí es de donde los problemas llegan.


Salimos del despacho, convencido de que
Zara no tiene ni idea de a qué tipo de fiesta se refería el señor Coleman, lo
que me voy a reír cuando vea su cara desencajada.


La señorita Alyson me lanza una mirada
picarona y se la devuelvo, la uso como distracción para no pensar en Zara
aunque comienza a dar poco resultado, las miradas no me sirven de mucho, quiero
y necesito más.


—El señor Coleman me ha dado esto para
vosotros. Aquí está toda la información necesaria para la fiesta — Me
dice de forma elegante.


—Muchas gracias, señorita Alyson — Le
hablo despacio. En ese instante la señorita Zara carraspea con la garganta,
parece molesta y comienzo a creer, en serio, que se siente algo celosa.


—¿Nos vamos? — Pregunta de forma
seca.


La miro serio. 


—Si un momento, estoy hablando con la
señorita. — Hago que cierre la boca. — ¿Estará usted en la fiesta?
— Alyson  se siente victoriosa ante
el corte que le acabo de dar a Zara.


—Sí, por supuesto — Se acerca a mi
oído y me susurra. — Y en la privada también, espero ansiosa verle por
allí.


Con una gran excitación, quedo con la
señorita Alyson en la fiesta y salimos del edificio hacia el coche que nos lleva
directos al hotel.


—¡Eres poco profesional intentando ligar
con la secretaria del señor Coleman! ¿Qué crees que pensará el de todo esto?
— Me suelta Zara subiendo al coche.


—Creo que es de menos profesional meterse
donde no le llaman, señorita. Limítese a ocuparse de lo suyo.


¡Joder! No me gusta nada tener que
hablarle así, pero no me queda más remedio si quiero mantener las distancias
con ella y no sé otra manera de hacerlo ahora mismo.


Llegamos al hotel sin mantener ningún
tipo de conversación, me he pasado hablándole así, lo reconozco, pero ahora
mismo no encuentro otra forma.


Bajamos del coche y la veo dirigirse hacia
la recepción.


—¿Qué te crees que haces? — Intervengo
al darme cuenta de que lo que quiere es irse a otra habitación.


—No quiero compartir más habitación con
usted. Me parece lo peor como jefe, como compañero, como socio y sobre todo
como persona. — Las palabras que salen por su boca son como pequeños
cuchillos que se me clavan. ¿Tan duro estoy siendo con ella?


La señorita de recepción le comenta que
no hay ninguna habitación libre. En cuanto tenga una habitación libre, la
llama.


Zara se dirige hacia la habitación
molesta, enfadada. Dejo que se marche sola y seguidamente subo yo.


Entro a la habitación y veo como se mete
rápidamente en el baño. ¿Se está escondiendo?


Me acerco a la puerta y, decidido,
golpeo suavemente con mis nudillos, dispuesto a pedirle disculpas, pero le da
al agua de la ducha y hace como que no me oye.


Me siento en la cama más de media hora
mientras espero a que salga. Pero no lo hace. En su cama está su móvil, así que
las ideas no tardan en pasear por mi cabeza.


—Suena tu móvil. — Grito.


Rápidamente sale del baño, con el pelo
mojado y vestida, acercándose a la cama. Coge el móvil y me traspasa con sus
ojos azules.


—No ha sonado. — Está enfadada.


—Lo sé, solo lo he hecho para que
salieras. — Contesto deshaciendo el nudo de mi corbata.


—¿Y para qué quieres que salga? — Deja
su móvil sobre la cama de nuevo.


—¡Nos vamos!


—¿Cómo que nos vamos, a dónde? 


—A comprar un vestido para la fiesta.



 



Zara.


—¿Cómo que a comprar un vestido?, si
alguien se lo compra soy yo. No necesito tú compañía. — Me tiene negra. 


¿Pero qué se cree este idiota?, me habla
como una mierda y... ¿ahora quiere comprar un vestido para mí? ¡Anda y que le
den!


—Debemos ir elegantes, de etiqueta y dudo
mucho que alguna vez hayas comprado alguno. — Me dice riendo, muy seguro
de sí mismo.


Me lo quedo mirando.


—¡Perdona! Pero tengo un gusto exquisito
a la hora de elegir la ropa, ¡y-sé-comprarme-un-vestido-elegante, ya sea de etiqueta
o de la madre que lo parió! — Digo enfadada, intentando contener las
ganas de mandarle a la misma mierda. No sé por qué me siento tan rabiosa y
enfadada con él.


—Me da igual, no quiero hacer el ridículo
en la fiesta. — Contesta dándose la vuelta.


—¿Me estás vacilando, en serio? — Me
quedo atónita. — ¡Porque creo que es al revés! — Me cruzo de brazos.
Estoy cansada de su bordería y me estoy conteniendo porque es mi jefe, sino, se
hubiera cagado. ¡Gilipollas!


Suelta una carcajada.


—¿Al revés?


—¡Sí!, eres un egocéntrico, creído, que
no pierde el tiempo en tirarle los trastos a la tal Alyson. Sin importarte que
eso puede perjudicar el supuesto contrato. — Digo molesta. Ahora que me
oigo parezco estar celosa.


—¿Prefieres que mejor te los tiré a ti?
— Se levanta de la cama tirando la corbata, acercándose a mí.


¡Joder! Se me seca la boca y permanezco
callada, escuchando latir mi corazón con fuerza.


—El que calla, otorga. — Dice al
ver que no respondo.


—Conmigo no tienes nada que hacer, no me
van los tíos como tú, ¡perdona! — Comienzo a dudar de mi misma.


Izan vuelve a reírse, echa su cabeza
hacía atrás mientras guarda sus manos en los bolsillos


¡Zara... Zara...!, cambia de tema, no-lo
-mires, no -lo -mires, ¡joder!


—¿Y encima te ríes?, qué subidito te lo
tienes, majo. — Me indigno, aparto  la mirada para coger mi chaqueta. Me voy yo
sola a comprarme un vestido aunque tenga que gastarme todo mi dinero ahorrado, este
se va a dar con un canto en los dientes por tonto, se está confundiendo
conmigo.


—¡Solo es una broma! — Se acerca a mí
hablando bajo, mirándome a los ojos. Ya no hay nada de divertido en él y me
pone nerviosa la forma que tiene de mirarme.


—¿Solo es una broma?, pues déjame decirte
que no te pases de listo conmigo, ¿qué te crees, que soy como tías a las que
estás acostumbrado?, no, no. ¡No te confundas! — Le digo dejándolo
cortado.


—Solo quiero  que todos tengan una
buena imagen de nosotros. ¿Te parece mal? — Me dice tranquilo. Se me seca
la boca. ¡Ay, dios!


¿Por qué está tan cerca?, desvío mis
ojos hacía su boca.


—¡Muy bien!, pero hay que tener un
respeto y tú no lo estás teniendo conmigo, ¿qué te crees?, y ¡No!, no me parece
mal que quieras causar buena impresión, pero no me trates de tonta, porque no
lo soy. —  Esta vez ya no se ríe.


—Perdona si te ha molestado, tal vez
tengas razón y mis formas no son las adecuadas, ¡lo siento!, pero deja que te
compre el vestido yo.


Dudo por un segundo. 


—¡Perfecto! Lo elijo yo. — Le
aclaro.


No sé qué hago aceptando que él me
compre un vestido. Me siento celosa, rabiosa, tonta. ¿Qué me pasa?


Salimos del hotel y nos  lanzamos
varias miradas en el ascensor, pero sin decirnos nada. Subo al coche sin
mirarle a la cara.


—El tipo de fiesta al que mañana vamos a
asistir... no tiene nada que ver con las que ves en la televisión o en las noticias.
—  Dice gracioso, volviendo a
reírse.


—¿Qué es lo que la hace diferente? —
No lo miro. Cuanto menos lo mire, mejor para mí.


Se queda callado. Apoyo mi cabeza en el
cristal de la ventanilla del coche mientras observo a mí alrededor, mientras
intento entender mi vida.


—Todas
son reales. Pero éste tipo de fiestas no suelen salir por televisión. — Habla
de nuevo sacándome de mis pensamientos.


—¿Y qué la hace diferente? — Me
giro hacia él.


Se queda callado, observándome. Parece que
disfruta de mi falta de comprensión, porque no entiendo a qué se refiere.


—Creo que disfrutaré mucho de tu cara
cuando aparezcamos en la fiesta del señor Coleman en su casa. — Se echa a
reír.


—Me parece muy bien. — Contesto sin
ganas de jueguitos tontos. Nunca me han hecho gracia las tonterías, prefiero
las cosas claras.


Llegamos a una calle céntrica, Izan le
dice al conductor que nos deje aquí y después de bajarnos del coche, nos
dirigimos a una gran tienda.


—Elige lo que quieras siempre y cuando te
quede bien. — Me aclara nada más entrar.


 Espero a que entre el primero, y con
indignación, y por supuesto, teniendo claro que voy a elegir lo que a mí me dé
la gana, entro después.


¡Madre mía!, ¡qué de ropa!, traigo a
Vanesa aquí y se me muere de gusto, miro a mi alrededor, trago saliva y me
dispongo a recorrer cada sala de ésta enorme tienda, donde hay vestidos hasta
en el techo.


Bajamos por unas escaleras mecánicas
hasta llegar a la planta de abajo, donde se encuentran los vestidos de noche.


—¿Te gusta la ropa de chica? — Observo
a Izan que no deja de mirar vestidos. Comienzo a reírme.


—Me encanta la ropa de chica, siempre y
cuando esté tirada en el suelo. — Me suelta tan pancho, dibujando una
sonrisa de medio.


¡Joder!, tiene salidas para todo lo que
le digo.


—Voy a terminar pensando que intentas
seducirme. — Bromeo.


—Soléis caer solas. — Se ríe
mientras toquetea y  mira vestidos.


¡Joder con Izan! Me río por no
contestarle. Sigo por mi camino, mirando y mirando caros y bonitos vestidos,
nada me convence, no me veo yo vestida con algo de aquí. Una de las
dependientas se acerca hasta nosotros, enseguida le hago largas, me pone
nerviosa el hecho de que estén todo el tiempo pendiente de mí, escuchando lo
que quiero oír. ¡Además!, no me interesa de qué material está hecho, ni qué
color me queda mejor, ni su opinión al respecto si se adapta o no, a las curvas
de mi cuerpo.


Encuentro un bonito vestido color negro
con tonos granates de encaje. El escote parece sugerente, no muy llamativo,
aunque una cosa es verlo en la percha y otra muy diferente es verme con el
puesto. 


—¿Esto está bien? — Izan que está
detrás de mí. Se ríe.


—¿En serio? — Vuelve a reírse y se
toca la barbilla. — Ése es el tipo de vestidos que me gusta ver en el
suelo.


Alzo las cejas y con mucho morro tiro el
vestido al suelo.


—¿Qué te parece ahora? — Me cruzo
de brazos, arqueando divertida las cejas.


Pero lo que consigo es que los dos
terminemos riendo.  Recojo el vestido antes de que una de las dependientas
me llame la atención y sigo mirando, pero no encuentro nada que me entre por el
ojo.


Izan se acerca con varios vestidos y me
los entrega.


—Esto es lo mejor que he encontrado y
creo que vendrán acorde con la fiesta.


Me dirijo hacía el probador y dejo para
el final el vestido de encajes que había tirado.


Ninguno me convence, me siento ridícula,
no pegan nada conmigo, ¡menuda mierda!


—¿Te queda mucho? — Izan comienza a
desesperarse.


—Si piensas que voy a estar saliendo para
que me veas, ¡lo llevas claro! — Me miro al espejo y me rio.


Me pruebo el vestido de encajes. ¡Por
dios!, ¡me quedo con este, sin duda! me miro de todas las maneras posibles.
¡Toma postureo!


Oigo como Izan resopla desde la parte de
fuera y me río. ¡Que se joda!, ¡no le queda a éste na´!


—Si no sales, terminaré entrando yo
dentro. ¡Tú decides! — Suena tajante.


¡Joder!, ¿será capaz de hacerlo? Abro la
cortina del probador y comienzo sacando la pierna que tengo al descubierto por
una enorme raja que me llega al muslo, haciendo el idiota, ¡no sé qué me ha
entrado en este momento!, ¡me he venido arriba!


—Me quedo con este. —  Noto
como Izan traga saliva y se queda impactado. Intenta disimular, pero he logrado
leer de sus labios un "Joder" nada más verme.  Sonrío y él
permanece callado, haciéndose el duro  e intentando normalizar la
situación. — ¿Y bien? — Veo como recorre mi cuerpo con sus ojos
azules, lo miro impaciente y nerviosa. Se remueve en el asiento y se incorpora,
se coloca su chaqueta y carraspea.


—Ese está bien. Pero... ¿no es demasiado
provocativo? — Pone cara de interesante.


Me lo quedo mirando y me giro para
mirarme al espejo, ¿provocativo, ha dicho provocativo?


—Si lo dices por la raja, se puede
cerrar. — Comento burlona, dándome la vuelta.


—No lo digo por eso. — Carraspea. —
Pero está bien. Demasiado tentador para mí gusto. — Dice en voz baja,
pero lo suficiente alto para escucharlo.


Entro dentro del probador, vuelvo a
probarme los otros vestidos de nuevo, pero siguen sin convencerme. Cojo el de
encaje otra vez, y vuelvo a ver cómo me queda. ¡Joder, cada vez me queda mejor! 


Me quedo con este, ¡sin duda!, me da lo
mismo la opinión de Izan, bueno no, con la mirada me lo ha dicho todo, sonrío mirándome
al espejo. Miro la etiqueta. Dos mil euros. ¡Madre mía!


—Toma, pruébate este también. — Izan
mete la mano entre la cortina ofreciéndome otro vestido.


Poco convencida lo cojo. El color me
gusta, un morado degradado a un tono blanco, ¡no está tan mal!


Me lo pongo, y cuando me miro al espejo,
me gusta lo que veo. Bastante elegante, pero no tiene  comparación con el
negro.


—Sal que te vea. — Me ordena con
una voz ronca, profunda que hace qué mi corazón se acelere.


Salgo algo avergonzada, comienzo a
cansarme de tantos vestidos. ¿Y si no voy a la maldita fiesta?


—Te queda bien. — Sonríe, mirándome
a los ojos. — Llévatelo junto con el último que te has probado.


—¿Seguro? — Pregunto indecisa.


—Seguro, por el dinero no te preocupes.
— Me aclara.


Voy a quitarme el vestido que llevo
puesto cuando se me queda enganchado y no logro poder soltarlo. Me miro al
espejo un par de veces y termino saliendo.


—Creo que se ha enganchado, ¿puedes
ayudarme?


No le oigo responder, pero sí siento que
se acerca, sus dedos rozan mi piel y noto una extraña sensación que me recorre
todo el cuerpo. Me quema.


—Ya está. — Susurra haciendo que mi
corazón se acelere.


Entro dentro del probador y me quito el
vestido. ¿Qué coño ha sido eso?, siento que me arde la parte que me ha tocado.
¡Joder!


Salimos de la tienda y dejamos las bolsas
con cuidado dentro del coche para que no se arruguen.


—¿Tienes hambre? — Cierra la puerta
del maletero.


—Un poco. Esto de probarse ropa da
hambre. — Término diciendo entre risas.


—Mucha hambre. — Afirma él, riendo.


Nos dirigimos caminando hasta un pequeño
bar, mientras hablamos un poco. Decidimos sentarnos en la terraza, el sol luce
como nunca lo ha hecho desde que estamos aquí.


—Háblame de la fiesta. — Digo
mientras como.


—¿Qué quieres saber? — Me mira
divertido, llevándose una patata frita a la boca.


—Todo, no quiero sorpresas. — Aclaro.


—Aunque te las diga, creo que tu cara va
a ser todo un poema. — Comenta con ironía.


—¿Por qué?


Se inclina hacia mí, y sin ninguna razón
aparente, comienzo sentirme algo intimidada con la forma tan intensa que tiene
de mirarme.


—No sé si estarás preparada para ello.
— Dice haciendo que me interese más por la dichosa fiesta.


—¡Joder! ¿Por qué no eres claro?, ¿a
quién voy a encontrarme, al rey de China? — Pregunto exasperada.


—China no tiene rey — Contesta
provocador, riendo.


—Es un decir, lo pones todo tan
intrigante. — Me burlo y le tiro la servilleta a la cara.


Sin darme más detalle de la fiesta,
terminamos de comer y comenzamos con otro tipo de compras, zapatos y
accesorios.


—¿En serio hace falta todo esto? — Lo
miro con la cara desencajada.


—Sí. — Contesta tajante.


Bueno, como todo esto es por trabajo,
dejo que compra todo lo que le dé la gana. Pienso devolverlo cuando lleguemos a
España, termino diciéndome.


—Allí se mueve mucha gente con dinero,
gente con poder, como el señor Coleman. — Dice mientras me pruebo un
collar.


—¿Y...?, a mí eso no me intimida — Me
tomo un pausa. —  Por mucho poder y
dinero que tengan, no dejan de ser personas de carne y hueso como yo. —
Soy sincera.


—Los que mueven el dinero son los que
tienen el poder para hacer todo lo que quieran, con quien  quieran, incluido
contigo.


—Eso es si lo permito. — Corto,
segura de mí misma, haciendo que Izan se ría.


Llegamos al hotel. Coloco la ropa en el
armario y me doy una larga ducha. Cuando salgo, Izan se ha marchado como lleva
haciendo todas las noches.


Tengo hambre y decido bajar al
restaurante yo sola a cenar. 



 

Decido llamar a Vanesa pero no coge el
teléfono. Viendo la hora que es, y que es viernes, seguro que habrá salido por
ahí, o... a lo mejor está con Miguel. Espero que no, a ver si va a ser verdad
lo que me dijo Izan y su amigo Miguel es un rompe corazones.


Llamo a mis padres y me tiro un rato
hablando con mi madre mientras me traen el plato que he pedido, algo ligero.
Parece calmada, se puede hablar con ella y es un gusto poder hacerlo. Sonrío al
escuchar las cosas que me cuenta sobre lo que habla con sus amigas cuando se
van a tomar café.


 Cuelgo en cuanto el camarero deja
la comida que he pedido sobre la mesa.


—Gracias — Agradezco al camarero en
 inglés.


Nunca estaré lo suficiente agradecida a
mi padre por apuntarme desde pequeña a las academias de inglés junto con mi
hermana. Siempre nos dijo que nos vendría bien aprender idiomas, y que razón
tenía. Cuando comenzó su carrera como escritor, comenzó a darse cuenta de que
si quieres avanzar en este mundo y quieres hacer llegar a los demás tus ideas,
debes aprender a comunicarte con todas las personas. ¡Qué grande es mi padre y
cuanto lo quiero! Él es todo para mí, mi ejemplo, mi estímulo, todo.


Como tranquila, cuando algo me llama la
atención. Me fijo en alguien que pide una copa en la barra. ¡Izan!


Lo observo, se le nota
cansado, seguro que es por la tarde de hoy. Me he pasado haciéndole esperar
mucho tiempo mientras elegía los complementos. Pero se lo ha buscado, por
hablarme como lo ha hecho esta mañana. Habla por teléfono, no se ríe, solo
asiente mientras se lleva las manos a la cabeza. ¿Estará todo bien?, no puedo
apartar la vista de él.


Termino de comer y omito el postre, no
me apetece seguir comiendo, estoy nerviosa y no sé por qué. Salgo del
restaurante con cuidado de que Izan no me vea y me dirijo a recepción. Pido
hora para manicura y peluquería que ofrece el hotel y vuelvo a mi habitación.


Izan se encuentra allí, mirando su
ordenador. 


—¿Todo bien? — Me mira.


—Sí, he ido al restaurante a cenar.
— Entro en el baño. De momento el baño es mi escudo de salvación, aquí no
puede entrar y yo me siento segura.


Me quedo apoyada junto a la puerta. ¿Qué
coño hago aquí? Mi cuerpo comienza a traicionarme y no me gusta. Salgo del baño
después de lavarme la cara y me voy directa a mi cama, cojo mi ordenador y me
pongo a ver una película con los cascos para no molestar.









Izan.


Creo que nunca me he visto en una
situación como ésta. Estoy deseando que llegue ya mañana para lucirla por la
fiesta. Eso sí, que nadie la toque. Aunque... si ella quiere, no soy quién para
prohibírselo, al fin y al cabo, he ido a muchas fiestas de ese tipo y cada uno
hace lo que le venga en gana; pero Zara no es como las demás, es distinta.


Mi móvil suena sobre la cama. ¡Por fin,
mi madre!


—¿Qué ha pasado al final?


—Hijo... —  Se toma una pausa — Todo ha salido bien,
han limpiado la vena que estaba obstruida y acaba de salir de quirófano, hasta
mañana no podremos verlo.


—¿Y Sofía?, ¿está bien? — Sé que mi
cuñada está pasándolo mal. — Sí y Ana, que está aquí con ella, ha
preguntado por ti.


Hace tiempo que no veo a mi sobrina Ana,
me alegro mucho de que esté ahí, se fue a EE.UU a trabajar como modelo y suele
venir poco.


—Dale besos de mi parte a Sofía y Ana,
espero que cuando vuelva, Ana esté ahí para verla.


—Estará unos meses aquí, me ha dicho.
— Me contesta mi madre algo afligida.


Me quedo un rato hablando con mi madre y
me despido de ella de forma cariñosa. Termino tumbándome en la cama, escuchando
de fondo la película que Zara debe estar viendo, estoy demasiado cansado y sé
que no tardaré en quedarme dormido.



 








Zara.


No sé para qué me tomo tantas molestias
para una fiesta, ya me da miedo por lo que me pueda encontrar. Izan no es claro
y lo único que ha hecho es marear la perdiz. A lo mejor lo único que quiere
conseguir es esto que está pasando, a una Zara haciéndose mil preguntas.


La peluquera termina de secarme el pelo
con el secador y me atrevo por fin a mirarme al espejo. ¡Dios!, me digo
abriendo los ojos. ¡Cómo me brilla el pelo! Me lo toco notando la suavidad.


Me he cortado las puntas, y he decidido
hacerme un tratamiento de Queratina.


Ahora me dirijo hacia la chica de las
uñas que me hace la manicura francesa y exfolia mis manos, dejándolas aún más
suaves.


Nunca se me había pasado por la cabeza
hacer este tipo de cosas, sobre todo porque siempre termino mordiéndome las
uñas, pero creo que merece la pena, solo por el hecho de verle la cara a Izan.
Sé cómo me mira y no soy gilipollas, aunque a veces dudo de mi inteligencia por
caer en sus tontos juegos, como lo del rollo de la fiesta.


¿Qué no es una fiesta normal? Claro está
que no pienso que sea una fiesta como las que va Vanesa, ni tampoco espero la típica
fiesta de amigos, o de una discoteca, pero sí imagino a gente importante y
futuros clientes para la empresa de su hermano, acompañados de chicas, ya bien
sean sus mujeres, parejas o solo chicas de compañía. A mí eso no me asusta.


Casi a la hora de comer, subo a la
habitación, tal vez tenga suerte y tenga la habitación para mi sola. ¡Pero no!,
Izan se encuentra allí, mirando en su armario. Imagino que estará eligiendo
algún modelito para esta noche, ya lo voy conociendo, es muy coqueto, él y sus
trajes, me recuerda a "Barney",
al de la serie: "Cómo conocí a
vuestra madre", él y sus trajes. 


—¿Dónde estabas? — Parece
preocupado, nervioso e inquieto. 


—Ya que te has tomado tantas molestias en
comprarme dos vestidos, creo que merecía la pena que me arreglara para la
ocasión.


—¡Oh, vaya! — Dice de forma
pausada, mirándome de la misma forma con la que me miraba ayer.


—¿Y bien? — Señalo mi pelo.


—¡No dejas de sorprenderme! — Comenta
divertido, volviendo a mirar su armario de nuevo.


A las ocho tengo que estar preparada y a
las nueve iremos camino a la fiesta. Me da tiempo a darme un largo paseo, por
lo que decido comer tranquilamente en un pequeño restaurante, junto a un enorme
parque que me recuerda al "Retiro".
A las siete me dirijo hacia el hotel. Subo a la habitación y encuentro una nota
junto a mi cama de Izan.


"Paso a buscarte a las ocho y media."


Lo releo un par de veces, tiene una
bonita letra, guardo la nota en mi bolso.


Ya estoy vestida. Me he maquillado con
lo que he podido, ya que no he traído apenas maquillaje, pero creo que ha
quedado bien. Me he mirado un millón de veces al espejo y he estado a punto de
cambiarme de vestido, pero es que este me encanta, me gusta como realza mi
figura. ¡Además!, es con él que dejé impactado a Izan. 


Nerviosa, apunto de echar mi manicura a
perder, siento la puerta y veo a Izan entrar a la habitación con un traje negro
y una corbata azul oscuro. ¡Dios...está impresionante! Aparto la mirada.


—¡Guau! — Oigo que dice. He pasado
de estar nerviosa a sentirme completamente avergonzada, está claro que no solo
yo me gusto.


—Al final veo que has optado por él
vestido más atrevido... no sé si deberías ir así a la fiesta... terminaras
llamando demasiado la atención y tampoco eso es bueno, ni es lo que queremos,
¿no? — Dice dejando una bolsa en el armario.


Lo miro extrañada y me atrevo a
preguntarle. 


—¿Qué
pasa, te doy miedo? — Me levanto de la cama y camino hacia él segura de
mi misma.— Pues yo creo...que de esta manera voy a llamar la atención de
la persona que más nos interesa, y créeme... — Me acerco  más a él.
— El señor Coleman estará muy interesado y receptivo con nosotros, ¿no crees?


—Sí...
— Traga saliva. — ¡Tal vez tengas razón!, pero ten cuidado, el
señor Coleman no es de jueguecitos, él se toma las cosas muy en serio.


Bajamos hasta el coche que nos espera en
la puerta del hotel sin mediar palabra, noto a Izan pensativo. Lo miro. El
chófer abre la puerta del coche y justo antes de entrar, Izan llama mi
atención.


—Zara, antes de nada, quiero decirte
algo. — Coge mi brazo. Me giro. Lo miro. Tú dirás.


—Quiero que no te separes de mí en ningún
momento, ¿de acuerdo?


—¿Qué pasa?


—Voy a ser claro, si no quieres terminar
en la habitación de algún pervertido que quiera arrancarte ese vestido, no te
separes de mí, ¿entendido? — Dice tajante.


—De acuerdo. — Contesto incrédula. 


Me paso nerviosa todo el camino a la
fiesta, mirando de reojo a Izan mientras miro por la ventana hacia ninguna
parte, pensativa. Como se me cruce la vena, lo dejo tirado y me vuelvo al hotel
yo sola, miedo me doy.


—Podemos decir que vamos juntos. — Dice
Izan de pronto. No sé de qué está hablando ahora.


—Se supone que vamos juntos. — Me
mofo.


Se echa hacia atrás y resopla. 


—No de esa manera, mira que eres
complicada Zara. — Resopla tapándose la boca mirando por la ventana.


Me lo quedo mirando.


—Si fueras más claro a lo mejor lo
pillaba a la primera, pero es que no consigo entenderte, y me lo pones, muy,
pero que muy difícil. — Cierro los ojos e intento respirar hondo. Este
chico es peor que un dolor de cabeza.


Bajamos del coche en cuanto llegamos a
nuestro destino, siento la mano de Izan rozar suavemente mi cintura en cuanto
se acerca a mí, en ese instante me doy cuenta de que no estoy respirando. Me
pongo tensa y caminamos juntos hacia una enorme puerta donde no deja de entrar
y salir gente muy elegante, me siento como en una película. Cuando se lo cuente
a Vanesa no sé lo va a creer.


Izan saca del bolsillo de su chaqueta
las invitaciones de la fiesta, las enseña, una chica mira la lista mientras
otro comprueba lo mismo en otra y nos dejan pasar.


¿Por qué dice Izan que permanezca a su
lado en todo momento?, no veo nada raro aquí, solo es una fiesta de negocios,
este hombre lo único que intenta es liarme. La gente parece agradable,
inofensiva mientras hablan entre ellos, se ríen y beben de sus copas.


—¿Qué tiene de malo esta fiesta? — Cojo
una copa que uno de los camareros me ofrece. Pero lo único que consigo es el
silencio de Izan mientras brinda con la copa mirando hacia mí. ¿Por qué tanto
misterio? Lo miro a los ojos esperando a que entienda lo que pienso, pero lo
único que veo son unos ojos que se clavan sin piedad en los míos. Retiro la
mirada de inmediato, nerviosa.


El señor Coleman aparece radiante junto
a su secretaria que no tarda en buscar con la mirada a Izan, el cual no tarda
en encontrarla. Me desespera la forma tan tonta que tienen de mirarse, parece
que se están comiendo con la mirada. 


—¡Venga, señorita Zara! —  El señor Coleman hace que me acerque a él.
— Quiero presentarte a unos amigos. — Miro a Izan y veo que está
demasiado ocupado con la secretaria, así que como no veo amenaza ninguna,
acompaño al señor Coleman.


—Va usted espectacular, señorita. —
Me halaga.


—Gracias, señor Coleman. — Agradezco
de forma tímida. — Usted también va muy elegante. — Me atrevo a
decirle.


Llegamos hasta un grupo de ejecutivos
que charlan tranquilamente y me los presenta. Enseguida olvido sus nombres,
estoy demasiado ocupada pensando en que estará haciendo Izan. Me preguntan
sobre mi trabajo y orgullosa cuento a lo que me dedico y les hablo de las
actividades de nuestra empresa, como si ese fuera mi mandato.


Busco a Izan con la mirada.  Intento localizarlo, pero no lo veo por ningún
sitio, menos mal que me dijo que no me separara de él y lo primero que ha hecho
ha sido acercarse a la tal Alyson y pasar de mí. ¡Capullo!, debería ser él
quien estuviera aquí hablando de la empresa, y no yo.


Sigo conociendo a gente que el señor
Coleman me presenta y me quedo hablando con una chica que se dedica a
publicidad mientras el señor Coleman recibe una llamada y se ausenta un
instante.


Un instante demasiado largo para mí, me
estoy aburriendo como una ostra. ¡Menuda mierda! La chica no habla, parece que
se le ha comido la lengua el gato. Me la quedo mirando y la noto nerviosa,
mirando hacía todas partes ¿A quién estará buscando?


Al final se marcha sin decir nada y yo
termino quedándome sola en medio de una sala llena de gente de todo tipo, que
hablan de negocios, hambrientos de dinero y más poder, Izan tenía razón.
Observo a cada uno de los presentes y puedo ver el ansia que les corroe a cada
uno de ellos.


Me acerco a una mesa a por algo para
comer, tanto aburrimiento me da hambre.


Picoteo algo de comida y me sirvo otra
copa de champán. Este sabor es suave y te invita a seguir bebiendo, espero que
no sea una trampa y termine borracha.


—¿Dónde te has metido? — Oigo a Izan
detrás de mí. ¡De nuevo siento un escalofrío recorrer mi cuerpo!, pero no me
molesto en mirarlo, me ha dejado plantada yéndose con la secretaria, así que
pienso pasar de él como de comer mierda.


—No he salido de este recinto, ¿dónde
estabas tú? — Hablo molesta, obteniendo como respuesta una risa profunda.
Me doy la vuelta y lo miro seria mientras se sirve una copa como si nada.


—Haciendo negocios. — Me informa
dando un trago mientras sonríe con una sonrisa de medio lado.


—¿Con la señorita Alyson? — Aparto la
mirada.


De nuevo vuelve a reírse.


Como vuelva a reírse,  le tiro la copa encima.


—No, con futuros clientes que están
interesados en nuestras aplicaciones.


—Muy bien, ya tienes lo querías. — Le
digo mirando a hacia todo el mundo que está a nuestro alrededor.


—¿Qué has estado haciendo tú con el señor
Coleman, te ha estado exhibiendo?


Ahora soy yo quien se ríe.


—No es asunto tuyo, ¡perdona! — Me
marcho dejándolo con la boca abierta. ¡Te la debía!


La fiesta sigue su curso hasta que por
fin la mayoría de los invitados terminan marchándose después de que el señor
Coleman dedicara unas palabras de agradecimiento. Su empresa está creciendo de
forma notable y quería agradecerle a todo el mundo su colaboración,
periodistas, publicistas, socios, inversores, clientes, etc.


—¿Vendrás a la fiesta privada que
organizo en mi casa? — El señor Coleman está apunto de marcharse. —
Te divertirás, no como aquí. Cada vez detesto más estas aburridas fiestas que
organiza mi gestor. — Dice sonriendo.


—¡Claro, señor Coleman! Allí estaremos.


—¿Quiere que la lleve en mi coche? Hay
sitio para una mujer como usted. —  Me dice algo burlón con una sonrisa de medio
lado. Me lo quedo mirando mientras espera impaciente una respuesta.


—No, gracias. Tenemos un coche esperando.
— Izan contesta por mí, lo tengo justo detrás y no tenía ni idea. —
Ya quiere meterte en su coche. — Me suelta Izan camino al coche que nos
espera.


—Solo quería llevarme. — Respondo
como si supiera lo que estoy diciendo. — Creo que he conseguido
impresionarle, ¿no estás contento, Izan?


—¿Estás segura? — Se para en seco
girándose hacia mí. Parece enfadado por algo y solo espero que no sea conmigo,
porque no recuerdo haber hecho o dicho nada malo.


—Podía haberme ido con él para que la
señorita Alyson hubiera venido contigo. ¿No crees que es mejor compañía que yo?
— Entro en el coche y me pongo el cinturón de seguridad.


Pero de nuevo y, como de costumbre, Izan
permanece callado, mirándome.


Llegamos a casa del señor Coleman,
aunque para mí, más que una casa parece una mansión.


Entramos dentro y nos dirigimos a la
parte de abajo, una sala particular solo reservada para las fiestas privadas
que consta de una barra enorme donde hay varios camareros y varias salas. ¿Qué
coño es esto? Observo todo con detenimiento.


Alyson no tarda en acercarse a Izan
mientras le dice algo al oído. Parezco una tonta al lado mientras éste no deja
de tontear con ella y la otra le sigue el juego. Cuando se ríe parece un
caballo, enseñando su enorme dentadura y todas sus encías, si te fijas con
detenimiento, parece un jóker. Me río solo de pensarlo. ¡Joder!, ahora que me
fijo, está en vez de usar hilo dental, ¡debe usar cuerdas!, ¡la madre que me
parió, y yo que la veía guapa! Me da la risa tonta y decido separarme de ellos.
Como siga así con la mierda de las burbujas que me han dejado achispada, y la
risa tonta, la termino liando parda. Vuelvo a reírme.


Me echo hacia un lado mi larga melena y
me sirven una copa que solicito que esté bien cargada. Creo que hoy necesito
beber porque no sé qué narices hago en éste sitio y sintiéndome como lo estoy
haciendo. Me esperaba otra cosa, la verdad.


Debo reconocer que me molesta el tonteo
que se traen entre manos estos dos y más ahora que se han marchado juntos a
alguna parte. ¿Qué pasa? ¿No sabe mantener la polla guardada unos días?


El señor Coleman aparece de nuevo y me
sorprendo al ver como se sienta a mi lado.


—¿Qué le parece mi casa, señorita?
— Pide una copa a uno de sus camareros.


—Bueno, solo he visto esta parte.


—¿Quiere que le enseñe el resto? — Levanta
una ceja, mirándome a los ojos de forma intensa. Aparto la mirada enseguida, es
demasiado intimidatoria y me quedo callada, pensando en qué decirle.


—Tiene usted una casa muy elegante, señor
Coleman. — Dice Izan apareciendo de la nada. ¿Dónde está Alyson? — Me
inclino hacia atrás, buscándola con la mirada.


—Sí, señor Brown. La diseñé yo mismo.
— Apunta orgulloso. — ¿Una copa? — Pregunta a Izan que
asiente con la cabeza.


—Dije que no te separaras de mí. — Me
reprocha Izan en un susurro.


De nuevo se me pone la piel de gallina.


—No pienso estar a tu lado mientras
tonteas con Alyson. — Respondo de inmediato.


—No estoy tonteando, solo intento
quitármela de en medio. — Me dice él.


Alzo la mirada y me encuentro con la
suya, enseguida la aparto reprimiendo una sonrisa.


Una chica que no había visto en mi vida,
aparece y le dice algo al oído al señor Coleman. Éste sonríe y se acerca a mí.


—¿Le gustaría acompañarme? — Agarra
mi mano esperando a que me levante y miro a Izan algo asustada.


—Él puede acompañarnos si quiere. —
El señor Coleman se ha dado cuenta que no dejo de mirar a Izan.


—Sí, por favor — Digo aliviada. Me
bebo de un trago mi copa y pido otra.


—¿Qué acabas de hacer, Zara? — Noto
un cierto matiz de reproche.


—Pues acompañarle, me ha dicho que puedes
venir con nosotros, ¿qué tiene de malo?


Izan se queda parado y noto como traga
saliva. ¿Qué pasa ahora? Espero que se mueva de su asiento. Él pide otra copa,
pero yo me vuelvo a beber la que acabo de pedir de un trago y vuelvo a pedir
otra. 


El señor Coleman me lleva de la mano y
no me atrevo a soltarme, no sé por qué, pero me siento más tranquila al ver que
Izan va a mi lado y no me ha dejado sola.


—¿Le importa si invito a alguien? —
Nos mira a los dos.


—No hay problema — Digo sin
entender qué narices me está preguntando.


Vamos hacia una habitación y el señor
Coleman nos dice que le esperemos un segundo. Entramos dentro, unos enormes
sofás decoran el espacio.


—¿Sabes lo que estás haciendo? — Izan
se pone nervioso.


—Sí, claro, no hay problema. — Intento
aparentar seguridad,  pero la verdad es
que no tengo ni la más remota idea.


—Zara, creo que lo has entendido mal
— Comienza Izan a decir, apunto de reírse.


El señor Coleman aparece con una chica
de pelo oscuro y cierra la puerta.


—¿Alguna regla que haya que tener en
cuenta? —  El señor Coleman se deshace
 de su chaqueta. Permanezco sentada en la
esquina del sofá. Izan me mira y espera a que yo le diga algo. Pero ahora mismo
no tengo nada que decir. 


—Empezad vosotros, por ahora nosotros
solo vamos a mirar. — Aclara.


—Muy bien.


—¡Perfecto! — Susurro algo nerviosa
al ver que Izan no deja de mirarme.


¡Joder!, ¡joder!, ¡mierda!, comienzo a
saber de qué coño va todo esto. Tengo el corazón a cien.


El señor Coleman comienza a desabrochar
su camisa mientras la chica se sienta en el sofá de al lado, se acerca, la
chica le desabrocha la bragueta, le saca el pene y se lo mete en la boca.


Miro a Izan alucinada, con los ojos como
platos y tragando saliva. Me termino la copa, le quito a Izan la suya de las
manos y me la bebo también, necesito que suba.


—¿A dónde coño me has traído? —  Miro a Izan.


—¡Tú solita te has traído aquí!, pensaba
que sabías lo que estabas haciendo. — Me dice en voz baja.


—¡No tenía ni puta idea, podías haberme
avisado, joder! — Le reprocho.— ¿Tú crees que yo sabía que iba a
venir a una fiesta de comer pollas?, ¿en serio? — Me indigno y me siento algo
mareada.


Izan suelta una carcajada. Está tan
pancho sentado en el sofá.


¡Dios! Miro a la chica que no deja de
hacer ruido con la boca mientras pasea la lengua por el pene del señor Coleman
al que miro y veo como disfruta.


—Sigue así... ¡Oh, sí! — Gime.


—¿Qué se supone que tengo que hacer
ahora?, porque yo no he venido aquí a esto, yo nunca... — Izan me calla
la boca con uno de sus dedos y no me deja terminar la frase.


—Siempre podemos marcharnos. — Me
dice tranquilo. — O... — Se inclina hacia mí. El corazón se me
dispara. — Siempre podemos dejarnos llevar. — Sus palabras tienen
un efecto en mi cuerpo que yo no puedo controlar, siento que no soy dueña de mí
en cuanto termina la frase. ¡Dios! ¿Qué me pasa?


—Necesito una copa. — Exijo con la
boca seca.


El señor Coleman se levanta, me mira de
forma seductora y se acerca a la pared. Abre una puerta que no había visto y
saca una botella de vino, como si me hubiera oído, ¡vaya!


La abre, sonríe cuando lo hace, pone
música y se acerca con la botella.


—Dale de beber. — Le exige a Izan.


—¿Estás segura? — Izan se me queda
mirando. Trago saliva y me arriesgo. Asiento con la cabeza mientras me acerco a
sus labios y lo beso.


 No sé que estoy haciendo.


No se mueve, permanece quieto con la
boca entre abierta y vuelvo a besarle, abriendo camino con mi lengua en busca
de la suya.


¡Qué sensación!


Izan se aparta, se quita la chaqueta sin
apartar sus ojos de los míos, abre la botella y me hace abrir la boca mientras
alarga la mano y deja caer ese líquido rosado, poniéndome perdida.


¡Dios, no me puedo creer que esté
haciendo esto!


Me excita la forma que tiene de mirarme,
guardo un poco de líquido en mi boca, le paso el líquido ya caliente de mi boca
a la suya.


—No sabes lo que estás haciendo — Pasa
 su mano por mi cara, agarrando mi nuca y
besándome de forma agresiva. ¡Dios, cómo besa! ¡Qué intensidad!


—No me recuerdes esto mañana — Le
susurro mientras siento sus manos bajando la cremallera de mi vestido. Lo deja
caer al suelo y lo mira.


—Así me gusta la ropa. Tirada en el
suelo. — Sonríe con malicia.


Todavía no me puedo creer que esté
dentro de esta habitación con una chica a la que no conozco, con el cliente con
el que trabajamos, e Izan y yo besándonos.


¡Esto no puede estar pasando!


—¡Espectacular! — Dice mirando mi
cuerpo. El señor Coleman me mira, se muerde el labio de abajo y se aparta de
nuevo de la chica.


Se acerca a mi oído y me agarra de la
cintura.


—Sabía que no me decepcionarías. — Busca
mi boca y la encuentra mientras me dejo llevar. Estoy en medio de dos hombres,
uno besa mis labios y el otro baja por mi cuello libremente.


Ya no soy dueña de mí a pesar de que
sigo nerviosa y tengo el corazón que me va a salir del pecho, pero ahora mismo
no importa.


Noto como Izan baja con cuidado mis bragas
que deja caer al suelo. Sus labios recorren mi vientre como si llevara tiempo
deseando hacerlo. ¡Joder!


El señor Coleman me da la vuelta y doy
la espalda a Izan que se levanta acariciando mi trasero, mientras mete su suave
mano entre mis piernas y me toca.


—Estás muy empapada — Me susurra al
oído.


—Sí... lo estoy — Gimo excitada.


En mi vida había estado tan excitada
como en éste momento. ¡Madre mía!


—Dime, preciosa, ¿quieres que te folle?
— Me pregunta el señor Coleman. — ¿Quieres que los dos te follemos
a la vez? — Me coge de los carrillos y me besa con violencia.


Me dejo, dejo que hagan lo que quieran
conmigo mientras la chica se toca, mirándonos.


—Después de follarte, voy a follarme a
Lisa que ahora se tocará mientras nos mira.


—Sí... — Contesto excitada mirando
a la chica que gime echando la cabeza hacía atrás mientras sus piernas
tiemblan.


Izan me toca el culo e intenta
penetrarme con el dedo.


—¡Vaya! Entra con facilidad. ¿Alguna vez
te han follado el culo, Zara? — ¡Dios, la voz de Izan me vuelve más loca
que las caricias del señor Coleman!


—No... nunca. — Me doy la vuelta,
deseosa por encontrar su boca. 


Lo beso con ganas, agarrándome a su
cuello, apretándolo contra mí.


Levanto mi pierna derecha hasta su
cintura y rozo su pene con mi vagina listo para mí. Los dos nos miramos con
intensidad a los ojos, me agarra de la cintura y me aprieta haciendo que su
pene entre de golpe en mi interior.


¡Dioooooossssssss!


Cierro los ojos saboreando el intenso
placer que me proporciona y los abro buscando su mirada, su boca, necesito su
boca.


Es tal la excitación que tengo en este
momento, que no me doy cuenta de que el señor Coleman intenta penetrarme por
detrás.


—Esto está aún cerrado — Introduce
uno de sus dedos.


Al principio me parece algo molesto,
pero enseguida el morbo y la situación hace que se me pase, el placer que me
proporciona Izan en este momento es mucho más intenso que el simple dedo del
señor Coleman, al que apenas termino notando.


—Espera... — Dice apartándose,
yendo hacía la esquina del sofá. Vuelve de nuevo y mete dos de sus dedos
empapados de lubricante por la parte de atrás.


—¡Jooodeeer! — Grito con un hilo de
voz, apretándome más hacia el cuerpo de Izan.


—¿Estás bien? — Pregunta Izan
sudando, preocupado.


Las embestidas de Izan me hacen gritar
de placer al experimentar un orgasmo intenso estallar en mi cuerpo.


El señor Coleman no deja de tocarme, de
besarme, hasta que se aparta y se dirige a la chica que no deja de gemir, la
gira en el sofá, se pone un preservativo y la hace suya hasta que se corre
dentro de ella.


De nuevo siento ese intenso orgasmo
recorrer mi cuerpo y gimo. Izan sale de mi cuerpo rápidamente y vierte todo su
placer en su mano.


Me mira aún con el placer reflejado en
su cara y lo beso ansiosa porque entre de nuevo dentro de mí.



 

Izan.


No puedo creerme lo que está pasando, no
quiero que la toque, no quiero que la bese y no quiero que la haga suya del
modo en que lo está haciendo.


¡Joder, Zara, haz algo!


La miro mientras Lisa intenta
proporcionarme placer, pero no puedo dejar de mirar la boca de Zara, sus
labios, sus besos. ¡Es perfecta! Aún la siento gemir en mi oído cuando un
orgasmo se ha apoderado de su cuerpo, la siento caer sobre mis manos. ¡Dios, me
estoy volviendo loco!


Creo que está bebiendo demasiado, veo
como de un trago se bebe la copa que le acaba de servir Coleman.


Le lanzo una mirada al señor Coleman y
de inmediato capta la advertencia, vuelve con la chica que invitó, y me llevo a
Zara al baño privado que tiene la habitación.


—¿Estás bien? — La observo
preocupado.


No sé por qué estoy tan preocupado por
ella, de hecho no me había dado cuenta hasta ahora, de que me estoy
preocupando.


—Perfectamente — Se abalanza sobre mí,
riéndose. 



 

Zara.


No dejo de besarle camino al hotel.
Saboreo cada beso como si fuera el último.


Entramos en la habitación.


No me lo pienso, tampoco tengo voluntad
de hacerlo en este momento, he bebido demasiado. Le quito la chaqueta como
puedo, la tiro al suelo y lo empujo hacia la cama. Me subo encima y le termino
de desabrochar la camisa mientras me besa de forma violenta. Me levanta
cogiéndome en brazos y me lleva hasta la mesa, donde me sienta, besa mi boca
cogiéndome de la cara y baja por mi cuello parando en mis pechos. Los agarra,
los aprieta y los besa.


Tal cual pasó en mi sueño hace unos
días, ¡no me lo puedo creer!


—Creo que estás demasiado borracha.
— Me susurra al oído.


—¿Qué más da? Solo quiero que me hagas
disfrutar de la misma forma que has hecho en la fiesta. — Jadeo.



 


 

Izan.


Me vuelve loco... 


Cómo me mira... 


Cómo me habla... 


Cómo jadea y, sobre todo, me vuelve más
loco verla disfrutar. 


Creo que esta es de las pocas veces que disfruto
más haciendo disfrutar que disfrutando del placer que ella me proporciona en el
sexo. Le levanto el vestido, le bajo las bragas y acerco mi boca a su pubis.
Mmmm, me gusta cómo huele, inhalo su olor, abro sus piernas con cuidado y paseo
libremente mi lengua haciéndola gemir, haciéndola disfrutar mientras agarra mi
pelo y yo la miro a los ojos.


Espero a que tenga un orgasmo, me quito
los pantalones, me pongo un preservativo y me cuelo dentro de ella que
gustosamente atrapa mi polla, succionándola de inmediato.


Una ola de calor intensa me llena por
completo y exploto dentro de ella.


¡Joder, qué gusto!


La observo mientras se retuerce bajo mi
cuerpo. Estaría toda la noche follando con ella, pero está demasiado borracha y
cansada al mismo tiempo, tal vez lo mejor sea que la deje dormir.


La llevo hasta su cama y con cuidado la
meto dentro.


—¡Quédate conmigo! — Oigo que me
dice agarrando mi brazo.


—Estoy en la cama de al lado, no te
preocupes. — Le arropo.


Me besa pillándome desprevenido y
termino metiéndome con ella en la cama, abrazado a su cintura y ella agarrando
mi mano con fuerza.


Jamás he tenido una sensación como la
que estoy teniendo y no sé si calificarla como buena o mala, no sé qué es lo que
me está pasando, ni siquiera, que coño es lo que estoy haciendo.



 

Zara.


¡Mi cabeza! ¡Ay, Dios! ¡Izan, Jack! ¡La
fiesta! Todo golpea mi cabeza sin piedad. ¡Diooooos!


Estoy sola en la cama, no sé qué hora
es, miro hacia la ventana, es de noche ¡Madre mía!


Me levanto y me encuentro sola en la
habitación y desnuda. ¡Joder, mierda! Miro hacía la cama de Izan, está hecha.
¿Dónde está? Me quedo un rato pensativa y me voy directa al baño.


Sonrío como una idiota al encontrarme
conmigo misma en el espejo y muerdo mi labio al recordar lo que pasó anoche. ¡Qué
vergüenza! Escondo mi rostro entre mis manos.


Me doy una ducha, me hago mil preguntas
que generan otras mil y así sucesivamente, hasta que salgo del baño. Sigo
estando sola. No sé si podría mirar a Izan a la cara después de lo que hicimos.
¿Cómo pude atreverme? ¿Cómo pudo atreverse él? ¿Y si todo es producto de mi
imaginación?, "no, no, lo qué pasó, pasó, bonita", me dice mi
subconsciente.



 


 

Izan


Las imágenes de su cuerpo desnudo
recorren mi mente una y otra vez. Hacía tiempo que no sentía esto por nadie, de
hecho no había recordado nunca haber sentido esta sensación que noto estando
ella está cerca.


El coche me deja de nuevo en la puerta
del hotel y me preparo para subir a la habitación, aún no sé qué voy a
encontrarme allí, a lo mejor se ha despertado, ya después de pasar el Domingo
entero durmiendo, o simplemente se ha asustado recordando todo y se ha
marchado, no sé qué esperarme de ella.


Abro la puerta con cuidado y entro algo
nervioso. ¿Por qué estoy nervioso? He hecho esto mil veces, con miles de tías.
¿Por qué me pone nervioso solo una?


Lo primero que hago es mirar su cama,
está desecha y ella no está. Mi corazón se acelera, miro hacía el salón y me la
encuentro con una simple toalla que tapa su cuerpo.


—¡Hola! — Saluda tímidamente.


Sonrío como un idiota, por lo menos no
ha salido corriendo y, en el fondo, eso me alegra.


—¿Qué tal has dormido? — Me atrevo
a preguntarle mientras dejo mi chaqueta colgada dentro del armario.


Sonríe. Eso es buena señal. 


—¡Muy bien! — Coge su móvil, y teclea
algo en él.



 

Zara.


Parezco una idiota fingiendo que escribo
en el móvil, como suene me voy a reír... ¡pero bien!


¡Dios, está guapísimo! Sonrío de nuevo
recordando todo lo de anoche, no me siento tan mal después de todo, estaría
dispuesta a repetirlo si me lo volvieran a proponer, eso sí, con varias copas
de más, atreverme tan fresca... ni loca.


—¿Cómo lo pasaste tú? — Me atrevo a
preguntarle, no sé qué otra cosa decirle o si debo permanecer en silencio.


Termina de quitarse la camisa y se
acerca con el torso desnudo hasta mi cama.


—Dispuesto a repetir. — Me suelta
casi en un susurro. ¡Joder! Las partes más íntimas de mi cuerpo palpitan con
fuerza.


Me coge del mentón inclinándome hacía
arriba y pasea su lengua por mis labios abriéndose paso hasta entrar en mi
boca, mi lengua enseguida se enreda con la suya.


—No tan rápido — Me frena en cuanto
me lanzo como una loba a desabrochar sus pantalones.


¡Dios mío, está no soy yo, no sé qué me
pasa!


De un empujón me tumba en la cama y me
lo quedo mirando, deseando saber qué es lo que va a hacerme, deseando que me
toque, que me haga suya.


Clava sus rodillas en el colchón y me
quita la toalla. ¡Dios, qué vergüenza, estoy completamente denuda bajo
él! ¿Ahora te entra la
vergüenza?, mi subconsciente regaña.


Ansiosa me humedezco los labios.


¡Diooos! Esto no puede estar pasando, cierro
los ojos, sintiendo su mano por mi vagina, acariciándome.


Se incorpora y despacio se quita los
pantalones y los calzoncillos.


Acaricia mis piernas con sus manos
llegando hasta mis caderas, abre mis piernas y se pierde en mi interior,
acariciándome con su lengua.


¡Joder!..


¡Madre mía!..


Me remuevo en la cama y levanto las
caderas apunto de sentir ese placer que está apunto de adueñarse de mí, agarra
mis trasero con fuerza y aprieta su boca, absorbiendo mi clítoris.


Un denso orgasmo se expande por mi
cuerpo e intento reprimir un chillido mientras mi cuerpo tiembla, él se levanta
y me besa rápidamente.


—Dámelo — Me dice buscando mi
lengua, intentando morderla.


—Dámelo tú — Sonrío con los ojos
cerrados, arqueando mi cuerpo.


¡Joder, que gusto!


—¿Quieres otro?


Cruzo una mirada con él.


Juego con su boca y acerco mi mano hasta
su miembro erecto. ¡Dios mío! ¿Qué estoy haciendo?


Izan baja de nuevo hasta mi clítoris y
lo absorbe con fuerza de nuevo.


No tardo en sentir otro denso orgasmo
que me hace levitar.


¡Nunca en mi vida había tenido unos
orgasmos tan densos e intensos, tan placenteros!


Izan de un golpe penetra en mi interior,
casi sin esperarlo. Entra y sale de forma gradual, despacio, rápido, despacio,
rápido.


1...


2...


3...


¡Estoy a punto de correrme de nuevo! ¡A punto
de estallar otra vez!


Gimo de placer a cada embestida suya. Se
aparta y lo miro confundida. ¡No te quites, joder!


Con un movimiento me da la vuelta,
agarra mi cintura y me levanta inclinando mi trasero. Me da un cachete y me
penetra con fuerza, con dureza, con violencia, proporcionándome un placer
increíble.


¡Diooos, esto sí! Noto su pene entrar
profundamente.


Entra...


Sale...


Entra...


Sale...


Una y otra vez.


La última envestida hace que mis piernas
flojeen y termine cayendo al colchón mientras gimo sin parar.


Me arde todo el cuerpo, tanto por dentro
como por fuera.


—¿Estás bien? — Su respiración es entrecortada.


—Muy bien — Me rio como una tonta,
sintiendo el orgasmo aún en mi interior.


Me levanto y decidida voy hasta su pene,
quiero devolverle el orgasmo que me acaba de proporcionar, bueno... uno de
ellos.


Izan coge mis manos y me las agarra para
que no me suelte, abro la boca e introduce en ella su pene al que no dudo en
pasear mi lengua, quiero saborearlo por completo, quiero disfrutar como nunca
antes lo había hecho, ni siquiera con Rafa.


—¡Dios! — Le oigo decir.


Alzo la mirada como puedo y veo el
placer reflejado en su cara. 


—Voy a correrme — Me avisa.


Pero yo sigo introduciéndola en mi boca,
jugando con mi lengua hasta que me suelta las manos y agarra mi cabeza
apretándome contra él, un líquido caliente sale de su interior. Cierro los ojos
y decido tragármelo, cosa que tampoco nunca antes había hecho.


Al poco rato,
nos dirigimos juntos al baño. 


Entramos en la ducha y le da al grifo,
me lo quedo mirando, enseguida sale agua caliente.


Nos besamos otra vez y se aparta riendo.


—¿De qué te ríes? —  Miro su boca, su perfecta dentadura, sus
perfectos labios.


—No me puedo creer esto — Se
enjabona.


—Yo tampoco — Respondo sin apartar
la vista de su perfecta cara.


—Espero que esto no interfiera en el
acuerdo que tenemos. — Me dice cuando estoy a punto de salir de la ducha.
Me pongo una toalla y me giro para mirarle. — Solo nos estamos
divirtiendo. — Aclara, como si no me hubiera enterado, me ofende la
verdad.


—¡Claro! ¡Ya lo sé! — Me siento
rara y decepcionada al mismo tiempo.


¿Que se creía, que iba a enamorarme de él?



 

Izan.


Esa aclaración iba más por mí que por
ella misma, pero no lo sabe.


Salimos del baño y pido que nos traigan
algo de comer a la habitación, tengo una sorpresa preparada para ella.


La miro y me la encuentro vestida, algo
ha cambiado en ella, ¿se habrá sentido ofendida por algo que le he dicho?


—¡Quítate lo que te acabas de poner!
— Se me queda mirando extrañada. — ¿No creerás que hemos terminado,
no? — Le aclaro.


Hace lo que le pido sin rechistar y me
acerco hasta ella, la beso con furia y agarro su sexo que comienza a empaparse
sobre mi mano.


Juego con su clítoris mientras ella se
estremece arrancando las sabanas del colchón y tocan a la puerta, se pone en
alerta enseguida, se tapa corriendo y me río.


—He pedido algo de comida, no te
preocupes. — La tranquilizo.


Me pongo unos pantalones y me dirijo
hacía la puerta, le doy una propina bastante considerable al camarero, que veo
como inclina la cabeza para mirar hacía dentro de la habitación y meto el carro
con la bandeja dentro.


—¿Te gusta el chocolate?


Asiente con la cabeza algo tímida, más
seria que hace un rato.


—No te asustes — Le digo. — Pero
necesito que no te muevas y no se me ocurre otra cosa mejor que atarte. —
Hago que me mire.


Me lanza una rápida mirada, parece que
la idea no le ha hecho mucha gracia, pero le terminará gustando, a todas les
gusta.


—Nunca me han atado — Me confirma,
con la voz temblorosa. — A mí el rollo ese no me va. — Me echó a
reír, sin poder remediarlo.


—Solo es para que no te muevas. — Digo
para tranquilizarla.


Le ato de pies y manos con una cuerda
que he pedido que me traigan.


No se lo he dicho, pero está realmente
preciosa desnuda, tiene un cuerpo muy bonito y sus tatuajes me ponen demasiado
cachondo. Saco el chocolate caliente, lo pruebo a ver si quema y lo dejo caer
por su cuerpo.


Se sobresalta al sentir el espeso
chocolate sobre su piel y me río, ella también lo hace mirándome a los ojos.


Relamo su piel y gime mientras no para
de moverse.


—¡No paras quieta! — Me quejo en un
susurro mirándola a los ojos. De nuevo se ríe y no lo dudo un instante, me
inclino hacía ella, la beso y la hago mía sin pensar, introduciendo mi miembro
en su interior, haciendo que grite, que disfrute.


No puedo apartar la vista de su
maravillosa boca, de su cara llena de placer, esto comienza a asustarme.


...


Hace rato que duerme, la observo,
¡joder!, es tan guapa, tan preciosa, tan inocente. ¿Qué coño estoy haciendo?, no
dejo de mirarla. Siempre he sido quién he tenido que dejarles claro a las
chicas que no estoy interesadas en otra cosa que no sea sexo con ellas, pero
ahora soy yo mismo quien no deja de repetirse que no puedo tener otra cosa que
no sea sexo con Zara. No me puedo permitir tener algo más, no soy bueno para
ella.


Termino metiéndome en la cama después de
obligarme a hacerlo, porque me quedaría toda la noche contemplándola, me gusta
ver la tranquilidad que se adueña de ella, cómo respira mientras me pregunto
que estará soñando.



 

Zara.


Me levanto gracias a la claridad que
entra por la ventana, no tengo ni idea de la hora que es, pero he dormido como
nunca, a pesar de que me duelen todas las partes de mi cuerpo. Sonrío como una
idiota pensando en lo de anoche. Izan sale del baño ya preparado para ir a la
oficina.


—¡Buenos días! — Digo estirándome
en la cama.


—El coche te espera abajo — Dice
serio, cogiendo su maletín. Apenas me mira.


—¿No... vamos juntos? — Me siento
extrañada.


—He quedado para desayunar con Alyson.


¡Vaya, ya veo! me levanto decepcionada.
¡Es solo sexo, idiota de mí!


Salgo de la cama y me preparo para salir
cuanto antes. Me pongo un vestido de los que cogí prestados de Vanesa muy
adecuado para ir a trabajar a pesar del generoso escote que tiene, cojo mi
maletín y bajo hasta el coche que me espera, como bien dijo Izan, abajo, en la
puerta.


Subo en él y enseguida me encuentro
firmando la entrada al edificio TEDEX.


Efectivamente, la señorita Alyson no se
encuentra en su sitio y me los imagino juntos, me molesta, para que me voy a
engañar. El señor Coleman no se encuentra tampoco. ¿Estarán los dos haciendo
con ella, lo mismo que hicieron conmigo? Dejo todo preparado para ponerme a
trabajar y decido  ir a por un café a la máquina.


Demasiado silencio, escucho mis pensamientos
demasiado altos y no consigo concentrarme. Me pongo algo de música con mis
auriculares y consigo dejar de pensar tanto en cosas que no me importan,
comienzo a trabajar. Al cabo de un rato mi cuerpo reacciona de forma
inconsciente y me doy cuenta que Izan está entrando por la puerta. ¡Madre mía!
Mi cuerpo parece que tiene vida propia, vuelvo a la pantalla de mi ordenador,
nerviosa.


Me toca el hombro y me giro para mirarle
mientras me quito los cascos.


—¿Qué tal vas? — Sonríe, nada que
ver con lo serio que estaba esta mañana. ¿Lo habrá pasado bien con Alyson?


—¡Perfectamente! — Respondo como si
nada.


Mi amiga tiene razón, siempre la tiene, "Tu no vales para tener rollos de una
noche, crees demasiado en el amor", siempre me ha dicho lo mismo, "¿Tú que sabrás?, el hecho de que
siempre haya estado con Rafa, no te da a pensar que sea una idiota",
le respondía siempre. Pero me he dado cuenta de que tiene toda la razón del
mundo. No sé cómo lo hace, de verdad, a veces pienso que ella me conoce más a mí
que yo misma. Salgo de mis pensamientos y sigo con el trabajo, tenemos mucho
que hacer y no pienso perder el tiempo pensando en gilipolleces, con
gilipollas.


A la media hora, el señor Coleman
aparece con uno de sus gestores y entramos a su despacho a debatir sobre la
aplicación que estamos aun diseñando.


Alyson nos acompaña, ya me cae mal, la
veo fea y lo peor es que ella no me ha hecho nada, enseguida me siento mal.
¿Acaso Izan es algo mío?, hasta hace dos días no había tenido ningún tipo de
acercamiento hacía él, ¿qué pasa ahora?, el hecho de que ayer me hiciera lo que
me hizo, ¿me da derecho a sentirme así?


Evito mirarles en todo momento, sé que
tontean delante de mis narices, y también sé que Izan no deja de comprobar si
lo estoy mirando o no, pero yo solo estoy atenta al señor Coleman, a sus
explicaciones, sobre lo que quiere y no quiere con la aplicación mientras su
gestor no deja de escribir y de darnos papeles con todo redactado.


—Señorita... podría acompañarme un
segundo, ¿por favor? — El señor Coleman se dirige a mí y noto a Izan algo
incómodo, removerse en la silla.


Salgo del despacho y sigo al señor
Coleman que me hace entrar por una puerta. Enseguida me pongo tensa, ¿qué
querrá de mí?


De repente aparece con una carpeta roja,
me la entrega.


—Quiero que se lo lea detenidamente, me
gustaría mucho tenerla cerca. — Me dice con esa voz tan particular que
tiene, inclinándose hacía mí.


Aún nerviosa y tensa, cojo la carpeta
que me da y espero a que me diga algo más.


Se acerca a mi intimidando, choco con
una de las estanterías que tengo a mi lado.


—¡Mierda! — Algo golpea el suelo y
hago ademán de agacharme, cuando Coleman agarra mi brazo. Me lo quedo mirando
con una idiota, con el corazón a mil, y a mi desgracia, con la imagen de Izan
en mi cabeza.


—No se preocupe, ya lo recogerán luego.
— Me levanto. — Este viernes hago otra fiesta. — Se ríe.
— Pero privada, en mi casa y sería un honor que volvieras asistir.


—Lo hablaré con Izan. — Respondo de
inmediato.


¿Por qué tengo que hablarlo con Izan?
¿Acaso yo no soy lo demasiado mayorcita para hacer lo que me venga en gana?, ya
sé lo que me voy a encontrar, puedo ir sola si él no quiere asistir.


—La quiero para mí solo, señorita
Sánchez, el señor Izan no me dio la oportunidad de disfrutar de usted. Él no la
soltaba en todo el tiempo y usted no hacía más que buscarle.


—¿Qué? 


—Tengo mucho que ofrecerle, señorita,
espero que sea inteligente y venga.


—Lo pensaré — Trago saliva.


—Muy bien.— Sonríe mirándome con
intensidad desviando sus ojos hacía mi escote. Salgo de la habitación con el
corazón a punto de salirse por mi boca y cruzo una intensa mirada con Izan.



 

Izan


El golpe que todos hemos sentido me da a
entender que se la acaba de tirar ahí mismo. ¡Mírala! Se coloca el vestido en
cuanto entra de nuevo al despacho y el señor Coleman aparece detrás de ella con
una sonrisa de oreja a oreja.


No puedo evitar sentirme molesto.
¿Celoso? Zara se sienta en su sitio y veo como guarda una carpeta roja dentro
de su maletín.


Llega la hora de comer y el señor
Coleman nos invita a comer al mejor restaurante de la ciudad, se toma muchas
molestias ¿Será por Zara? ¿Qué habrá en esa carpeta? Me doy cuenta que yo solo
comienzo a desquiciarme, aprovecho que voy solo en el coche con la señorita
Alyson e intento no pensar tanto. Tal vez debería follármela de una puta vez y
olvidarme de Zara. ¡Sí, eso es lo que necesito! ¡Olvidarme de ella! Lo más
seguro es que ella se esté tirando al capullo de Coleman en su coche, ¿no?


—¿Qué pasa, no te gusto? — Alyson
desabrocha tres botones de su camisa, luciendo visiblemente su escote.


—Yo no he dicho eso. — Se me seca
la boca.


—¿Vendrás a la fiesta este viernes?


—¿Otra fiesta? — Desabrocho el
cinturón de seguridad. Nadie me ha hablado de ninguna fiesta.


—Coleman realiza otra fiesta privada y no
quiero dejarte escapar como el otro día, esa socia tuya es muy pesada, ¿tenéis
algo?


—Tranquila. — Le acaricio la cara.
— Me tendrás para ti solo esta noche y en la fiesta también, aunque si
estamos acompañados mejor. — Pienso en Zara.


¡Vete de mí puta cabeza, Zara!


Se relame el labio de abajo mientras
abre las piernas y se pasa la mano por su sexo, intentando provocarme, lo
consigue, pero el coche aparca, respiro aliviado y salgo en cuanto la puerta se
abre gracias a los modales del chófer.


—¡Qué pena! — Me susurra al oído
tocando mi polla de forma descarada. — Por que te hubiera hecho de todo
ahí dentro.


¡Joder, está va directa!


El coche del señor Coleman está ya
aparcado. Miro hacía la puerta y los veo a los dos caminar juntos hacía el
restaurante, el señor Coleman va con la mano puesta en la parte baja de su
espalda. ¡Menudas confianzas coge! Caminamos hasta la puerta, donde nos esperan
y un camarero nos lleva hasta la mesa reservada del señor Coleman. Zara no me
mira, evita hacerlo. ¿Por qué?, me siento a su lado. El señor Coleman no duda
en encargar una botella del mejor vino, la más cara del restaurante y nos
servimos varias copas hasta que nos traen la comida.


Noto a Zara levantarse, apenas hemos
hablado, permanece callada en todo momento mientras cruza miradas con el señor
Coleman.


Coleman aprovecha para decirme lo de la
fiesta ahora que Zara se ha levantado, ¿lo sabrá ella?, ¿habrá contado con
ella?, ¿qué se supone que tengo que decir yo ahora? Joder, en mi puta vida me
he hecho tantas putas preguntas como las que me hago en este preciso momento,
¿qué me pasa, tiene algo que ver Zara?


—¡Claro, por supuesto que estaré allí!
— Inclino mi copa hacía el.


Alyson se quita de su sitio y se pone en
el sitio de Zara, ¿pero que hace ésta?, pone su mano sobre mi pierna y decide
jugar un poco, en ese instante Zara llega, las dos se miran, y sin decir nada,
Zara, que sigue seria, se sienta en el sitio de Alyson, al lado del señor
Coleman. Ahora la tengo de frente.


Cruzo una leve mirada con Zara que
enseguida me retira y comemos tranquilamente mientras el señor Coleman y yo
hablamos de negocios, ella se mantiene al margen en todo momento. ¿Estará bien?


Alyson no deja de tocarme, apretando con
mucho mimo mi polla que comienza a endurecerse.


Volvemos a la oficina, de nuevo Alyson
sube al coche conmigo y Zara se marcha con Coleman. ¿Por qué cojones me molesta
tanto lo que ella haga o deje de hacer y no me limito a disfrutar de esta
preciosidad que no deja de ponérmelo fácil?


—Tengo mucha, mucha hambre. — Susurra
Alyson metiendo su mano por mis pantalones. Pero le freno las manos, no puedo,
no sé qué me pasa.


Llegamos al edificio, de nuevo el colche
del señor Coleman ha llegado antes que nosotros. Bajo del coche y me coloco los
pantalones. Alyson sale y me da un beso en los labios.


—Qué pena. — Me comenta Alyson algo
decepcionada.


Subo a la oficina, Zara ya está
trabajando y el señor Coleman encerrado en su despacho.


Me siento junto a ella y me dispongo a
trabajar, está escuchando música y decido no molestarla.


Al cabo de media hora se marcha con el
móvil sonando dirigiéndose a una terraza no muy lejana de donde nos
encontramos. Me dan ganas de seguirla, preguntarle qué es lo que le pasa, pero
decido quedarme en mi sitio, trabajando ocupándome de la bolsa y a ratos con la
maldita aplicación.


Zara tarda demasiado en volver al
trabajo, inclino un poco con mi peso la silla hacía atrás y compruebo que sigue
en la terraza, hablando con el móvil. ¡Mierda! Desde aquí no logro escuchar lo
que dice. Entra y me coloco rápidamente, no quiero que me pille mirándola y
sigo con mis asuntos.


Vuelve a la mesa con un café, vuelve a
ponerse los cascos y la veo nerviosa teclear en su ordenador.


Algo no marcha bien y no soy capaz de
preguntarle qué es lo que pasa, hasta que nos montamos en el coche y me fijo en
sus ojos rojos.


—¿Estás bien? —  Nos dirigimos al hotel.


Se gira despacio y me lanza una mirada.


—Sí. — Contesta seca, volviendo a
fijar la mirada hacía la ventanilla del coche.


Llegamos al hotel y salimos del coche
cogiendo el ascensor, acompañado de varias personas.


Bajamos en nuestra planta junto con un
hombre que enseguida se mete en su habitación y aprovecho otra vez para
preguntarle.


—¿Te ha hecho algo el señor Coleman?
— Lo miro preocupado antes de abrir la puerta de la habitación.


—¿De qué estás hablando? — Me mira
confundida.


—¿Te ha hecho daño? — Insisto.


—Noooo, no ha hecho nada. — Aparta la
mirada.


—Algo habrá hecho para qué estés así.
— Entramos dentro de la habitación y se va directa al baño.


Al cabo de unos segundos sale. Me
levanto rápidamente.


—¿Qué es lo qué te pasa?


—¡Nada, joder! — Grita. — Déjame
en paz, ¿vale?


"Nada,
joder", "Dejarme en paz, ¿vale? ¿Pero está de
qué coño va? No recuerdo la última vez que una mujer aparte de mi madre me haya
gritado. ¿Qué coño se piensa? No sé lo pienso permitir.


—Que sea la última vez que me gritas.  — Le advierto. Una lágrima resbala por
su mejilla.


¡Voy a matar a ese cabrón de Coleman! ¿Qué
coño le habrá echo?


—Necesito volver. — Susurra.


—¿Volver a dónde? — No entiendo
nada.


—A España — Está a punto de llorar,
lo noto.


—¿¡Qué!?, ¿qué ha pasado?, ¿es por mí?
— Me pongo nervioso.


Zara se ríe.


—¿Por qué crees qué es por ti? — Se
cruza de brazos y se me queda mirando sería.


—No sé, a lo mejor te has encariñado y al
ver que no te he hecho mucho caso...


—¡Eres un creído! — Me corta.
—  Hay muchos tíos como tú en el
mundo, no me voy a colar por un gilipollas como tú. — Me suelta.


Me inclino hacía ella.


—¿Qué hay muchos como yo? ¿Qué te follen
como lo he hecho yo? ¿Qué te hagan gritar como lo he hecho yo? ¿En serio, Zara?
— No deja de caminar hacia atrás sin apartar los ojos de los míos.
— Dime Zara...Estoy esperando una respuesta por tu parte.  


De repente me suelta un guantazo que ni
yo mismo esperaba.


—Sí piensas que soy como todas esas tías
a las que te has tirado y si te he visto no me acuerdo, ¡olvídalo!, pasa de mí,
no me mires, no me hables, ¡dé-ja-me-en-paz! — Me grita de nuevo.


¿Pero qué coño le pasa ahora a esta
mujer? ¿Qué cojones le he hecho para que se ponga así?, ya sé porque nunca me
he echado novia, ni lo pienso hacer en mi vida.


—¿Qué pasa Zara...? ¿El señor Coleman te
ha follado tan bien esta mañana...? — Me froto la mejilla que me quema.


—¿Pero tú eres gilipollas o qué te pasa?


Comienza a llorar y no sé por qué, la
abrazo y la aprieto contra mí.


—Lo siento, lo siento. — Me
disculpo, la rodeo con mis brazos y le doy un beso en la frente. Salgo de la
habitación.



 

Zara.


¿Qué coño ha sido eso? ¿Adónde se ha ido
ahora? Me siento sobre la cama y me quedo pensando mientras aun siento los
brazos de Izan rodear mi cuerpo.


Llamo a Vanesa después de unos segundos,
necesito saber que sigue tranquila.


—¿Vanesa estás bien? 


—Zara, estate tranquila, estoy bien.


—¿Cómo puedes estar bien? ¿Y si llegas a
estar en casa? — Estoy a punto  de
romper a llorar de nuevo.


—Nena, tranquila, en serio, está todo
bien. No creo que Rafa me hubiera hecho nada, sabes cómo es, perro
ladrador...poco mordedor.


—Bueno... — No puedo evitar
sentirme culpable por lo que ha pasado.


—Ya te dije está mañana que no te
preocuparas. — Me dice.


Hablo con mi amiga durante un rato y me
tumbo en la cama, mirando hacia el techo, pensando en todo y nada a la vez,
como hago siempre.


Rafa no debería haber ido allí, haber
entrado sin su permiso y haber destrozado la habitación con mis cosas como lo
ha hecho, ¿pero por qué reacciona de ese modo?, siempre ha sido tranquilo, un
gilipollas, pero tranquilo, menos cuando bebe, claro. ¡Mierda! ¿No sé supone
que la que debe estar enfadada soy yo, y no él? Izan entra de nuevo en la
habitación y me saca de mis pensamientos en cuanto cruzo una mirada con él.


—¿Vas a contarme qué es lo qué te pasa?
— Se sienta a mi lado.


Lo miro, respiro hondo y no sé por
qué...termino contándole todo.


—Voy a encargarme de ese ex novio tuyo,
comienza a ser... un poco molesto. — Dice serio, mirando mis labios.
— No voy a dejar que se acerque a ti, ni a tus amigas tampoco.


Lo miro.


—Él nunca ha sido así, nunca se ha
comportado como lo está haciendo. —  Intento excusar a Rafa, buscando algo bueno de
él, porque sé que lo hay.


—Me da igual, no quiero que se acerque a
ti.


—Vale — Susurro viendo cómo se
acerca a mí. Me da un suave beso en los labios — Y no vuelvas a gritarme.
— Me besa de nuevo pasando su mano por mi espalda y lo dejo, como si yo
hubiera estado esperando que lo hiciera, que me tocara, que me besara, qué se
preocupara por mí.


Su móvil suena e interrumpe nuestro
momento, Izan se separa de mí, mira la pantalla de su móvil y me mira.


—Tengo que marcharme — Me lo quedo
mirando.


¡Joder, no quiero que se vaya, quiero
que se quede aquí conmigo!


—¿O prefieres que me quede? — Dibuja
una sonrisa de medio lado.


—Izan...— Comienzo a decirle. —
Siento un nudo en mi pecho y comienzo a preguntarme por qué.


—¿Quieres que me quede, o no?, no tiene
por qué pasar nada, Zara ¿Qué te has creído que soy? — Me mira.


Pongo los ojos en blanco y por fin lo
miro. 


—No voy a decirte lo que tienes o no
tienes que hacer Izan, tú sabrás si adonde quieras que tengas que ir, estarás
mejor que aquí.


Nos quedamos en silencio como dos
tontos, mirándonos el uno al otro, hasta que Izan se acerca, me da un beso en
la frente.


—No es por ti, es por mí, ¿vale? — Y
se marcha de la habitación.


¿Cómo que no es por ti, sino por mí?,
¿pero qué dice? No esperaba que se quedara, claro está, bueno, sí, ¡yo qué sé!,
no me entiendo, más bien no me conozco, ¿cómo puedo estar pensando en otro
hombre si acabo de salir de una relación?


Cierro los ojos y saboreo ese beso que
me ha dado, como una idiota sigo notando su mano por mi espalda. ¿Porque encima
después de todo esto, me siento como una mierda y no es precisamente por lo de
Rafa?, ¿por qué me molesta tanto Alyson?, ¿por qué me molesta tanto estar
haciéndome estas preguntas?, parezco una idiota, una blanda que nada tiene que
ver con una Zara que salió de aquí hacia la fiesta el sábado, segura y decidida
de sí misma.


Decido coger la carpeta roja que el
señor Coleman me ha dado y leo el contrato. El señor Coleman me ha explicado
todo los puntos, intentando convencerme para que trabajara para él.


Voy a cobrar el tripe de lo que puedo
llegar a cobrar donde estoy, los horarios son más flexibles.


Todo parece mucho mejor, ojeo cada folio
sin apenas prestar la atención que merece, no sé por qué Izan permanece en mis
pensamientos.


Cansada, guardo la carpeta en mi maleta.
¿Habrá quedado con Alyson esta noche?


"Soléis caer solas",
fue lo que me dijo en aquella tienda. Le he dado ese placer, ¡he caído como una
tonta! Soy otra más en su lista y comienzo a no perdonármelo, aunque reconozco
que volvería a repetir.


El señor Coleman estaba dispuesto a
cambiar el contrato a mi gusto si fuese necesario, vuelvo a pensar ¿Y si le
hablo de Vanesa? Esa sería mi condición, si aceptara venir a trabajar aquí para
él, que mi amiga también fuera contratada, así no me tendría que separar de
ella. Pero no puedo dejar tirado a Izan, a mis compañeros y no puedo dejar
Madrid para venirme aquí ¿O sí? 


Me tumbo en la cama y me quedo dormida
escuchando música, hasta que siento como el colchón de mi cama se hunde. Abro
los ojos como puedo y veo el reflejo de Izan.


—¿Qué haces? — Lo miro adormilada.


—¿Qué me estás haciendo? — Creo que
me pregunta. Estoy demasiado cansada, no tengo ganas de juegos, lo único que
quiero es dormir.



 

Martes.


—¿Piensas ir a esa fiesta? —  Izan me habla  sin apartar la mirada de la pantalla de su
ordenador.


—No lo sé — Miento. — ¿Tú? 


—Si — Afirma, no ha dudado ni un
segundo en contestarme, parece que lo tiene muy claro.


—El señor Coleman no deja de insistir en
que vaya — Vuelvo a mentir, aunque no del todo. A lo largo de la mañana
he recibido varios correos donde me pide que vaya, pero no he contestado
todavía, y no soy así, aunque últimamente me hayan interesado ese tipo de
actos.


—Tal vez deberías darle ese gusto, el domingo
sale nuestro avión.


¿El Domingo? ¡Joder! No me ha dado
tiempo a ver esta bonita ciudad.


—Tal vez tengas razón, pero se te pasa un
pequeño detalle, no solo lo complazco a él, también a mí misma.— No me
puedo creer lo que le estoy diciendo.


Como sola delante de mi ordenador
mientras hablo con Vanesa por Skype.


Vane:
¿Te importa si Miguel se queda un par de
noches aquí en casa?


Yo:
Es tu casa, ¿por qué debería importarme?
— Como de mi bocata.


Yo: ¡Por cierto! ¿Qué es lo que te ha
dado a ti con tanto Miguel? Nunca te había visto...tan ilusionada.


Vane:
No sé tía, me gusta, no te voy a engañar.
¿Tú e Izan?, ¿sigue igual de gilipollas?, estuvo ayer un rato hablando con
Miguel y tú nombre salió.


Yo:
¿Qué tienen que hablar esos dos de mí?,
pues sí, Izan sigue siendo un gilipollas.


Vane:
¿Te gusta?


¡Joder!, casi me atraganto con lo que tengo
en la boca


Yo:
¡Estás loca?, ¡no!, no me gusta.


Vane: Yo creo que algo te gusta, está muy bueno,
no lo puedes negar.


Sonrío al pensar en él.


Yo: Sí y demasiado tonto también, todos los tíos
son iguales, lo que menos quiero es tener otro en mi vida. ¡Por cierto!, ¿Has
vuelto a saber algo de Rafa?


Vane: No, tranquila, no creo que vuelva
a pasarse.


Termino de comer y termino de hablar con
mi amiga mientras sigo con mi trabajo, de nuevo pensando en mis cosas... mil
cosas que no me llevan a ninguna parte.


Tal vez debería hablar con Rafa.


Sin pensármelo cojo mi móvil y marco el
número de Rafa, pero no lo coge, así que decido dejarle un mensaje en el buzón
de voz.


—Hola Rafa, soy yo, Zara. Creo que
deberíamos hablar, ya me ha contado Vanesa que has estado en su casa, ¿por qué
haces todo esto, crees que así vas a conseguir que me acerque a ti?, ¿por qué
encima me estás castigando a mí?, ¿es que no he tenido bastante con todo? Espero
que cuando vuelva a Madrid, estés dispuesto a hablar todo lo que tengas
pendiente, mientras tanto, no hagas de las tuyas, te lo pido por favor.


Me arrepiento enseguida. No tenía que
haberle dejado ningún mensaje.


Después de un rato termino el trabajo
que tenía previsto para realizar hoy y antes de que Izan regrese de donde
quiera que esté, salgo sola a caminar por estas bonitas calles.


Hace un poco de frío, pero no me
importa. Necesito tener contacto con el exterior, que me dé el aire, sentir el
frío en mi cara y así comprobar que estoy viva.


Paseo cerca de las casas del parlamento,
me siento en un banco y observo durante un rato a la gente que pasa a mi
alrededor, cerca tengo la torre Big Beng, hago varías fotos. Recuerdo las veces
que he visto esta imagen en los libros de inglés, mi profesora Dulce nos
contaba la misma historia todos los años.


Me quedo mirando a varios turistas que
fotografían todo a su paso y decido seguir por mi camino con la ayuda del GPS
integrado en mi móvil. Entro en una cafetería y como algo mirando todo a mí
alrededor, cansada término volviendo al hotel sobre las nueve y media de la
noche.


—Hola — Saludo nada más entrar
cruzando una ligera mirada con Izan, que aparto rápido, me ha dado tiempo a ver
que no lleva la camisa puesta. Cierro la puerta.


¡No lo mires, Zara!, pasa de él, como si
no estuviera, hago todo lo posible por no mirarle más de la cuenta.


—¿Dónde has estado?


—He ido a pasear por la ciudad, visitando
alguna de sus magníficas calles. — Respondo, como si me sintiera obligada
a hacerlo.


—¿Sola?


—Sí, sola. ¿Por?


¡Joder! ¿Por qué coño le doy
explicaciones?


—El señor Coleman no ha aparecido en toda
la tarde y pensé que habías quedado con él.


Me acerco a mi cama dejando mi chaqueta
y me lo quedo mirando seria, aunque la verdad, lo que menos me apetece es
discutir.


—Pues estabas equivocado, no he quedado
con él y si lo hiciera, no pasaría nada y creo que a ti no te debería de
importar. — Me cruzo de brazos. — Tú, de hecho, no te separas de su
secretaria. 


¡Mierda!, así lo único que hago es
parecer una celosa, ¿y... no lo estoy, no?


Izan se queda callado, sin dejar de
mirarme y cojo ropa limpia, entro en el baño para darme una ducha, estoy harta
de darle explicaciones a una persona que no es nada en mi vida, que hace lo que
quiere cuando quiere y encima se siente orgulloso, ¿acaso yo le pido algún tipo
de explicación? ¿Acaso yo le pregunto a dónde va y de dónde viene y con quién
ha estado? No, no sé lo pregunto, me lo pregunto a mí misma, mientras intento
averiguarlo.


La mampara se abre de golpe cuando
termino de enjabonarme el pelo y me asusto al ver a Izan desnudo, dispuesto a
entrar.


—¿Qué coño haces? — Me enfado,
tapándome cómo puedo, evitando bajar la mirada hasta su miembro, que comienza a
distraerme.


—¿Por qué te tapas? Tienes un cuerpo
precioso. — Me mira de arriba abajo y sonríe burlón.


—Izan sal del baño y déjame en paz, en
serio. — No estoy de broma.


—¿Estás celosa de Alyson? — Se
atreve a preguntarme.


Suelto una carcajada 


—¡No! — Miento. Cierro la mampara
de golpe y lo dejo allí desnudo.


—¿No me vas a dejar entrar?


—No, no me vas a follar después de
haberte estado follando a Alyson. ¡Estás confundido conmigo si te piensas que
yo soy gilipollas y como las tías a las que estás acostumbrado!


—¿Estás segura? — Insiste.


Sonrío como una tonta, porque eso es lo
que soy, una tonta.


—¡Sí! estoy segura, puedo vivir sin ti,
¡gracias!


Escucho como se ríe, y abre la mampara.


—¿Crees que a mí me hace gracia que tú te
folles al señor Coleman?


Abro los ojos como platos y me lo quedo mirando
apunto de coger la alcachofa, darle al agua fría y enchufarle.


—Eres un puto gilipollas. — Grito.


Entra dentro de la ducha y no hago nada
para impedirlo, no soy capaz de mandarlo a la mierda. Me besa.


Me aparto y salgo de la ducha con el
corazón a mil,  empapada y con espuma.


—No sé qué coño haces, pero deja de
hacerlo. 


—¿Qué deje de hacer el qué?, no estoy
haciendo nada, lo estás haciendo todo tú.


—¿Yo? — Poso mis manos en mi
cintura. — ¿La culpa ahora es mía?


—Míranos, Zara, parecemos una pareja,
peleando y todo en el baño.


Me echo a reír.


—No te tendría como novio ni aunque me
pagaran por ello. — Cojo la toalla para secarme.


Sale de la ducha, se inclina hacia mí y
noto como mi corazón se acelera más de lo que ya estaba acelerado.


—¿Ni aunque te pagaran? ¿No te gusto?
— Roza sus labios con los míos.


—No, no me gustas, eres lo peor, un rompe
corazones que creé que puede tener todo lo que quiere cuando quiere. — Digo
despacio sin dejar de mirar sus perfectos labios.


Me agarra de la nuca, me besa con
violencia y yo me dejo como una autentica pava. Le respondo el beso con la
misma intensidad y, cuando me quiero dar cuenta, estoy sentada en el mármol
junto al lavabo mientras Izan me penetra despacio, con mimo, con cuidado.


Las embestidas son tan intensas, tan profundas
que no tardo en recibir un delicioso orgasmo que me hace agarrarlo del pelo con
fuerza.


—No me dejes a solas con Coleman mañana
en la fiesta — Le ruego, jadeando, sin poder dejar de mirarlo.


Izan me besa. 


—No pienso dejarte sola, Zara.


Gimo de placer en cuanto me la mete de
nuevo. ¡Dioooos!


Entra y sale de mi cuerpo con facilidad.


Proporcionándome un placer único.
¡Joder!


Un grito ahogado sale de mi interior en
cuanto otro denso orgasmo estalla dentro de mí. Enseguida Izan sale de mi
cuerpo y gime con su cabeza apoyado en mi hombro.


—¡Madre mía! — Susurra riéndose.



 


 

Miércoles.


Zara.


A las ocho y media, Izan y yo entramos
por la puerta, Alyson aún no ha llegado y me alegro de no tener que verle la
cara. El señor Coleman sale de su despacho con un señor al que reconozco haber
visto en la fiesta y se acercan los dos a saludarme, me pongo colorada como un
tomate sin poder remediarlo.


Saludo a los dos amablemente y se
marchan diciendo que tienen una reunión importante con varios inversores.


—Le he pedido a Alyson que os eche una
mano. — Dice el señor Coleman entrando al ascensor.


¡Mira tú qué bien!, me dirijo a la mesa,
a sacar mi ordenador.


—¿Qué pasó el otro día con el señor
Coleman dentro de esa habitación? — Salta Izan de golpe.


Miro a Izan.


—Nada. — Afirmo.


—¿Seguro?


—Sí ¿Por qué? — Observo la
expresión de su cara. ¿Qué es lo que pasa ahora? 


Se queda callado y vuelve con el
trabajo.


Decidida cojo la carpeta roja que me
entregó el señor Coleman y se la pongo en la mesa.


—Quiere que trabaje para él. — Le
digo.


Este hombre me nubla la mente por
completo y acabo dándole explicaciones por todo.


—¿Quiere que trabajes para él? — Se
sorprende.


—Sí, intentó convencerme de camino al
restaurante, está dispuesto a ofrecerme mucho más.


—¿Y qué le has dicho?


—Aún no le he contestado, pero tranquilo,
no tengo intención de trabajar para él.


—Me alegro. — Contesta después de
un rato.


...


Alyson llego hace rato, evito mirarla
todo lo que puedo, pero parece imposible, parece que me busca y siento que al
final va a terminar encontrándome. Atiende varias llamadas y decide sentarse
con nosotros en la mesa con varios documentos mientras los pasa a ordenador, la
noto rara, un poco seria.


La miro de reojo sin que se dé cuenta.
¿Cuántas veces se la habrá follado el señor Coleman? Es bastante guapa, no lo
puedo negar, aunque me empeñe en verla fea. Pero si se insinúa con todos los
hombres que trabajan para el señor Coleman de la misma forma que lo ha estado
haciendo todo el tiempo con Izan, no sé qué pensar de ella.


Tal vez no debería juzgarla, al fin y al
cabo solo tengo que mirarme a mí, me reprocho a mí misma.


Llega la hora de la comida y veo como
Alyson se acerca a Izan que cruza una mirada conmigo.


—¿Te apetece que comamos juntos? — Oigo
como ella le pregunta a él.


—Tengo mucho trabajo, creo que comeré
aquí. — Le contesta.


Sonrío sin darme cuenta.


Bajo a la máquina expendedora y pillo
unos sándwiches y dos latas de refresco, para compartir con Izan.


Izan y yo no hablamos, solo nos miramos
continuamente y sonreímos como idiotas. ¿Será verdad que me está gustando?


Alyson vuelve a la mesa después de una
hora que hace que se marchó. Cruzo una mirada con ella y se acerca a Izan
dándole un beso que lo pilla desprevenido, pero no reacciona y eso me reconcome
por dentro, me molesta, me enfada, me enciende y me excita al mismo tiempo.


Hago que no he visto nada y sigo con mi
trabajo. Pero al rato, la mano de Izan recorre mi pierna, lo miro excitada e
intento concentrarme, pero es imposible.


—¡Estate quieto! — Le digo al oído.
— Pero el continua. 


Se inclina hacia mí.


—Prepárate, porqué cuando lleguemos a la
habitación, te vas a cagar. — Me suelta. Me excito y evito mirarlo. No
puedo parar se sonreír.


A las cinco los dos salimos de la
oficina y juntos volvemos al hotel.


Entramos en la habitación.


—Creo que tu amiga está algo celosa.
— Digo besando a Izan. No me puedo contener.


Estaba deseando llegar a la habitación.


Tocarle.


Besarle.


—¿Tú crees? — Sonríe, cogiéndome la
cara, besándome también.


Quiero ir directa al grano, me muero por
tenerlo dentro de mí. Me siento en la cama, le bajo los pantalones, lo miro con
recelo y no dudo en introducir su miembro erecto dentro de mi boca.


La saboreo...


Jugueteo con mi lengua...


Lo miro y contemplo su cara, sus ojos
entreabiertos mirando hacia mí...


—Eres... muy mala. — Se levanta.
Sonrío y me acerco a él con intención de morderle el labio.


Me hace suya, lo hago mío hasta que nos
dan las diez de la noche y decidimos bajar a cenar.


—¿Crees que los vecinos nos oyen? —
Intento contener una risa.


—¡Sí! — Suelta una carcajada. Eres
muy ruidosa. — Me mira divertido, inclinándose en la mesa para darme un
beso.


Cenamos tranquilamente y volvemos a la
habitación, donde sin previo aviso, me tira a la cama y recorre mi cuerpo con
su lengua.


¿Qué coño estás haciendo conmigo, Izan?
¿Qué coño es lo que estoy haciendo, yo?



 

Izan.


—¡Zara! — Susurro a su oído.


Se remueve a mi lado y se gira hacía mí,
desnuda. Paseo mi mano por su costado y disfruto de la suavidad que su cuerpo
me ofrece.


—¡Zara! — Vuelvo a llamarla. Veo
como abre los ojos. ¡Que visión más perfecta tengo de ella en este preciso
momento! Agarro su cara y la beso delicadamente a los labios.


—¿Qué haces? — Sonríe, medio
dormida. Vuelvo a besarla, atrayéndola hacía mi cuerpo, apretándola contra mí.
Ella me besa, despacio, enredando su lengua con la mía de forma tierna. Me
abraza. La abrazo. La giro despacio dejándola boca arriba y meto mi cuerpo
debajo de las sabanas. Abro sus piernas que no se resisten y acerco mi boca al
centro de su cuerpo.


¡Ésta deliciosa! , paseo mi lengua
libremente.


Arriba...


Abajo...


La absorbo...


Meto uno de mis dedos.


Dos...


Los saco...


¡Joder! Me encanta cómo se retuerce, cómo
gime, cómo no para quieta. Dejo que saboree el orgasmo que acabo de darle, me
incorporo y la penetro con cuidado, despacio.


Gime.


Gimo.


La agarro con fuerza de las caderas
mientras la penetro hasta el fondo.


—¿Te gusta? 


Se ríe y me mira.


—Sí. — Jadea en un susurro apunto
de experimentar otro orgasmo.


Levanta la pelvis y gime con fuerza
tapándose con la almohada y salgo de su interior. Dejo todo mi placer caer
sobre su tripa. Me levanto, voy hacía el baño y con una esponja húmeda la
limpio despacio.


Entro de nuevo en la cama y paso mi
brazo bajo su cuello, enseguida se da la vuelta y deja caer su cabeza sobre mi
pecho. Me gusta la sensación que tengo cuando estoy junto a ella. ¿Podría
funcionar? ¿Podría ser Zara mi novia? ¿Mi pareja? Me quito la idea de la
cabeza, no, no puede ser, terminare haciéndole daño y no puedo. 


—¡Buenos días! — Le doy un beso en
la frente.


...


Salimos del Hotel después de desayunar,
me estoy acostumbrando a ella demasiado rápido, tengo que parar, no es bueno.


Entramos en la oficina, hoy nos espera
un día duro de trabajo, mañana tenemos una reunión con el gestor del señor
Coleman y varios inversores y tenemos que dejar todos los documentos necesarios
y la aplicación lista para mañana. Luego está la fiesta, a la que estoy a punto
de pedirle a Zara que no vaya, que se quede conmigo, iremos a cenar, a pasear
por las calles tan bonitas que tiene Londres, pero enseguida borro esa idea de
mi cabeza. Me asusta, solo pensarlo.


Observo como el señor Coleman la observa
desde su despacho, no le quita ojo y eso me molesta.


Miro a Zara. Me alegro que me contara lo
del contrato y me alegro de que no tenga pensado aceptar la oferta que el señor
Coleman ofrece solo por tenerla cerca. La observo mientras trabaja. Esta, tan
sexy con esas gafas puestas, tan concentrada mientras muerde el boli.


Alyson
aparece invitándome un café y acepto. 






Zara.


No pierde el tiempo yéndose con ella
cuando hace unas horas me despertó solo para tener sexo conmigo. ¿No tiene
remordimientos al respecto? ¿Con qué facilidad hace Izan las cosas? Intento
concentrarme en mi trabajo, hay muchas cosas que hacer y al contrario que Izan,
intento ser profesional.


El señor Coleman sale de su despacho, lo
sigo con la mirada mientras recuerdo la fiesta de la semana pasada. La verdad
es que disfruté con él a pesar de que me dijo que no paraba de buscar a Izan.
Tal vez sea cierto, pero no lo recuerdo. Cruza una intensa mirada conmigo y
sonríe.


Trago saliva algo excitada solo de
recordar las imágenes que pasean por mi mente. Pero vuelvo al trabajo, conecto
mi música e intento dejar todo lo que tengo previsto para hoy terminado, pero
comienza a ser imposible, hace un rato que Alyson e Izan regresaron y Alyson
comienza a molestarme con tato paseo a ponerme nerviosa, e Izan consigue
exactamente lo mismo. ¿Podría dejar de ser tan descarado y no mirarla tanto?


Me levanto, con mi música puesta que
tiene el ritmo perfecto para despejar mi mente, y me dirijo hacía la máquina de
hacer cafés.


Saboreo mi café mirando por la ventana,
adorando estas magníficas vistas que me ofrece este bonito espacio y tarareo la
bonita canción que escucho. Podría encajar perfectamente en este sitio, tal vez
eso es lo que necesite en mi vida en este momento, un cambio. Pero no, Izan
aparece en mi mente, ¡mierda! Termino de tomarme mi café y olvido los
pensamientos que acabo de tener.


Vuelvo a la mesa y vuelvo al trabajo,
donde logro mi objetivo, concentrarme.


—¿Te vienes a comer? — Izan aparta
de mi oreja uno de los cascos de mi mp3.


—¡Claro! — Cierro la aplicación,
suspendiendo el pc. Se me ha pasado el tiempo volando.


Bajo hasta el coche y me doy cuenta que
no vamos solos.


Si llego a saber que Alyson va a
acompañarnos al restaurante, hubiera dicho que no, sin pensarlo. Pero intento
ser educada. 


Ahora me tocará aguantar el tonteo que
se tienen entre manos. Sé que no le caigo bien a Alyson, bueno, ella a mí
tampoco, no me importa ¿Se siente amenazada por mí? No deja de mirarme y eso me
pone nerviosa, sobre todo cuando le dice cosas a Izan al oído y me mira
esperando alguna reacción por mi parte.


Llegamos al restaurante, ¡por fin!, me
estaba asfixiando ahí dentro. 


El camarero nos lleva a una mesa que da
a una ventana hacía un patio central y nos sentamos. Pedimos las bebidas y el
camarero nos ofrece el menú de la casa que enseguida acepto. Alyson pide lo
mismo que Izan. ¡Vaya dos! Una intensa mirada se cruza entre Izan y yo, y
aparto la mirada lo más rápido que puedo, ¿A que juega?


Estoy seria, no tengo ningún tipo de
conversación que entablar con ninguno de los presentes, y por no tener, no
tengo ni ganas de estar aquí sentada en medio de estos dos.


—Dime, Zara —  Alyson bebe de su vaso. — ¿En España
sueles ir a fiestas como las que el señor Coleman realiza? — Parece
intrigada, clavando sus codos sobre la mesa sonriendo.


Intento no fijarme en sus dientes, los
veo más grandes de lo que son, pero no puedo evitarlo y termino riéndome.


—Pues si te soy sincera — La miro
atenta, reprimo la risa. — nunca he ido a ninguna, la del señor Coleman
ha sido la primera. — Me sincero sabiendo que Izan está atento a lo que
digo, mirándonos a las dos. Debe sentirse glorioso, en medio de dos tías a las
que se tira.


—¿En serio? — Por un momento creo
que intenta mantener una conversación agradable conmigo. — No parecía tu
primera vez el otro día. — Me suelta dejándome cortada. Miro a Izan que
me devuelve la mirada y me dirijo hacía Alyson. — Te vi demasiado suelta.
— Dice antes de que le conteste.


—¿En serio? — La miro de forma
tranquila — Por lo menos no una desesperada como pareces tú. ¡Me quedo
tranquila!, gracias. — Pero no me quedo conforme, noto como la sangre me
hierve. — ¿Te insinúas de esa manera a todos los clientes del señor
Coleman? 


 Alyson no responde, solo me mira y veo como
Izan oculta una sonrisa bebiendo de su copa.


Me dispongo a comer la sopa de marisco
que el camarero acaba de traer cuando noto una pierna enredarse con la mía.


—¿Es tu pierna? ¡Vaya lo siento! — Alyson
se ríe. — No era la tuya la que estaba buscando, precisamente. — Termina
de decir pasando la mano por la espalda de Izan. Le da un beso en la mejilla y
sonríe mientras me mira.


Miro a Izan que no hace nada al
respecto.


—¡Bueno! — Digo dejando caer la
cuchara en el plato. — ¿Qué puto problema es el qué tienes conmigo?


Ya me ha mosqueado la tonta esta.


—Yo no tengo ningún tipo de problema.
— Dice haciéndose la víctima. — Yo solo quiero llevarme bien
contigo, pero parece que tienes algo en contra de mí, me miras mal, no sé.


—Mira, paso de rollos. — Miro a
Izan. — Pido un taxi y me marcho, paso de comer con vosotros, os dejo a
solas que estaréis más a gusto. ¡A tomar por culo la educación!


Pago lo que me he pedido, le pido al
camarero que llamé a un taxi y salgo a esperarlo a la puerta cuando Izan sale a
buscarme.


—Te creía más lista, Zara. — Me
giro para mirarle.


—¿Qué es lo que quieres? — Me cruzo
de brazos molesta. — No pienso seguirle el juego y no pienso darte a ti
ese placer, soy yo, quien te creía más listo a ti, Izan.


No sé qué es lo que me molesta más, si
su pasividad o el hecho de qué le dé el gusto a ella y se la esté tirando.


Se ríe. 


—Yo
no quiero nada, ¿soy yo quién debe hacer algo? Creo que deberías volver ahí
dentro.


—No
quiero. No pinto nada ahí, está claro que le gustas y solo soy un obstáculo
para ella. — Termino diciendo.


—¿Y
le dejas el camino libre? — Noto un cierto matiz de indignación en la
forma que ha formulado su pregunta.


Me acerco a él.


—¿Pero tú te crees que soy tonta? No sé
qué coño intentas, pero le sigues el juego y eso significa que a ti te gusta
que te meta mano debajo de la mesa en mitad del restaurante.


El taxi llega y me dirijo hacía el
coche.


—Nos vemos en la oficina. — Subo en
él.


Le doy la calle al taxista y en diez
minutos me deja en la puerta del edificio.


Me pillo algo en la máquina de aperitivos
y me voy directa a mi mesa, la puerta del despacho del señor Coleman está
entreabierta y lo escucho hablar por teléfono.


Me siento y enciendo el ordenador, dejo
unos archivos cargando y conecto mi mp3.


—¿Ya ha comido señorita Sánchez? — Me
sorprende, junto a la puerta.


Lo miro, él me mira. Tengo la música lo
suficiente baja como para haberlo escuchado.


—Ya he comido ¿Y usted, señor? — Me
pongo nerviosa, este hombre me intimida demasiado, me pone el corazón a cien en
cuento me mira de esa forma.


—Ya he comido, no sé preocupe.


Sonrío como una idiota y sigo mirándole.


—Me falta el postre. — Me habla de forma
seductora. Noto como comienza a faltarme el aire. — ¿Quiere pasar a mi
despacho? — Pregunta en un tono sensual.


¿Izan 
no tiene ningún remordimiento al acostarse con Alyson, no? ¿Yo debería
tenerlo?


Sin pensarlo me levanto de mi asiento y
me voy directa hacía su despacho, sin dejar de mirarle.


Cierra la puerta con llave en cuanto
entro y comienza a quitarse la chaqueta, oigo como cae al suelo, me doy la vuelta
y veo como se quita la corbata.


—Traiga sus manos señorita. — Se
las doy.


Me ata las manos con la corbata y
engancha mis manos atadas a un perchero que tiene pegado detrás de la puerta.


—La voy a follar como merece, señorita
Sánchez. — Me advierte en un susurro que excita todo mi cuerpo. ¡Ay,
dios! Qué estoy haciendo... Pienso en Izan.


Desabrocha mi camisa lentamente sin
apartar sus ojos de los míos, toca mis pechos, los aprieta. Levanta una parte
de mi sujetador liberando uno de mis pechos y acerca su boca para lamer mi
pezón duro. Desabrocha mi falda y la deja caer al suelo. Juguetea con el
elástico de mis bragas y decide tocar mi sexo por fuera.


Un gemido sale de mi interior. 


— Shhhhh — No sea
escandalosa, señorita. — Me riñe haciéndome recordar la conversación que
hace poco, mantuve con Izan.


Coleman aprieta su boca a la mía,
succiona mis labios haciéndome un poco de daño y saco mi lengua ansiosa por
encontrar la suya. Enseguida me la ofrece, la chupo y la succiono, abro la boca
y se abre camino con ella enredándose con mi lengua.


Se aparta, mete las manos por mis bragas
y agarra con fuerza mi sexo. Mete dos de sus dedos en mi interior y vuelvo a
gemir por la excitación, por el placer, aunque nada tiene que ver con lo que
Izan me proporciona. El señor Coleman recorre mi cuello con su lengua húmeda,
bajando por mis pechos sin dejar de mirarme. Baja mis bragas con cuidado y abre
mis piernas, un lametazo a mi sexo hacen que me sobresalte.


—Estese quieta, señorita Sánchez, o seré
muy malo con usted.


¡Joder! Casi me corro con sus palabras,
su voz ronca, ese inglés...


¡Por dios, qué estoy haciendo!, que esta
no soy yo, qué nunca he sido así, que alguien me diga algo porque voy a creer
que algo malo me está pasando.


Se levanta, agarra mi cuello y me
aprieta contra su boca de forma agresiva, me da la vuelta con un solo
movimiento y me penetra con fuerza haciéndome algo de daño que aguanto. La
puerta suena cuando mi cuerpo y mis rodillas chocan con la madera.


—¡Joder! — Susurro con sus
embestidas.


—Córrete para mí. — Tira de mi pelo
hacia él. Lame el lóbulo de mi oreja y gime apretándome con fuerza,
profundizando su pene más en mi interior.


Un orgasmo azota mi cuerpo y gimo cuando
su boca atrapa a la mía mientras agarra mi cuello torcido.


—¡Eso es!


Saca su pene de mi cuerpo cuando aún
estoy saboreando ese orgasmo, escucho el sonido de un plástico, imagino que se
estará colocando un preservativo, vuelve a agarrar mi pelo hacia atrás y me
penetra de golpe a la vez que me suelta un cachete.


—¿Quieres otro? — Muerde mi
mandíbula.


—Dame otro. — Exijo entre gemidos.


Busca mi boca, se la doy y me penetra
con fuerza, rápido, demasiado rápido, noto como mí sexo arde.


Sin querer la imagen de Izan aparece por
mi mente y un desbastador orgasmo se adueña de mí, dejando mi peso caer hacía
el cuerpo del señor Coleman, que gime en mi oído mientras se corre en mi
interior.


Sale de mi cuerpo, me da la vuelta y
besa mis labios.


No sé el tiempo que llevo aquí, el señor
Coleman me ofrece una toalla que no dudo en usar para limpiarme, me visto y
salgo del despacho después de que retire la llave de la puerta.


Izan ya está en la mesa, intercambia un
par de miradas con el señor Coleman y me mira, muy serio, demasiado serio.
¡Joder, parece un perdona vidas! No sé cómo debo sentirme en este momento.
¿Bien, mal? Pero en cuanto cruzo una mirada con Izan, comienzo a arrepentirme
de lo que ha pasado en el despacho.


—¿Lo has pasado bien? — Me siento
en mi sitio.


Finjo una sonrisa.


—Igual de bien que tú. — Respondo
de forma irónica.


Evito mirar a Izan. Me tenso en cuanto
noto sus ojos, me abrasa, me quema. Está molesto, no lo entiendo. ¿Acaso no se
supone que él hace lo mismo con la señorita Alyson? No estoy dispuesta a ser
una tonta, me lo dejó claro. Entre él y yo no hay nada. ¿Por qué comienzo a
sentirme tan mal?


Subimos al coche que nos lleva al hotel
después de que Izan se despida de la señorita Alyson de una forma inusual. La
ha cogido de la cintura y la ha besado delante de mí, pero me da igual, no me
importa en absoluto. O eso es lo que quiero creer, sí qué me molesta. 


Subimos a la habitación sin hablar como
hemos hecho camino al hotel. Como ha cambiado la cosa desde esta mañana, ¡madre
mía!, siento que me voy a volver loca, estoy deseando salir de aquí y volver a
España, necesito volver a la normalidad, a volver a ser yo; porque esta, no soy
yo.


Me acerco a la mesa a dejar mis cosas.


—¿Qué ha pasado en el despacho del señor
Coleman?


Me río, sabía que haría esa pregunta.  Me doy la vuelta.


—¿En serio lo quieres saber? — Me
dirijo hacía él decidida.


Se queda en silencio, observando cómo me
voy acercando.


—Ha atado mis manos con su corbata
— Le digo al oído empujándolo hacía la pared. — Me ha desabrochado
la camisa — Comienzo a desabrochar mi camisa. — Y me ha tocado las
tetas.


No sabía que tenía tanto poder sobre
Izan. O al revés, Izan sobre mí. Cojo una de sus manos y la llevo a uno de mis
pechos.


—Ha sacado uno. — Le guío con la
mano. — Con su mano ha apretado mi pecho, así...como lo estás haciendo tú
ahora mismo. — Noto enseguida su otra mano en la parte baja de mi
espalda, está excitado. ¿A qué esto no lo consigue Alyson? — ¿Quieres
saber más? — Lo miro fijamente a los ojos.


Me inclino un poco hacía atrás me pongo
a la altura de sus labios entreabiertos.


—¿Quieres saber... lo que ha pasado
después? — Casi rozo mis labios con los suyos.


—¿Qué ha pasado después? — Se
humedece los labios. Su mirada es dura.


Noto como su corazón se acelera, está
nervioso, yo le pongo nervioso y eso me excita y me asusta al mismo tiempo,
porque no sé qué es lo que estoy haciendo. ¡Joder! Llevo diciéndome lo mismo
toda la semana.


Me quito la camisa dejándola caer al
suelo y saco mi otro pecho por encima del aro del sujetador. Hago que me los
apriete con las dos manos. Desabrocho su camisa arrancando varios botones y
dejo su pecho al descubierto al que no dudo en besar, pasar mi lengua.


Desabrocho mi falda, levanto los pies
deshaciéndome de ella por completo y cojo una de sus manos y lo llevo a mi
sexo.


—Me ha estado tocando así. — Le
guío. Subo su mano y hago que la meta dentro de mis bragas.


—Estás muy empapada. — Susurra.


—Es culpa tuya — Hablo despacio.


Levanto la pierna hasta su cintura y
dejo que se divierta introduciendo su dedo despacio, mientras lo succiono con
mi sexo húmedo, deseoso de que entre dentro de mi cuerpo. Desabrocho sus
pantalones y los dejo caer. Le agarro las manos y me adorrillo.


Introduzco su pene en el interior de mi
boca.


Dentro... fuera.


Dentro... fuera.


Un gemido ahogado sale de su boca a la
vez que derrama todo su placer por mi garganta.


Me pongo de pie victoriosa, beso sus
labios mientras él aún sigue saboreando ese orgasmo y entro en el baño
completamente excitada esperando a que el venga detrás de mí.


No me equivoco cuando lo veo entrar en
la ducha.


Me gira, coge mis manos, las levanta y
me penetra con fuerza, entrando a la primera en mi interior.


Aún tengo dolorido mi sexo de las
embestidas del señor Coleman, pero aguanto y disfruto del placer que Izan me
proporciona, porque... es increíble.


—¿Te gusta más su polla que la mía?
— Sus embestidas son fuertes.


—No — Contesto tajante, gimiendo.
— ¿Te gusta más las mamadas de Alyson? — Me atrevo a preguntarle.


—No — Contesta el. — Las
tuyas son mejores. — Termina de decir.


No tardo en soltar un grito cuando el
orgasmo se apodera de mi cuerpo. 


¡Cada vez son más intensos!


—¡Jodeeeer!
— Me rio con la respiración entre cortada sintiendo palpitaciones en el
centro de mi cuerpo.






Viernes:


Zara.


La reunión se retrasa unos minutos y
comienzo a desesperarme, estoy impaciente con que llegue está noche. Realmente
estoy fatal de la cabeza, sonrío, pero no me puedo engañar, si hubiera vivido
esto antes, tal vez las cosas hubieran cambiado hace tiempo en mi vida.


El señor Coleman aparece disculpándose
por su retraso y me lanza una viva mirada a los ojos que termino retirando.
Cruzo una intensa mirada con Izan y me pongo nerviosa.


La reunión dura más de lo previsto y
terminamos todos comiendo mientras debatimos con las opiniones de los
inversores que no tardan en ser aclaradas. El señor Coleman da por concluida la
reunión después de varias horas y cada uno se levanta de su asiento.


—¿Puede acercarse un momento a mi
despacho, por favor, señorita Sánchez? — Me pide.


Vuelvo a cruzar otra mirada con Izan,
recojo mis cosas y me dirijo al despacho, nerviosa.


—¿Ha tomado ya alguna decisión al
respecto? — Deja unos papeles sobre su mesa.


—No, señor aún no. 


—¿Cómo puedo convencerla? — Se
acerca a mí y me da un suave beso en los labios. Mi corazón se acelera.


—Me siento muy a gusto donde me
encuentro, debo pensarlo. — Le aclaro retirándome hacía atrás.


Agarra mi cintura y me atrae hacía él.


—Yo puedo hacer que se sienta mucho más a
gusto, señorita Sánchez. — Susurra en mi oído.


—Lo tengo que pensar. — Insisto.


El señor Coleman termina apartándose.


—Por lo menos dígame que va a venir a la
fiesta que organizo en mi casa.


—Asistiré.


Salgo de su despacho y busco a Izan para
irnos juntos. Habla con Alyson. ¡Mierda!


—¿Nos vamos? — Me acerco a ellos.


—Vete yendo tú. — No me lo puedo
creer, me quedo perpleja, con la boca seca, cortada.


Alyson se ríe y me mira.


Cojo a Izan del brazo molesta y lo
aparto para hablar con él.


—¿Qué te pasa? No ha pasado nada entre
Coleman y yo, si es lo que te preocupa — Le aclaro.


—Puedes hacer lo que quieras con quien
quieras, entre tú y yo no hay nada. — Me explica en un tono fuera de
lugar.


Me lo quedo mirando ofendida.


—Muy bien, que te diviertas, nos vemos
esta noche. — Salgo de la oficina.


Subo al coche y voy hacía el hotel,
lloro como una idiota.


Eso te pasa
por tonta, por hacer lo que te ha dado la gana sin pensar en las consecuencias,
¿cómo has podido?, no eres así, Zara. Mi subconsciente
no me deja en paz, miro el reloj esperando a qué Izan vuelva, no voy a ir a la
fiesta, voy a pedirle que se quede conmigo, pero... ¡Joder!, ¿qué he hecho?, Me
he expuesto yo sola, ¿cómo me lo he permitido? Termino quedándome dormida, al
rato, un sueño con Izan hace que me levante de golpe.


Me arreglo el pelo y me maquillo lo mínimo,
después de darme una ducha. Pensar tanto en Izan me está volviendo loca. Vuelvo
a perderme en mis pensamientos. ¿Estará con ella?, ¿Por qué se ha enfadado
conmigo? ¿Por qué me ha hablado en ese tono y me ha recalcado con dureza,
"entre tú y yo no hay nada"?


Espero a que venga a la habitación para
marcharnos juntos a la fiesta y con la hora punta, viendo que no viene, decido
ir yo sola. ¡Que sea lo que dios quiera!


Entro sola a la casa del señor Coleman
que me recibe con los brazos abiertos mientras recorre sus ojos por todo mi
cuerpo.


—¡Estás preciosa! — Se acerca para
darme dos besos.


—¿Izan aún no ha llegado?


—Lleva aquí un rato. — Me dice
haciendo que me sienta algo incomoda al respecto.


Los dos bajamos por la escalera que nos
lleva a la planta de abajo donde se realiza la fiesta.


—Voy a recibir a los demás invitados.
— Coleman se marcha.


Me siento en la barra perdida en mis
pensamientos y pido algo para beber.


Aburrida, mire hacia el otro lado de la
barra y mis ojos se encontraron con los suyos.


Destellos de imágenes comenzaron a
desfilar ante mis ojos, hasta que todo dejo de existir entre nosotros. Solo
estábamos él y yo, mirándonos el uno al otro, deseando poseernos. Respiré
hondo, simplemente no llegaba a comprender como podía sentirme tan atraída por
alguien a que apenas conocía. Por increíble que parezca, sentí que era el
hombre de mi vida hasta que se abrió la puerta. Mire hacía ella con la boca
abierta cuando la vi entrar y se dirigió hacía el para besar los labios que yo
llevaba deseando besar otra vez.


Me miró de una forma tan intensa... que
por un instante se me olvidó respirar.


Desvié mi mirada de nuevo hacia otro
lado, deseando que el señor Coleman apareciera, y me llevara a otra parte donde
no pudiera ver a Izan.


—Hola, guapa ¿Te apetece acompañarme
junto a unos amigos? — Un hombre se acerca a mí. 


—Estoy esperando al señor Coleman —
Le digo.


—Entonces no te molesto, ¡discúlpeme!
— Dice el hombre marchándose, acercándose a otra chica.


Comienzo a sentirme sucia, ¿en qué se
supone que me he convertido?, los hombres se acercan a las mujeres solo por
sexo y nosotras, yo me incluyo, lo estamos permitiendo, comienzo a no ver esto
como una diversión. Me bebo mi copa de un trago y pido otra. Siento como mi
cuerpo se revoluciona y noto la presencia de Izan sentarse en el asiento de al
lado.


—¡Ese vestido te queda de maravilla! —
Llevo el vestido degradado.


—Tienes muy buen gusto — Bebo de mi
copa. Inclino la cabeza evitando cruzar una mirada con él.


—¿Buscas al señor Coleman?


Al final lo miro.


—Sí. Lo estoy buscando ¿Lo has visto? —
Nuestras miradas se cruzan.


—¿No crees que deberías darte un descanso
entre trago y trago? 


—¿Y tú no crees que deberías dejarme en
paz y meterte en tus asuntos? Ve y busca a tu acompañante y moléstala a ella.


—No la molesto precisamente. — Se
echa a reír.


Me enfurezco.


—Pues búscala y dale el placer que se
merece — Me burlo pidiendo otra copa al camarero.


Con mi copa llena me levanto directa a
marcharme, no lo quiero tener cerca ahora mismo y decido dar una vuelta. Vamos
a ver qué me encuentro, entro en una habitación vacía. Un cristal
enorme da hacía una habitación donde un grupo de personas mantienen sexo
juntas. ¡Joder! Observo excitada apoyando mi cuerpo sobre el cristal.


—¿Está ocupado? — Dice una chica
desde la puerta. Nos miramos.


—No, no, yo ya me iba — Digo
nerviosa.


Salgo de la habitación y dejo que la
chica entre con su acompañante.


¡Madre mía! Aliso mi vestido, de repente
me entran las ganas de marcharme, este no es mi sitio, yo no pinto aquí nada,
no después de... no lo quiero ni pensar, me estoy obsesionando, eso es todo, no
me puedo haber enamorado de él, es imposible. ¿Quién se enamora tan rápido de
alguien al que no conoce? Solo en las novelas, en las películas y en los sueños
pasa eso, la realidad es muy diferente.


—¿Dónde te habías metido? — El señor
Coleman aparece de repente, agarra mi mano, guiándome a una habitación
apartada. Permanezco callada, con el corazón acelerado, algo asustada.


—Creo que debería marcharme, no me
encuentro muy bien. — Miento.


—¿Qué le ocurre, señorita? — Me mira
extrañado.


—No me encuentro bien, eso es todo.
— Me suelto de su mano. — Lo siento, yo...yo.


Hecho a correr hacía la puerta de la
calle, busco el coche con la mirada y vuelvo al hotel.


Vuelvo a llorar una vez dentro de la
habitación, me quito el vestido, me pongo algo cómodo y comienzo a hacer mi
equipaje, no pienso esperar hasta pasado mañana para volver a España. Cojo mi
ordenador y busco un vuelo para mañana. No hay nada, ¡mierda!, me muerdo las
uñas, ¡a tomar por culo la manicura! Mi móvil vibra desde la cama, lo miro, es
Izan. No lo cojo, pero insiste demasiado y termino cogiéndolo.


—¿Dónde estás? — Lo noto
preocupado.


—¿Y a ti qué te importa? — Contesto
enfadada, no sé si con él o conmigo misma.


—Dime dónde estás, Coleman dice que te ha
visto salir corriendo y que no te encontrabas bien, ¿qué ocurre?


—Nada, no ocurre nada, diviértete por mí,
adiós. — Cuelgo el móvil y sentada en la cama me pongo a  pensar en todo de nuevo, a intentar entender
qué es lo que me ha llevado a hacer todo lo que he estado haciendo hasta
ahora. 



 


 

Izan.


Paseo por las céntricas calles de
Londres a pesar de que la mayoría de la gente duerme en sus perspectivas camas
mientras yo camino sin rumbo con tal de no enfrentarme a Zara que se marchó de
repente de la fiesta. Algo ha debido de pasar para qué me colgara de esa
manera. Esto se me va de las manos, no controlo lo que siento y creo que ella
me ha dejado claro sus sentimientos en cuanto se ha echado a los brazos del
señor Coleman.


Dentro de unas horas sale nuestro avión
y por fin, volveré a mi vida, a mis fiestas, a mi trabajo, a mis cosas, pero sé
que también voy a echarla de menos, ¡joder!


Subo a la habitación y cuando entro ni
Zara, ni sus cosas se encuentran dentro, ¿adónde habrá ido? No se me ocurre
otra cosa qué hacer y llamo al aeropuerto, para ver si se encuentra allí.   Una chica muy amable atiende la llamada y
pregunto por ella. 


Preparo mis cosas, bajo a recepción y
voy directo al aeropuerto.



 

Zara.


Aquí no me atiende nadie, esto es una mierda
muy grande, me estoy cagando en todo lo que se menea. 


—Lo siento señorita, pero no hay vuelos
hasta dentro de unas horas. — Me dice la chica que me atiende y que se
está comiendo toda la mala leche que llevo encima.


—¿Y no hay nadie por casualidad que haya
perdido el vuelo y me haya dejado un asiento libre? —  Insisto una y otra vez.


La chica ya no sabe ni que decirme. 


—Lo siento. —  Se encoje de hombro y veo como atiende una
llamada. — Señorita, deme sus datos, y si hay algún asiento libre la
llamo al móvil, ¿de acuerdo?  —   Me
pregunta con una sonrisa en los labios.





  
—¡Gracias!, de verdad. —  Le doy mis datos y me siento a esperar
mientras veo por la ventana a todos esos aviones que salen uno detrás de otro.
Rezo para que haya algún sitio libre para mí. Me da lo mismo tener que dar la
vuelta al mundo, pero lo último que quiero es encontrarme con él, con Izan,
aunque bueno... ni se acordará de mí, estará con Alyson, tocándola, besándola, haciéndola
suya como hizo conmigo. No puedo evitar sentirme rabiosa. ¿Por qué?, Porque soy
gilipollas, por eso.  


Decido leer de nuevo el contrato del
señor Coleman, aunque... después de haberlo dejado plantado, no sé yo si
seguirá opinando lo mismo de mí. Dejo el contrato en mi maleta y me pongo a
jugar un poco con el móvil para distraerme cuando alguien toca mi hombro. De un
sobre salto me doy la vuelta. 


—Señorita, ha tenido usted suerte, hay un
avión que no tardará mucho en salir y va directo a España y con un asiento de
primera clase para usted. —  La
chica me sonríe.


—¿En serio? —  No puedo sentirme más afortunada en este
momento.


—Sí, en serio. Yo la guiaré hasta la
terminal, ¿de acuerdo?


—Gracias —  Estoy a punto de echarme a llorar. —  Me salva la vida por así decirlo.


La chica me deja en la terminal, le da
mi billete de avión a su compañera que también sonríe y no puedo evitar darle
un abrazo. 


—Gracias, en serio, gracias, gracias,
gracias. —  No dejo de agradecerle
mientras la chica avergonzada sonríe. 


Entro por la puerta de embarque y llego
hasta un avión un poco pequeño. ¿Cuánta gente podrá entrar aquí? Buah, da lo
mismo, voy a ir sentada en primera clase y lo mejor de todo, sola, sin Izan,
sin esos ojos que se clavan en mi piel como cuchillos. ¡Voy a viajar sola! Subo
por la escalerilla feliz de la vida, con mi música, solo me falta ponerme a
bailar de lo bien que me siento en este momento.  Me sorprende que la única persona que suba en
el avión sea yo sola, pero imagino que los demás estarán esperando a que esté
todo completo para iniciar el vuelo.


Entro por fin dentro del avión, es
demasiado pequeño, apenas hay asientos para unas veinte personas, ¿qué clase de
avión es este?, una chica tras de mí cierra la puerta.


—La estábamos esperando, señorita
Sánchez. —  Me dice.


Se me para en seco el corazón cuando veo
a Izan salir de la gabina del copiloto y se me queda mirando.


—¿Qué es todo esto, Izan? ¿Qué haces aquí?
¿Qué se supone que hago yo aquí?


 Comienzo a ponerme nerviosa, lo que antes era
un ataque de felicidad, ahora se ha convertido en pura mierda.


—Tenías tanta prisa por marcharte que he
pensado que podíamos irnos ya, ¿no crees? —  Se acerca a mí mientras yo voy dando pasos hacia
atrás sin mirar. 


—Señor Brown, enseguida iniciaremos el
vuelo, vayan sentándose y abrochándose los cinturones. — Vuelve a hablar
la chica que parece una muñeca de lo perfectamente maquillada que va.


—No pienso volver contigo.


—¿Qué es lo que tienes en mi contra?
¿Acaso te he hecho algo u ofendido en algún momento?  —  Se inclina, clavándome esos ojos en los míos
que cierro con tal de no dejarme engatusar por él. 


—No quiero hablar Izan, y menos si es
contigo, solo quiero marcharme, volver a mi casa, a mi rutina, con mis cosas,
mi trabajo, solo eso. —  Dijo de
forma pausada, evitando cruzar una mirada con él.


—¡Muy bien!, pues entonces siéntate, no
tardarás en volver a tu rutina. —  Me
dice de forma seca, molesta.


Me lo quedo mirando.


—¿Encima aquí el enfadado eres tú? —
 Me abrocho el cinturón de seguridad.


—¿Algo para beber? — Aparece la
chica de nuevo con un carrito lleno de bebidas, le lanzo una mirada que le hace
tragar saliva con dificultad y miro a Izan esperando una contestación por su
parte. Lo tengo justo en frente. ¡Joder!


—Póngame un wiski doble, por favor,
Marisa. —  Contesta Izan a la
chica.


Me indigno y lo miro enfadada, inflando
los labios. No sé por qué me estoy poniendo tan, tan nerviosa, esto ha sido una
encerrona y me molesta bastante que intente controlarme. La chica le da su
bebida y se marcha cruzando una mirada conmigo. Me da pena, me he pasado con
ella. 


—Yo no estoy enfadado, solo decepcionado
contigo, te creía más lista. —  Me
suelta Izan dando un trago a su bebida.


—¿Decepcionado?, ¿tú?, ¿pero qué coño me
estás contando?, pareces tonto. 


—No insultes Zara, no te confundas
conmigo. —  Me corta.


—El único que se ha confundido eres tú. —
 Me desabrocho el cinturón de seguridad
mientras oigo al piloto decir algo que ni siquiera entiendo porque no estoy
escuchando. —  Te piensas que soy
una de esas amigas tuyas que están dispuestas a que hagas lo que quieras con
ellas, que les hables como a ti te vengan en gana sin tenerles ningún tipo de
respeto, ¡y encima!, ¿quién coño te crees que eres para intentar controlarme?,
eres lo peor, te crees mierda y no llegas ni a peo. —  El avión se inclina hacia arriba y no puedo
evitar caerme hacia el asiento de Izan que me mira perplejo, una leve sonrisa
comienza a dibujarse en sus labios pero la retiene.


Me quedo en silencio, mirando su
perfecta cara, sus perfectos ojos y me levanto como puedo. 


—No eres dueño de mí, de mi vida, no
puedes venir e intentar cambiar todo de golpe y porrazo. 


—¿Pero de qué estás hablando? — Se
hecha a reír. — ¿Qué clase de película te has estado montando, Zara?


Me siento avergonzada y me quedo
callada, sentándome en mi asiento, poniéndome el cinturón de seguridad a punto
de echarme a llorar. Acabo de darme cuenta de cosas que ni siquiera había
pensado, solo ha hecho falta vomitarle para entender algo. 


Miro por la ventanilla.


—¿Quieres saber por qué narices estoy
enfadado? — Noto como se levanta de su asiento y se sienta a mi lado, me
toca la barbilla e intenta hacer que lo mire, pero es tal la vergüenza que
siento que no quiero mirarlo, hago fuerzas. —  ¿A qué juegas, Zara? Nunca antes había
conocido a una chica tan testaruda y tan peliculera como tú.


Lo miro y le clavo con la mirada. 


—Déjame en paz, tienes razón, me he
montado una película, esto es todo.   


—¿Por qué te has ido de la fiesta? —
Pregunta al rato, después de haber estado mirándome en todo momento.


—No te importa.


—Sí qué me importa, Zara, ¿Qué ha pasado?


Vuelvo a mirarle.


—No, no te importa, estabas demasiado
ocupado con la señorita Alyson.


Se ríe y yo me indigno, me enfado más.
Noto como voy a estallar.


—Ya veo...— Dice pensativo.


—¿Ya veo...? ¿Qué es lo que se supone que
ves tú?


Se me queda mirando y se ríe. 


—Creo que lo qué te pasa es qué estás
celosa, eso es todo. 


Me quedo con la boca abierta, el corazón
me martillea el pecho. Tiene razón.


—Tú lo qué eres tonto y eso no eres capaz
de verlo, eso es lo que pasa. —  Se
inclina hacia mí. 


—¿Estás segura?


—Sí, a mí me da igual con quien estés, no
te conocía de nada hasta hace unas semanas, no te he necesitado en este tiempo
y crees que, por que llegaras tú y pasará todo lo que ha estado pasando, ¿voy a
morirme por ti?, ¿en serio crees que puedo sentirme celosa por alguien como
Alyson? —
Ya no sé ni lo qué estoy diciendo. 


—Y llegaste tú y me lo negaste. — Me
suelta. 


—Yo no llegué, yo estaba, quién llego
fuiste tú. —  Respondo a lo que
quiera que se éste refiriendo.


—¿Qué quieres que pase? — La
pregunta me pilla por sorpresa.


—No sé a lo que te refieres. — Trago
saliva y de nuevo noto cómo me acelero, tengo una sensación tan rara en el estómago,
que en vez de calificarlo como un gusanillo, lo que noto es una anaconda que me
reconcome por dentro.


—El hecho que nos hayamos estado
acostando, no quiere decir que tengamos que mantener ningún tipo de relación,
¿eso lo entiendes, verdad?


—¿Perdona? ¿De qué coño me estás
hablando?, ¿Crees que me he enamorado de ti? — Me indigno y suelto una
falsas carcajada. 


Que
conversación más absurda estamos tendiendo, me está confundiendo cada vez más,
me encuentro peor que antes y me hago muchas más preguntas. Me pellizco el
puente de la nariz y lo miro cansada.


—Firmé un contrato el cual sí conseguíamos
el cliente yo sería algo más que una empleada, me ofreciste ser tu socia dándome
la mitad de tu parte. — Le digo. —  Si 
crees que yo quiero algún tipo de relación contigo después de ver cómo
tratas a las tías, lo llevas claro.  



 

Izan


—No me refería... Lo siento, te he
entendido mal. —Intento disculparme. 


Se pone los cascos de su mp3 y escucha música
en silencio mientras mira por la ventana. 


¡La acabo de cagar pero bien! 


—Y sabes una cosa. — Se dirige a mí
de nuevo. 


—Estoy pensando en trabajar para Coleman,
ya no estoy tan segura de pertenecer a la empresa tuya o de tu hermano, de
quién sea. 


La miro a los ojos.


—Eso que me ahorro, no veo el problema, a
lo mejor lo que necesito es no verte más por allí. — Se echa a reír.


—Sabes que la empresa de tu hermano no es
lo que es, si no fuera por todos esos clientes que yo he conseguido con mi
trabajo, por mi esfuerzo mientras tu hermano estaba tirado en su despacho,
borracho. ¡Y por cierto!, ¿Sabes la cantidad de veces que he tenido que limpiar
sus putas meadas? — Me dice enfadada, creo que es la primera vez que la veo
tan enfadada. 


La beso sin pensar, para que se calle,
para sentirla. ¡Joder!, al final voy a ser yo quién está enamorado de ella. 


—No vuelvas a besarme. — Me aparta
de golpe.


Sus labios chocan de nuevo von los míos,
ahora es ella quien me besa.


—Y llegaste tú y pusiste todo patas
arriba. — Le digo.


Nos miramos.


Nos besamos de forma violenta, le quito
el cinturón de seguridad y la llevo hasta la parte de atrás donde nadie puede
pasar sin mi consentimiento, donde tengo una habitación, para los viajes
largos.


—Esta será la última vez que me tocaras. —
Nos besamos.


—Esta será la última vez que te tocaré. —
Repito. La hago mía, grabando en mi mente cada centímetro de su cuerpo, porque
está será la última vez que yo la toque de esta manera.



 

Zara.


Guardo mi móvil en el bolsillo de mi
chaqueta después de dejarle un mensaje de voz a Vanesa, ya hemos llegado y me
muero por bajar de este avión. 


No hemos vuelto a hablar después de lo
que ha pasado ahí atrás, joder, siento sus manos aun pasear por mi cuerpo, sus
besos acariciar mi cuello. ¡Dios, quiero parar!, me voy a volver loca. 


Bajamos del avión después de haber
aterrizado, tampoco nos miramos cuando cojo mi equipaje, me despido de la
azafata.


—Quiero disculparme por haber sido tan
grosera contigo. —  Le digo a la
chica que a pesar de todo sonríe. — ¿Marisa, verdad?


—Sí, no se preocupe.


Le doy mi número de móvil. 


—Si alguna vez necesitas algo, llámame.
¿De acuerdo? — La chica asiente con la cabeza y bajo del avión.


...


El taxi me deja en la puerta de casa.


—Quédese con el cambio. — Me bajo
del coche. Subo a casa como una desesperada. 


Todo parece normal hasta que llego a mi
habitación y me doy cuenta que me faltan la mayoría de las cosas, la bolsa que
guardé con las cosas que mis padres y mi abuela me había regalado, siguen
debajo de mi cama. ¡Menos mal!, Rafa no las llego a ver, respiro aliviada.


Llamo a mi amiga y no me lo coge. ¿Dónde
coño estará metida? Sabe que hoy vendría.


Abro mi maleta, guardo mis cosas y meto
en una bolsa todas las cosas que Izan compró para la fiesta, se lo pienso
devolver todo, no quiero nada de él. 


Llaman a la puerta y decidida la abro encontrándome
con Izan.


—¿Por qué has salido del avión y no te
has despedido de mí? — Empuja la puerta y entra en casa.


Me lo quedo mirando.


—¿Acaso te he dicho que puedes pasar? —
Le reprocho aun con la puerta abierta siguiéndolo con la mirada.


—¡Cierra! — Me ordena y como una
tonta, hago lo que me dice.


—¿Por qué tengo que despedirme de ti? ¿No
lo hemos dejado claro en la parte de atrás de tu avión? — Me acerco a él.



—Eso no tiene nada que ver, hemos
convivido casi dos semanas — Habla indignado.


Permanezco callada, observando cada uno
de sus movimientos. ¿Por qué narices me pide explicaciones?


—¡Muy bien! ¡Espero verte pronto, venga
hasta luego! Un placer conocerte y un placer que me hayas metido en tu cama —
Me burlo aun con la puerta abierta. Izan se me queda mirando con cara de
indignado.


—¡Muy bien, Zara! Un puto placer, nos
vemos mañana — Sale del piso y se da la vuelta. — Esperemos que
estés a primera hora en la oficina.


—Lo que tú digas — vuelvo a
burlarme — Allí estaré. — Cierro la puerta.


¡Joder! ¡Mierda! ¿Por qué ha tenido que
venir hasta aquí? 


Pienso todo lo ocurrido estos días en
Londres, termino llorando, eliminando toda la tensión acumulada estos días.
¡Jode Izan!


La puerta se abre después de una hora y
media y mi amiga entra corriendo, al salón donde estaba quedándome dormida.


¡Tía! — Grita. Se tira al sofá y
me abraza. — Tengo que contarte muchas cosas, tía. — Sigue
gritando.


Me doy la vuelta para devolverle el
abrazo. 


—Yo también me alegro de verte.


—¡Vamos a dar una vuelta, a tomarnos
algo, hay que celebrar que estás aquí! Y tienes muchas cosas que contarme. ¿No?


Me tenso por un segundo y me doy cuenta
de que mi amiga no tiene ni idea.


—¡Claro!


Me pongo las deportivas y las dos
salimos a tomarnos algo mientras charlamos.


—¿Y con Izan que tal? — Alza las
cejas divertida.


Pongo los ojos en blanco. 


—¡Nada! — Contesto de forma tajante.



—Bueno, bueno. ¡No te pongas así!


Me acerco a mi amiga 


Le cuento por encima omitiendo muchos
detalles sobre el trabajo en Londres y ya le pregunto por lo que verdaderamente
me interesa.


—¿Rafa?


—¿Lo sabes? — Me mira extrañada y
preocupada al mismo tiempo.


—Si sé el qué — Me encojo de
hombros, ella fue quien me dijo que había entrado en casa a destrozar las pocas
cosas que tenía.


—¡Está en el hospital! — Me suelta.


—¿Cómo? — Me alarmo. — ¿Qué
ha pasado? 


—Le dieron una paliza y está ingresado.


—¿¡Qué?! No puede ser. ¿Quién? — El
corazón se va a salir de mi pecho.


—No lo sé, pero por  lo que tengo entendido, se metió en una pelea
y salió bastante perjudicado.


Me levanto rápidamente de la silla.


—Tengo que ir a verlo. — Le digo a
mi amiga que me mira atónita.


—¿Para qué?


—¡Joder, Vanesa! Quiero saber cómo está.


—¿Después de todo lo qué te ha hecho
sigues preocupándote por él?


Tal vez tenga razón, debería pasar, pero
no puedo. 


—¿Vienes o no? 


—¡Vale, vale! — Mi amiga se levanta
de la silla y las dos salimos directas al hospital mientras llamo a uno de sus
amigos para qué me diga donde se encuentra exactamente.


Carlos, 
nuestro amigo en común me cuenta que iba demasiado bebido la noche del sábado
y se metió en una pelea grande. Vanesa y yo llegamos al hospital y  subimos a la habitación. Rafa no está solo,
Mireia la acompaña con varios chicos a los que no había visto nunca.


—¿Qué haces tú aquí? — Mireia se
acerca molesta.


—Solo quería saber como está. —
Inclino la cabeza para tener una mejor visión de Rafa, parece que duerme.


—¡Pues vete! Aquí no pintas nada, ¡fuera!
— La chica comienza a ponerse nerviosa y ninguno de los que están allí
hacen algo para tranquilizarla. 


Vanesa tira de mi brazo.


Me quedo mirando a la chica sin decir
nada y me doy la vuelta para marcharme de allí, efectivamente, como dice ella,
no pinto nada aquí. 


Justo en la puerta me doy la vuelta.


—Me parece muy fuerte que encima tú,
— Le apunto con el dedo.— vayas de indignada después de lo qué los
dos estuvisteis haciendo en mi casa. — Le digo de forma pausada,
tranquila. Me doy la vuelta mientras dejo a la chica con la cara blanca y
callada y Vanesa y yo salimos del hospital.


—Esa tía encima de tonta es fea. — Dice
mi amiga. Suelto una carcajada y me río. 


—Me da igual, en serio. Estos días, en
Londres me he dado cuenta de muchas cosas y he pensado mucho. Pienso en Izan
sin querer.


—¿En Rafa? — Pregunta mi amiga, sin
apartar la vista de la carretera.


—Rafa ha sido en una de las cosas que
menos he pensado, en serio. He perdido cuatro años de mi vida haciendo el
idiota.


—¿Solo cuatro? — Se burla mi amiga,
cruzando una leve mirada conmigo. 


—Bueno, eso no importa, lo importante es
que he venido y siento que soy otra, en serio.


—¿Qué te ha hecho el tal Izan?, te veo
demasiado rara a ti. 


Las dos reímos.


—Creo que la pregunta va más dirigida a
ti. ¿qué es lo que te está haciendo el tal Miguel, para que le dejes coger tu
móvil? — Me río.


Mi amiga suspira.


—No lo sé, pero me gusta, somos
tan...iguales.


Miedo me da los sentimientos que pueda
tener mi amiga hacía el tal Miguel, al que apenas conozco.


Volvemos a casa y decido llamar a mis
padres, nadie lo coge, imagino que al ser Domingo habrán salido a tomar algo
como hacen siempre.


Tocan el timbre, me giro y miro a mi
amiga que ha ido a abrir.


Escucho un ¡holaaaa! Y un sonoro beso.
¡Miguel!


—¡Vaya! ¿Qué tal estás? ¿Cuándo habéis
llegado? — Nos damos dos besos.


—Llegué está mañana, ¿Izan no te ha
llamado? — Decir su nombre me ha hecho estremecerme por completo, joder.


—Que va, lo he estado llamando, imagino
que estará con Marta.


Me pongo en alerta. ¿Marta, qué Marta?


—¿Quién, su novia? — Cojo el mando
de la tele y me siento en el sofá aparentado que no me importa.  


—Algo parecido, ya me entiendes. — Levanta
las cejas divertido y me lo quedo mirando. — Se acuestan, se enrollan.


—Mmmm. —Asiento con la cabeza y
sigo mirando la tele. 


—Zara, nos vamos a cenar por ahí,
¿quieres venirte con nosotros? — Mi amiga se pone una chaqueta y coge su
bolso. 


—Que va tía, gracias, estoy cansada y
mañana trabajo. — Me echo la manta por encima.


Vanesa y Miguel se marchan y me quedo
sola. 


No había oído hablar de la tal Marta,
Izan no la mencionó en ningún momento, ¿por qué? ¡Mierda!, ya estoy pensando en
él. Decido irme a la cama, necesito dormir, descansar y no pensar tanto, pero
me cuesta hacerlo, ¡joder, extraño la habitación del hotel! ¡Extraño a Izan!
Cojo mi móvil y apunto estoy de mandarle un mensaje, disculpándome.  Pero no lo hago, dejo el móvil en la mesita e
intento dormir.


Me levanto antes que mi amiga y lo hago
con ansiedad al darme cuenta que he vuelto a la realidad.


Me visto, arreglo un poco mi pelo y cojo
la bolsa con las cosas que Izan compró en Londres y me marcho a la oficina para
empezar cuanto antes, deseando que el día termine y que empiece otro diferente
mañana.


Saludo a Gema y a varios compañeros y me
tomo un café con ellos mientras cuento mi aventura en Londres, aunque no hay
mucho que contar para ellos. 


Veo como la silueta de Izan, pasa por el
pasillo. 


—Bueno, creo voy a comenzar con el
trabajo. — Me levanto de la mesa y me voy al despacho, a hablar con Izan.


Respiro hondo. Toco nerviosa la puerta
antes de abrirla y entro.


Cruzamos una mirada.


—¿Puedo? — Asomo la cabeza.


—Sí, claro. ¡Te estaba esperando!  Siéntate, aquí, ¡por favor!


Me siento en la silla que durante una
semana he estado ocupando y lo miro esperando a escuchar lo que tenga que
decirme.


—¡Toma! — Lanza un papel sobre la
mesa. Lo cojo y veo que es un cheque, con una cantidad de dinero bastante
considerable.


—¿Qué es esto? — Desvío mi mirada
hacía Izan que sigue de pie, dando vueltas por el despacho mientras evita
mirarme.


—Son las 
ganancias que te corresponden por el contrato que has conseguido que el
señor Coleman firme por un largo periodo de tiempo.


—¡Gracias! 


—Te he hecho el ingreso de las nóminas
que mi hermano no terminó de pagarte con las vacaciones que te corresponden. Y
desde mañana, puedes disfrutar de tus vacaciones, tanto las de este año, como
las del año pasado. 


—¿En serio? — Me emociono.


Izan me  mira.


—Le dije que soy un hombre de palabra.


—¡Gracias! —  Le digo de nuevo, sonriéndole.


—¿Puedo volver al trabajo entonces? —
Estoy a punto de levantarme. 


—No.


Me quedo mirándolo. 


—Debe acompañarme, tenemos cita con mi
abogado.


—¿Con su abogado? 


—Hay que legalizar tu nuevo contrato. Sí
es que aún sigues queriendo trabajar para nosotros. — Me mira indeciso
por un momento y se acerca a su mesa.


Me quedo callada de nuevo, observando a
Izan mientras recoge varios documentos y los mete en el maletín.


—Sí, claro que quiero, lo que dije
ayer... — Intento darle una explicación. Intento disculparme.


—No necesito que me cuentes más de lo que
quiero saber, me has dejado muy claro cuál es tu postura y yo quiero dejarte
claro cuál es la mía en este momento. Solo trabajo, ¿de acuerdo? — Me
aclara. 


Trago saliva. "¡Solo trabajo! Soy
una tonta, o gilipollas más bien, me entran ganas de soltarle un guantazo por
la manera que tiene de jugar con mis sentimientos, ¿qué es lo que se cree?


Salimos del despacho y me cruzo con
Vanesa que se me queda mirando extrañada, le hago una señal con la mano diciéndole
que luego la llamaba e Izan y yo salimos por la puerta del edificio, hacía su
deportivo negro.


Subo al coche casi aguantando la
respiración, si ahora vamos a trabajar juntos, debería de haber una relación
buena y no tan tensa como estoy notando ahora. ¡Dios mío, esto puede conmigo!


—Siento mucho la forma con la que ayer te
hablé. —  Le digo algo avergonzada,
poniéndome el cinturón de seguridad. No me gusta nada tener que disculparme, no
se me dan bien las disculpas y menos si no estoy totalmente segura de ser yo
quien debe de darlas.


—Disculpas aceptadas. No se preocupe, no
tendrá que verme mucho más tiempo. — Contesta sin mirarme, ¿y esas
distancias?, ¿"usted", "no tendrá que verme"?, ¿que tengo,
cincuenta años?


Lo miro.


—¿Cómo que no tendré que verte? —
Se me entrecorta la voz, siento como si la garganta se me secara.


—Yo tengo mi trabajo. ¡Además! Tengo a
los empleados y a mi hermano para que sigan encargándose del negocio.


Miro para el frente y viendo el estado
pasivo en el que Izan se encuentra, decido permanecer en silencio en todo
momento.


Aparca el coche junto a un parque y
bajamos.


Untamos en un edificio enorme, subimos
al ascensor las puertas del ascensor se abren y un señor trajeado, pelirrojo y
más o menos de nuestra misma edad, 
estrecha la mano de Izan y seguidamente se acerca a mí.


—Tú debes se Zara. — El hombre
sonríe.


—Sí. — Me pongo algo nerviosa.


—Yo soy Ricardo, pero puedes llamarme
Richard. — Se presenta.


Pasamos a su despacho donde al entrar
encuentro a una mujer que se levanta y se dirige a saludar a Izan.


—¿Qué haces aquí? — Izan le da un
beso en la mejilla.


—Esta debe ser, Zara ¿Verdad? — Me
mira y se acerca sonriente.


—¡Hola! Yo soy la madre de Izan y Luis,
quería darte las gracias personalmente por el esfuerzo que has hecho.


Me sonrojo.


—¡¡Oh, no, no!! No lo hubiera conseguido
si su hijo no me hubiera ayudado. — Miro a Izan mientras hablo con su
madre.


—Soy Lana, mucho gusto — La madre
se presenta.


—El gusto es mío.


Richard nos hace pasar a una sala donde entramos
los tres y lee en voz alta mi nuevo contrato.


Después de leerlo y estar conforme, miro
a Izan. Ahora hay algo que nos une y algo me dice que esto no va acabar bien,
firmo el contrato. 


¡Dios mío, ayúdame!


—Bueno, pues todo arreglado. ¿Nos tomamos
algo, Izan, Zara, Lana? — Nos mira a los tres.


—Lo siento — comienzo a decir. —
Pero mañana empiezo mis vacaciones y necesito terminar con el trabajo previsto
para hoy  y empezar con la maleta. —
La verdad es qué no estoy tan segura de ir a algún sitio.


—¿Cuál es su destino, señorita? —
Lana se interesa.


Me la quedo mirando y pienso.


—El
pueblo de mis padres — Contesto haciendo que un silencio rellene la sala
donde nos encontramos. — Hace tiempo que no los veo y ya es hora de que
les haga una visita. — Termino diciendo. 


Noto las miradas que me lanza Izan.


—¿Estarías el domingo aquí? Voy a dar
pequeña fiesta de bienvenida para Luis y me gustaría mucho que asistieras. —
Propone Lana.


Trago saliva con dificultad y acabo
cruzando una mirada con Izan, como si esperara algún tipo de afirmación por su
parte. Pero lo único que me trasmite es un mal rollo impresionante. ¿Tan
enfadado está?


—¿Vendrás? — Insiste Lana, con la
forma que tiene de mirarme y de sonreír es casi imposible decirle que no, así
que termino aceptando.


—¡Sí, claro! Para mi será uno honor
acompañarlos.


—¡Gracias, hija! — Se acerca para
darme un beso.


—¡Vamos que te llevo al trabajo! — Izan
no tarda en saltar. 


Le lanzo una pequeña mirada, me despido
de Lana y de Ricardo, guardo la copia del contrato en mi bolso e Izan y yo nos
dirigimos hacía el ascensor, en cuanto las puertas se cierran Izan, enfadado se
inclina hacia mí.


—¿Por qué coño has aceptado la
proposición de mi madre? 


—Me ha invitado. — Trago saliva, la
verdad es que no sé por qué cojones lo he hecho.


—No deberías venir. No pintas nada, es
una comida familiar. ¿Quién coño eres tú? —  Los ojos se le van a salir de la cara.


Lo miro con los ojos abiertos.


—¡Que te den! — Las puertas del
ascensor se abren y salgo disparada hacía la carretera, si piensa que voy a
montarme en su coche lo lleva claro, no quiero volver a verlo más.


—¡Zara! ¿A dónde vas? — Grita desde
la acera.


Me doy la vuelta.


—¿Ahora si me llamas por mi nombre? —
Grito mientras sigo caminando.


Oigo como corre detrás de mí e intento
ir más deprisa, pero me agarra del brazo.


—¡Para, Zara! ¡Para!


Me suelto de su brazo. 


—No vuelvas a tocarme o te meto una
patada en los huevos.


Se ríe.


—¡Estás haciendo el ridículo! ¿No te das
cuenta?


—¡Tú el gilipollas! Y nadie te dice nada —
Digo enfadada, volviendo a caminar.


—¡Espera, joder! — Insiste.


—¡No! ¡Déjame en paz! no quiero volver a
saber nada de ti. ¡y tranquilo! No voy a ir a esa fiesta. Invéntate una excusa creíble
y cuéntaselo a tu madre. 


—¡Zara! ¡Escúchame! — Comienza a
calmarse. — ¡Perdona! No quería hablarte así, ¡lo siento!, venga, sube al
coche. — Me paro, lo miro, respiro hondo y aparto la mirada.


—¡No! Ya me encargo yo de coger un taxi.  


Izan me coge de los dos brazos y se
inclina mirándome a los ojos. 


—¡No seas tonta! Yo te llevo.


—¡Te-he-dicho-que-me-voy-en-un—taxi!
¡Y déjame en paz! — Le contesto malhumorada.


—No seas cabezona, por aquí no pasan
taxis y yo te llevo y no te vuelvo a molestar más, ¡lo juro! — Pone cara
de no haber roto un plato en su vida. Es tan guapo... y me mira con esos
ojos...


Termino montándome en su coche sin decir
nada y así permanezco hasta que llegamos a la oficina, en silencio.


—¡Gracias por el viaje! — Salgo del
coche, ya no estoy enfadada con él, sino conmigo misma. Me dirijo hacia el
estanco antes de subir y, compro un paquete de tabaco. Subo a la azotea a
fumarme un cigarro.


— ¡Joder,
que gusto! — Saboreo el sabor que me brinda el cigarro. Miro hacía la
sierra.


Siento a alguien acercarse, bajo los
pies del muro y me giro.


¡Izan!


—¿Qué quieres? — Subo los pies en
el muro de nuevo.


—¿Otra vez fumando? — Busca el
paquete de tabaco.


—¿Otra vez metiéndote donde no te llaman?
— Me río sin ganas. — No busques, no lo vas a encontrar. — Le
aseguro.


Me quita el cigarro de la boca y se lo
acerca a la suya dándole una fuerte calada.


—¿Qué coño crees que haces? — Me
levanto. — Me tienes harta.


Se ríe y me suelta el humo a la cara.


—Tú harto, eres muy pesada, en serio.
Nunca había conocido a una tía tan irritante como tú.


Lo miro enfadada y con la boca abierta
al mismo tiempo.


—¿Te crees muy listo?  


—Lo soy, que es diferente. — Inclina
la cabeza y vuelve a darle otra calada.


De nuevo vuelve a echarme el humo. Me
coge del mentón y sus labios chocan con los míos, no me da tiempo a reaccionar
cuando oigo a mi amiga.


—¡Zara, qué fuerte! — Exclama
sorprendida.


Me separo de Izan de golpe, los dos nos
miramos y miro hacia mi amiga.


—No es lo que parece — Es lo único
que le puedo decir. 


—¡Ya, ya! No es lo que parece, es un
malentendido. — Se burla mi amiga dándose la vuelta, marchándose. 


Izan me devuelve el cigarro, cruzamos
una mirada intensa y se marcha.


—¡Eres un gilipollas!, que lo sepas. —
Digo una vez que se marcha, esperando que no me haya oído. Pero para mi
sorpresa aparece de nuevo.


—Tu una niñata, que no quiere admitir qué
está enamorada de mí.


—¡Idiota! — Trago saliva y aparto
la mirada. Izan se marcha y por fin me quedo sola. 


¿Será idiota, gilipollas, amargado,
creído, tonto?, me fumo otro cigarro enfadada.


¡Joder! 


Mi amiga aparece y  se acerca riendo.


—¿Cuándo
esperabas decirme que os estáis liando? 


—No,
nos estamos liando, y no estoy de humor, Vanesa. — Miento.


—¡Ya!
— Busca su paquete de trabajo debajo de la piedra. — ¿Dónde está el
dichoso paquete? ¡Estoy segura que lo dejé aquí!


—¡Toma!
— Le digo sacando el paquete de la cintura de mi pantalón.


Las dos nos miramos. 


—¿Qué
coño hacemos fumando de nuevo? — Nos preguntamos las dos a la vez.
Termino riendo con ella.


Bajo a mi mesa después de estar
convenciendo a Vanesa que no hay nada entre Izan y yo.


—He
pensado salir mañana hacía casa de mis padres.  ¿Vendrás el fin de semana?


Mi amiga pone cara de disculpa.  


—He
quedado con Miguel.


—Mucho
estás quedando tú con él, a ver si ahora que soy yo la que se queda soltera,
ahora eres tu quien se hecha novio. — Me río por no llorar. Me siento
enfadada, molesta aún con Izan y conmigo misma. 


Mi amiga se acerca a mí. 


—Solo
hay sexo mucho sexo. ¡Es una fiera en la cama! — Susurra.


Como una idiota, pienso en Izan, lo que
ha pasado, lo qué me ha hecho sentir haciéndome suya.


Trabajo un poco por la mañana hasta la
hora de comer, que la paso buscando autobuses y saco un billete para ir a mi
pueblo, mañana sale uno a primera hora de la mañana.


Termino mi trabajo y entro en el
despacho con la bolsa que tenía preparada para Izan, menos mal que Vanesa no me
ha preguntado, no me gustaría tener que explicarle todo con detalle. No hay
nadie, así que dejo la bolsa sobre la mesa. Varías imágenes se cuelan en mi
cabeza, pero las elimino rápido.  Me
dirijo a la cafetería. 


Hablo con Gema.


—Si
te quieres venir conmigo, en mi casa hay sitio, eso sí, mi madre... es más rara
que un perro verde. — Le digo a Gema al saber que también empieza sus
vacaciones.


—Para
la próxima, ¡lo prometo!, debo cuidar de mis sobrinas.


—Tenemos
que quedar un día de estos, un fin de o algo, ¿te hace?


—¡Perfecto!,
cuando vuelvas lo hablamos y salimos de fiesta por ahí.


Vanesa aparece, nos despedimos de Gema y
nos marchamos a casa.


—¿En serio tienes que irte? — Abre
la puerta de casa.


—Hace mucho tiempo que no los veo y
prometí que iría. — Entro al salón.


—¡Pero tía! — Se queja.


—Solo serán unos días, Vane, luego vuelvo
y hacemos todo lo que tú quieras.—


—¿Segura? — Divertida alza las cejas.


Me arriesgo. 


—¡Segura! Todo estará permitido — Le
aclaro.


—¿Todo? — Se burla sin parar de
reír.


—Todo. — Entro en mi habitación.


Preparo la maleta. Vanesa se ha marchado
hace rato, aprovecho para darme una buena ducha, y después de pasar toda la
tarde sola, pensando, malgastando mi tiempo, decido irme a la cama a leer antes
de quedarme dormida. Duermo bien, al principio. Hasta que me despierto y la
imagen de Izan no se va de mi cabeza, entonces pienso en él, ¡otra vez! En todo
lo que ha pasado y en el beso que me dio por la mañana en la azotea. ¡Idiota de
las narices!, que estoy enamorada de él, dice ¿Será creído?


Me levanto antes de tiempo y veo a mi
amiga qué ya está levantada.


Me despido de mi amiga con un fuerte
abrazo y me dirijo hacia la estación de autobuses, cuando llego busco el número
de arsenal, y me dirijo al autobús.


Cuatro horas y media de viaje. ¡Estoy
hecha una mierda! Cuatro horas pensando en Izan. ¡Joder, vete de mi cabeza!


Bajo del autobús con las piernas
dormidas a punto de caer al suelo de cara y busco a mi padre con la mirada.
¡Allí esta! Me acerco a él con una sonrisa enorme en la cara, está como
siempre, con sus pantalones vaqueros, su camiseta con su grupo de rock favorito
y su pelo blanco ya canoso.


—¡Hola, papá! — Mi padre se da la
vuelta y me da un abrazo fuerte, casi consigue ahogarme.


—¡Hola, mi pequeña! ¿Qué tal el viaje?  — Pregunta sin soltarme.


—¡Agotador! — Pongo los ojos en
blanco...


Nos dirigimos a una cafetería cercana y
desayunamos juntos.


—¿Cómo llevas tu manuscrito?


—Estoy terminando. — Sonríe.


—Pero papá. ¿De dónde sacas todo lo que
escribes? — Mi padre se ríe de nuevo.


—Este es especial.


—¿Especial? — Lo miro emocionada,
soy la mayor fan de mi padre.


—Sí, habla de ti.


No me lo puedo creer.


—¿Cómo que habla de mí?


—Hasta que no esté todo listo no podrás
saberlo.


—¡Venga ya! ¿En serio? Siempre has dejado
que lea tus manuscritos. — Me indigno, ¿me lo está diciendo en serio?


—Ya te he dicho que esté es especial.


Dejo de insistir, conozco a mi padre y
si dice que no, es que no. Disfruto del desayuno y le cuento mi estancia en
Londres, las novedades en el trabajo y nos marchamos a casa donde mi madre
preparas unas deliciosas natillas de chocolate.


—¡Mamá! — Grito entrando en casa.


Me encuentro a mi madre con la mano bajo
el grifo.


—¿Te has quemado? — Veo el cazo
tirado en la mesa.


—¡Sí, hija, sí! — Dice con cara de
dolor.


Me acerco a ella y veo la quemadura que
se ha hecho, nada importante que no se puede arreglar con una crema especial
para quemaduras y una venda que la proteja durante varios días. Le doy un
abrazo a mi madre y dejo que se siente en la silla de la cocina mientras recojo
todo lo que ha tirado.


—¿Dónde está papá? — Mi padre no se
ha acercado a la cocina.


—Estará encerrado en su despacho con el dichoso
manuscrito. No come, no duerme y apenas nos vemos.


—¿Tan centrado está?


—No lo sabes tú bien, hija. — Sonríe
mi madre.


Preparo unas tortillas de patatas para
comer y me voy al patio junto con mi madre. Le hablo del trabajo y le cuento mi
viaje a Londres, lo poco que lo he visitado y lo estresada que me encuentro.


—¿Y tu amiga? — Pregunta cotilla.


—¿Vanesa? Bien, trabajando.


—¿Y Rafa? — Ya me extrañaba a mí
que no me preguntara por él.


—Mamá, no sé nada de Rafa. — Miento,
no le voy a contar que está en el hospital.


—Bien podíais hablar, arreglar vuestros
mal entendidos. — Insiste mi madre.


Paso de hablar con ella, me levanto de
la silla y me voy directa a ver qué hace mi padre.


Toco la puerta.


—¿Papá puedo pasar?


—Sí, claro. — Me abre la puerta y
entro.


Cuando era pequeña este era mi lugar
favorito en el mundo, estar entre sus libros mientras él escribía. ¡Me encanta
como huele su despacho!, este olor me trae tantos recuerdos buenos.


—Mamá ha empezado con sus incomodas
preguntas y he decidido hacerte compañía — Me siento en el sillón donde
mi abuela solía sentarse, ¡la echo mucho de menos!


—Ya sabes cómo es.


—Ese es el problema, ¡Papá! No aguanto
que siga tratándome como una niña, diciéndome todo el tiempo, lo que debo o no
debo hacer, que es lo que está bien o no. — Resoplo tocando el brazo del
sillón dibujando mentalmente sus rombos.


—Has hecho bien en venir, hija. Todavía
recuerdo las veces que te encontraba aquí después de que discutieras con tu
ella.


—Este siempre ha sido mi lugar favorito
en el mundo papá. — Le recuerdo a mi padre.


—Lo sé.— Mi padre me lanza una
mirada dulce y no puedo evitar sentirme afortunada, teniéndolo a él.


Decido quedarme junto a mi padre,
leyendo uno de mis libros favoritos escrito por él. "La caída de la flor
sin pétalos" Nunca me cansaré de leerlo, fue una de sus primeras novelas,
quien la llevo al éxito que mantiene hoy, la cual me dedicó con mucho cariño
cuando yo solo era una niña.


Mi madre nos llama para comer y dejo el
libro en su sitio, me voy junto con mi padre hasta la cocina, donde comemos en
silencio como hemos hecho siempre. Algo incómodo la verdad, porque a veces no
sé si no hablamos por respeto a que estamos comiendo, o porque ni mi madre ni
mi padre tienen nada que contarse. Terminamos de comer y arreglo la cocina, voy
al despacho de mi padre, cojo de nuevo el libro y decido irme a leer a mi
habitación.


Pero pronto me desconcentro, Izan
aparece en mis pensamientos. Intento borrar su imagen, concentrándome en la
lectura y termino quedándome dormida, pero soñando con la mirada tan intensa de
Izan, con sus besos, sus caricias. 


Las voces de mi madre consiguen
despertarme, ¡me cago en todo lo que se menea!


—¡Zara, son las siete! — Grita mi
madre.


 Me incorporo algo aturdida, ¿por qué tengo que
soñar con él? ¡Menuda obsesión tengo!


Abro la puerta de la habitación mientras
me hago una coleta y engurruño la nariz. 
¡Huele a fritanga!


Me levanto y voy hacía la cocina
estirando mi cuerpo.


—¡Qué escandalosa eres, mamá! 


—¿Has venido al pueblo a dormir?


—No, mamá. ¡Claro que no! Tenía sueño.
— Cojo una manzana.


—No comas nada ahora o no tendrás hambre
para la cena. — Me regaña mi madre.


¡Joder, me siento como una mocosa! Ya sé
por qué vengo poco. 


Voy hacía la habitación y busco mi
paquete de tabaco del bolso. Me fumo un cigarro que me sabe a gloria en la
misma puerta de casa.


Eso son los días que paso en el pueblo,
peleando con mi madre, mientras ella intenta por todos los medios, que perdone
a Rafa, ella y la pesada de sus amigas que se creen con derecho de meterse en
mi vida, y acompañando a mi padre en su despacho mientras observo como escribe,
pero como si no estuviera, está tan concentrado en su trabajo, que apenas hemos
hablado. 


Decido coger el coche de mi padre y me
voy a dar una vuelta yo sola para matar el tiempo, visito a mis abuelos al
cementerio, decido irme a desayunar al pueblo de al lado y entro en una
librería. 


Le cojo a mi padre una novela del oeste
que sé que le gusta y decido comprarle a mi madre una de sus revistas del cotilleo
preferida.


Me monto en el coche y le subo volumen a
la radio, es donde mejor me lo paso, me obligo a no pensar, aunque a veces, es inevitable.  Me paro en un estanco, compro algo de tabaco
y unas chuches para luego a la noche. Conduzco hasta casa. ¡Menos mal que
mañana ya es sábado! ¡El domingo vuelvo está decidido!


Voy llegando a casa, con la música a
todo volumen, cuando un deportivo negro llama mi atención.


¡Izan!


Paso de largo la calle y doy la vuelta
la manzana nerviosa. Hago la misma operación tres veces más, hasta que
decidida, aparco el coche de mi padre en la puerta y sin dejar de mirar el
deportivo negro, entro en casa.


Oigo a mi padre reír y me voy acercando
a la cocina. El corazón se me va a salir del pecho. Veo a Izan de espaldas, de
frente a mi padre.


—¡Mira quién ha venido a verte!, ¿por qué
no me has hablado del chico éste? — Mi padre hace que Izan se dé la
vuelta y mi mirada se cruce con la suya.


Siento que se me ha olvidado respirar en
el momento que sus ojos han entrado en contacto con los míos. ¡Dios, madre mía,
me quiero morir!


—¡Hola, Zara! — Se levanta de la
silla.


—Ho... hola. — Tartamudeo, sin
apartar mis ojos de los suyos. Sonríe.


Dejo la bolsa con las pipas y las
chuches y el tabaco sobre la mesa.


—Izan me ha estado contado el buen trabajo
que has hecho en Londres. — Dice orgulloso mi padre.


—Tampoco ha sido para tanto. — Le
quito importancia, quitándome la rebeca.


Miro a Izan una última vez y cojo mi
paquete de tabaco.


—Bueno... me marcho que aún tengo que
terminar el manuscrito, se me cumple el plazo de entrega y aún me queda mucho
por escribir. — Mi padre se levanta.


—¿Dónde está mamá? — Me extraña que
no esté aquí.


—Ha salido con unas amigas hace rato. —
Mi padre a punto de salir de la cocina, se da la vuelta y se dirige a Izan.


—¿Te veo en la cena? — Siento que
se para todo a mi alrededor. 


—¡Por supuesto, señor Sánchez! —
Izan sonríe.


Espero a que mi padre se marche y me
dirijo a Izan.


—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde viven
mis padres?


—¡Tranquila, tranquila! — Levanta
las manos a la defensiva. 


—¿A qué has venido? 


Se ríe. 


—A buscarte.


—¿A buscarme? ¿Pero de qué vas? Te
recuerdo que estoy de vacaciones. — Contesto de mala gana.


Se levanta de la silla.


—¿Por qué te enfadas tanto? — Se
indigna.


Lo cojo del brazo. 


—Salgamos fuera. — Salimos de la
cocina.


Siento la puerta de la calle abrirse y
escucho a mi madre hablar con alguien. Meto a Izan por el pasillo y me encierro
con él en mi habitación.


Le hago un gesto para que no hable y
pongo la oreja en la puerta.


—Estará durmiendo en su habitación, no la
molestes ahora. — Oigo que dice.


¿Con quién habla?


—¿A qué me has traído a tu habitación?
— Me susurra Izan al oído haciendo que me dé la vuelta rápidamente con el
corazón acelerado.


—Te estoy escondiendo de mi madre.
— Le doy un pequeño empujón.


Se echa a reír y se pone a mirar todas
las cosas de mi habitación. Fijándose en las fotos que tengo colgadas de mis
amigas, en los posters, en los dibujos que Rafa me hacía antes de empezar a
salir.


—¿Has hecho tu este dibujo? — Señala
una bonita hada que abre sus halas bajo un grafiti con mi nombre.


—No. — Me acerco al dibujo —
Me lo hizo Rafa. — Cojo el dibujo y lo arrugo.


—¿Y lo rompes? — Me mira y noto
como comienzo a ponerme de mala leche.


—¡Sí! ¡Joder! Deja de preguntarme.
— Me indigno.


Izan se sienta en la cama.


—¿Traes a todos los tíos que vienen a
visitarte a tu habitación? ¿A todos los escondes de tu madre?


Lo miro y me río, no sabe de lo que
habla.


—Primero, no conoces a mi madre.


—Tu padre me ha hablado de ella, ¡por
cierto! No sabía que tenías un padre escritor. — Me corta.


—¿Y por qué deberías saberlo? ¿Acaso tú
me has hablado de los tuyos?


—Tú conociste a mi madre hace unos días
— Habla tranquilo.


—¿Y qué? — Me encojo de hombros.
— Pues ya estamos en pate, tú has conocido a mi padre. 


Cojo todos los dibujos que tengo de Rafa
aun colgados en la pared y los arrugo todos tirándolos a la papelera, enfadada.


—Tu padre me ha dicho que hace tiempo intentaste
escribir una novela. ¿Por qué no seguiste escribiéndola?


Lo miro con los ojos abiertos. 


—Yo no soy tan buena como mi padre,
¡además, no tengo tiempo! — Me siento en la cama, agobiada.


Izan se inclina hacia mí.


—Aún no me has contestado... ¿Traes a
todos los chicos a tu habitación?


Me rio de nuevo echándome hacía atrás,
algo más tranquila.


—¿Te presentas en casa de los padres con
todas las tías con las que te has estado acostando? 


—Esta es mi primera vez — Confiesa acercándose
demasiado a punto de darme un beso, pero yo soy más rápida que él y me aparto. 


¡Toma cobra!


—¿Qué te crees que haces? — Creo,
por la cara de descomposición de Izan, que esta es la primera vez que alguien
le hace la cobra. 


— Te
dije que no soy como las demás, no soy tonta y no soy el segundo plato de
nadie, ¿te enteras?


—¿Segundo plato?, ¿puedes explicarte
mejor?, a veces no logro entenderte. 


Me pone de una mala leche increíble.


—¡Vete a la mierda!, no sé qué coño
pintas aquí. Y sé lo de Marta, si tienes novia y ella te permite hacer lo que
haces es su problema, yo no pienso participar. — Le aclaro.


Izan se echa a reír y le tapó la boca
con mis manos. Se queda en silencio mirándome a los ojos. ¡Joder!, ¿Por qué me
tiene que mirar de esa manera?, ¿no se da cuenta de que me pone nerviosa? Le
quito mis manos de su boca despacio y miro hacia la puerta cuando siento que
alguien se acerca. Tocan a la puerta y le hago un gesto de silencio a Izan para
que no hable y me levanto con cuidado sin hacer ruido, compruebo que la puerta
está bien cerrada con el cerrojo echado y me siento en la cama de nuevo, respirando.


—Yo no tengo novia, de hecho, nunca he
tenido una. 


De nuevo me lo quedo mirando, nerviosa,
con el corazón acelerado.


—No me importa, me da igual si tienes
novia o no.


—¿Quieres ser tú mi novia? — Se
ríe.


—Tú eres gilipollas. — Por un
momento he creído que me lo decía en serio. ¿Seré idiota? 


—Eso dijiste la última vez y...


—¡Cállate!, no me lo recuerdes. — De
nuevo le tapó la boca. — Quiero saber a qué has venido. — Susurro
de nuevo apartando mis manos de su cara.


—¿Se te ha olvidado que aceptaste ir a
una fiesta? — Me dice divertido.


—¡No! ¡Ni loca! — Niego con la
cabeza.


—¡Sí!


—Te dije que buscaras una excusa que
convenciera a tu madre. 


—Y eso he hecho, pero mi madre no es
tonta y o te llevo a la fiesta, o vendrá ella personalmente a buscarte y te
pedirá que seas tú quien le digas que no.


¡Mierda! Doy vueltas a la habitación
nerviosa.


—No, no puedo ir. Mis padres no saben nada
y hasta mañana por la noche no salgo.


Izan se levanta de la cama.


—¿No vas a venirte conmigo? ¿En mi coche?
— Me agarra de la cintura.


Me quito rápidamente mientras él se toma
todo a risa y vuelvo a sentarme a la cama.


—¡No, gracias!, me voy a llevar el coche
de mi padre, así que no te necesito para nada.


—¿Para nada, estás segura? — Susurra.
Se inclina, intimidándome como hace siempre.


—Para...— Susurro. — No sé qué
pretendes... — Me besa en los labios y como una idiota me dejo. ¡Jolines!,
he echado mucho de menos esta sensación, sus labios... sus besos...


—¿Paro? ¿Quieres que pare? — Me
coge de la cintura atrayéndome hacia él.


Niego con la cabeza rozando mi nariz con
la suya y lo sigo besando.


—¡Quiero oírlo! ¿Quieres que pare? —
Insiste.


—No, no quiero que pares.


Me termina tumbando en la cama.


—¡Espera! — Me aparto. 


—¡No puedo aguantar! — Me dice al oído
metiendo sus manos por debajo de mi camiseta.


Gimo al sentir sus manos acariciar mi
cuerpo. Suspiro con el corazón acelerado. 


 Unos nudillos golpean la puerta de nuevo.


—¡Zara! — Grita mi madre. — ¿Estás
despierta? —  Izan y yo nos miramos.
Abro los ojos y me pongo colorada como un tomate.


—¡Mierda! — Me quejo apartándome de
él. — Sí, mamá estoy despierta. ¿Qué quieres? — Le contesto
nerviosa.


—Alguien ha venido a verte. — Vuelve
a gritar.


Me coloco el pelo, la ropa y me quedo
mirando a Izan que está algo despeinado.


 ¡Dios, está tremendamente provocador mirándome
de esa manera!


—Ahora salgo mamá. — Hago que mi
madre se marche.


Miro algo preocupada a Izan, pensando
que hago con él, pero no puedo concentrarme, me mira y su sonrisa provocadora
me excita demasiado.


Me acerco a él y me inclino en busca de
su boca.


—Voy a ver qué es lo que quiere mi madre,
ahora vuelvo.


—No tardes. — Me da un beso.


Salgo de la habitación entornando la
puerta, sonriendo, sintiéndome una adolescente, por esconder un chico en casa y
voy hacía el salón, donde oigo a mi madre reírse. 


Me quedo paralizada en cuanto me
encuentro con Rafa, sentado en el sofá, nuestras miradas se cruzan. ¡Mierda!


—¿Qué haces aquí? — Miro a Rafa y a
mi madre. 


Noto como el mundo se cae a mis pies.


—Espero que esto no sea cosa tuya mama. —
Me dirijo enfadada mirando a mi madre.


 Está
a punto de darme algo. Rafa se levanta y se acerca a mí.


—Ni
se te ocurra. — Grito nerviosa, consiguiendo que mi padre termine
saliendo de su despacho.


—¿Qué pasa con tantas voces? — Mi
padre pregunta desde el pasillo. 


—¿Qué te crees viniendo a mi casa? —
Está vez, grito.


—Le he invitado yo, vosotros dos tenéis
muchas cosas de las que hablar. — Aclara mi madre, hablando por él, como
si ella tuviera el poder de decirme lo que tengo que hacer. 


—¿¡Qué!? — Grito demasiado alto.


Mi padre e Izan entran los dos juntos al
salón. 


—Me marcho de aquí. Lo siento papá.
— Le doy a mi padre un beso a punto de romper a llorar, de la impotencia
que tengo.


—¡Tú! — Grita Rafa dirigiéndose a
Izan, con el puño cerrado. — No creas que me he olvidado de ti, malito
cabrón.


Me giro y veo como Rafa levanta el puño
dispuesto a darle, me pongo en medio y recibo un tremendo golpe en toda la
nariz. Siento como mi cuerpo cae contra la pared y caigo sobre un jarrón que mi
madre usa como adorno. Enseguida comienzo a sangrar.


Izan y mi padre, se acercan, cogiéndome
del suelo.


—¿Estás bien? —  Preguntan los dos a la vez.


Intento centrarme en la respiración, el
dolor es insoportable, y el sabor de la sangre, que baja por mi garganta, asqueroso.
Consigo levantarme.


—Z, lo siento...no iba para ti. — Siento
a Rafa hablar. Le lanzo una mirada de asesina, e inclino la cabeza hacía atrás
entrando a la cocina.


—Vete de mi casa. — Grita mi padre acompañándome
junto a Izan hacía la cocina.


—No he acabado contigo, ¡cabrón! —
Grita Rafa saliendo. Miro a Izan asustada. Estoy a punto de llorar, ¿Por qué ha
tenido que pasar todo esto? 


—Papá, estoy bien. — Intento
tranquilizarlo. 


Mi madre ni se acerca, permanece sentada
en su gran sillón en silencio. Mi padre disgustado, cierra la puerta del salón
y se va a hablar con ella. 


Miro a Izan que limpia la sangre que hay
por mi cara.


—¿Estás bien? — Pregunta
acariciando mi mejilla.


Lo miro, ¿qué hago, le digo la verdad?
Parpadeo un par de veces antes de dirigirme a él.


—No. — Mis ojos se llenan de
lágrimas y siento como me escuece la garganta.


Izan me da un abrazo, ¡joder! necesitaba
un abrazo suyo. Lloro en silencio.


—Ese puñetazo iba para mí, ¿por qué te
has puesto en medio? — Retira el pelo de mi cara.


—No lo sé. — Susurro, volviendo a
abrazarme a él.


Nos quedamos en silencio, mirándonos, es
tanto lo que siento en este momento, que lo del puñetazo queda a un lado.  Sus labios chocan con los míos y me dejo embriagar
por su dulce sabor. 


Al cabo de un rato, mi padre por fin
sale del salón. Niega con la cabeza, así que entiendo que mi madre no está por
la labor de pedir ningún tipo de disculpas.


Me siento avergonzada, no sé por qué se
comporta de este modo y por qué está tan ciega por Rafa.


—¡Izan!
— Le llama mi padre. — ¿Te apetece que nos tomemos algo? — Le
pregunta haciendo que Izan se gire y me mire. — ¿Por qué no?


Salimos de casa y nos dirigimos al coche de Izan. A
mi padre parece que se le salen los ojos. Le encantan los coches.


—Conozco un sitio muy bueno — Dice
mi padre abriendo la puerta del coche.


Miro a Izan y veo como se acerca a la
puerta del copiloto.


—Pues entonces...dejo el coche en sus
manos y llévenos. — Le dice a mi padre dejándolo con la boca abierta.


No puedo contener una risa tonta al ver
como engatusa a mi padre. Mi padre emocionado sube en el mientras yo me inclino
hacía los dos sillones y observo a Izan explicarle a mi padre como va mientras
le coloca los espejos.


—¡Me da miedo! — Suelta mi padre
nervioso haciendo que suelte una carcajada.


Arranca el coche y despacio, se
incorpora a la carretera nervioso. 


Damos una vuelta por el pueblo, mientras
le explica a Izan donde fui al colegio, donde me llevaba al parque. No puedo
con la vergüenza que me entra y termino tapándome la cara con las manos. En
cuanto mi padre termina con el paseo y las explicaciones, mientras se luce por
el pueblo, llegamos a un bar. 


Noto como a mi padre le tiembla todo el
cuerpo de la emoción. Varios amigos se acercan a saludarle y mi padre orgulloso
regresa con nosotros.


Miro a Izan y nos reímos. 


Cojo una mesa algo apartada y dejo que
mi padre e Izan traigan las bebidas y unas patatas para picar.


Me siento en medio. 


—Bueno ¿De qué trata lo que estás
escribiendo ahora? — Pregunta Izan a mi padre.


—Secreto profesional. No puedo decir nada
aún. — Contesta mi padre haciéndose el interesante.


—Algo gordo debe estar escribiendo porque
a mí no me ha dejado leer su manuscrito. — Digo entre risas.


—Hace años que me leí el de "La flor
que cayó sin pétalos" — Dice Izan haciendo que me quede fijamente
mirándolo de piedra, sintiendo mi corazón palpitar con fuerza.


—Es mi libro favorito. — Salto
pasmada.


Izan y yo nos quedamos mirando hasta que
mi padre carraspea.


—Zara me ayudó a escribirlo. —
Suelta mi padre haciendo que los dos giremos para mirarle.


—¿Que yo te ayudé? — Pregunto
asombrada, soltando una carcajada. 


—Tú fuiste mi inspiración, Zara. —
Confiesa mi padre.


Me acerco a él y le doy abrazo con
cuidado.


—¿Entonces deja que mañana me lleve a su
hija a Madrid? — Izan me mira y después a mi padre.


—¡Claro! No hay problema, sé que está en
buenas manos. 


Me
quedo mirando a mi padre. ¿Cómo qué sabe qué estoy en buenas manos? Si apenas
se conocen.


Charlamos durante un rato, escuchando a
mi padre hablar de sus libros y de lo difícil que lo tuvo al principio, cuando
decidió escribir y como cambio todo cuando una buena editorial decidió apostar
por él. Lo escucho atenta, me encanta como mi padre cuenta sus cosas. Miro a
Izan y compruebo, qué también lo escucha atentamente. 


Nos marchamos a casa. Miedo me da mi
madre a pesar de que mi padre no deja de insistir que Izan se quede a cenar. 


Salgo del coche, entro en casa
acompañada de mi padre e Izan. Entramos a la cocina y Rafa está de nuevo allí,
sentado junto a la mesa de la cocina que esta lista para la cena, mientras
habla con mi madre. ¡Me agobio!


—¡Esto es increíble! — Me dirijo a
mi habitación a por mi maleta. 


Rafa entra.


—Zara, tenemos que hablar. — Intenta
cogerme la mano.


—Tú y yo, no tenemos nada de lo que
hablar. — Lo empujo y salgo de la habitación chocando con Izan que viene
dispuesto arreglar cuentas con él, pero consigo que se dé la vuelta y salimos
fuera. Oigo a mi padre hablar con mi madre y de un portazo, sale de la cocina. 


—Papá, lo siento, pero no voy a quedarme
en casa. 


Mi padre traga con dificultad e Izan y
yo salimos fuera.


—Izan... yo...lo siento mucho. ¡De verdad!
— Mi padre no sabe que decir, se siente avergonzado, como me estoy
sintiendo yo.


—No se preocupe, me llevo a Zara, estaremos
por aquí cerca. — Le dice Izan a mi padre. 


—¿Te llamo dentro de un rato y quedamos
para cenar? — Susurra mi padre.


—Vale, papá. — Le doy un beso y un
abrazo.


Me dirijo hacía el coche.


 Rafa
sale de casa casi llevándose a mi padre por delante y se va directo a Izan que
se aparta antes de que Rafa llegue a darle un puñetazo. Veo a mi padre
acercarse e intentar coger a Rafa para que pare, mientras mi madre mira desde
la puerta sin hacer nada al respecto.


Izan le da un puñetazo a Rafa, que lo
tira al suelo.


—Te dije hace tiempo que dejaras a Zara
en paz.


—No te quiero volver a ver  por aquí chaval. — Grita mi padre
empujando a Rafa, qué mira a mi madre, y se dirige a su coche sin apartar sus
ojos de mí.


Mi padre de nuevo se disculpa ante Izan
y yo, yo no sé qué decir, me siento bloqueada, estupefacta. 


Subimos al coche y sin querer rompo a
llorar en silencio mientras aún sigo viendo la silueta de mi padre en la
puerta.


—¿Estás bien? —  Izan agarra mi mano.


Asiento con la cabeza y evito que me vea
llorar, pero no es tonto y se da cuenta.


—¡No llores! No ha pasado nada. 


 Frena parando el coche fuera de la carretera, se
desabrocha el cinturón de seguridad y me atrae hasta el dándome un pequeño
abrazo que calma toda mi ansiedad. Permanecemos un rato así, abrazados, en
silencio.


—¿Conoces un sitio donde podamos
quedarnos a dormir? — Empuja mi cuerpo hacía atrás para poder mirarme.


— Conozco
un hostal, pero es demasiado cutre. — Me limpio los ojos. 


Izan se ríe.


—No creo que sea cutre si tú te quedas
conmigo.


—¿En la misma habitación? — Lo miro
fijamente.


—¿Crees que he venido hasta aquí para
dejarte dormir a ti sola en un hostal cutre? — Se ríe y acaricia mi cara.
— Si te soy sincero, te he echado mucho de menos. 


Los dos nos quedamos mirando. 


—Yo a ti también. — Le susurro.


Arranca el coche de nuevo y nos dirigimos
finalmente al pueblo de al lado.


Izan pide una habitación y me enfado
cuando no deja que me haga cargo del coste.


—¿Me dejas aunque sea, invitarte a cenar?



—No. — Contesta él divertido.


Subimos a la habitación y dejo mis cosas
junto a la cama. Izan rodea con sus manos mi cintura y me doy la vuelta. 


Me besa.


Me besa despacio.


Con pasión.


Con mimo.


—¡Izan! — Susurro su nombre.


—Shhhhh — Me besa de nuevo,
agarrando mi cara mientras acerca su cuerpo al mío. Lo abrazo y me aprieto
contra él cerrando los ojos.


Nos desnudamos los dos despacio, me coge
en brazos cuando estoy completamente desnuda y me lleva hasta la cama donde
tiene sus ojos clavados en los míos. 


Se sube a la cama, me besa de nuevo,
abrazo su cintura con mis piernas y noto como entra en mi interior despacio,
con mucho mimo mientras un gemido ahogado sale de mi interior.


—¡Izan! — Gimo al sentirlo dentro
de mí.


—Zara — Susurra mi nombre.


Me hace el amor como nunca nadie lo ha hecho,
arqueo mi cuerpo bajo el suyo saboreando todo el placer que recibo.


—¡Izan!


—¡Zara! — Me besa.


Permanecemos en la cama durante un rato,
acariciándonos, diciéndonos todo solo con tocarnos, sin necesidad de hablar. 


¿Me abre enamorado de él, como él dice?
¿Sentirá lo mismo por mí? Cierro los ojos con fuerza y me pongo boca arriba,
miro el techo. Lo que siento comienza a asustarme.


Quedo con mi padre para cenar en un
restaurante casi a las afueras del pueblo.


Nos levantamos de la cama e Izan y yo
nos marchamos, todo el mundo se nos queda mirando, bueno, sobre todo a él, es
tan guapo y atractivo que es imposible pasar desapercibido, sobre todo cuando
nos acercamos al coche.


Subimos en él y nos dirigimos hacía el
restaurante donde hemos quedado con mi padre, allí lo esperamos mientras nos
tomamos algo para beber.


Me levanto en cuanto veo a mi padre, y
le hago un gesto para que se acerque. Lo veo demasiado serio, seguro que ha
discutido con mi madre.


—¡Hola, hija, hola, Izan! — Nos
saluda antes de sentarse a la mesa. — ¿Qué tal va esa nariz? 


—Bien, ya ni me acordaba de la nariz.
— Hago que mi padre se ría.  


Pedimos unas raciones y una cerveza para
mi padre y comemos tranquilamente.


—¿A qué hora tenéis pensado salir mañana?
— Mi padre está algo más animado.


Miro a Izan y espero a que sea el quien
responda. Me mira y se inclina hacía la mesa.


¡Joder, cómo me pone mirarlo!


—Había pensado por la noche, si a Zara no
le importa. — Dice por fin y me mira de nuevo.


—Por mi bien. 


—¿Os apetece que pasemos el día juntos?
— Mi padre me mira.


—¡Claro, papá! ¿Qué te apetece hacer?


—Había pensado ir a pasar el día al
pantano. — Mi padre mira ahora a Izan. — ¿Te apetece, Izan?


—Sí, claro.


Quedamos en pasar el día siguiente
juntos y después de pasar un buen rato con mi padre, cenando en la terraza,
decide marcharse.


Izan y yo nos marchamos hasta el hostal.


—¿Has ido alguna vez  a un pantano? — Nos acercamos al
ascensor.


—No, pero sí de pequeño mi padre y mi
abuelo solía llevarnos a pasar los domingos al río.  — Sus labios dibujan una bonita
sonrisa.


—¿En serio? ¡Qué bonito! — Sonrío
yo también, son pocas cosas las que sé de él y que me cuente algo de su infancia
me enternece y me hace feliz al mismo tiempo.


—Nosotras solíamos ir los fines de semana
y las vacaciones de acampada. 


—¿Nosotras? — Junta las cejas,
poniendo cara de interrogación.


—Sí, mi hermana y yo. 


—¿Tienes una hermana?


Entramos
los dos a la vez en el ascensor.


—Sí,
tengo una hermana mayor que yo cinco años. — Sonrió al pensar en mi
hermana. — Vive en Francia desde hace casi ocho años y tengo un sobrino
de cuatro años, se llama Sergio.


—Por eso, lo de viajar a Francia ¿no?


—Sí, antes iba mucho a verla, ahora
menos.


—¿La echas mucho de menos? — Salimos
del ascensor.


—Bueno, hablamos mucho por teléfono, pero
sí.


Llegamos a la habitación y entramos
dentro.


—Creo que voy a darme una ducha. — Entro
en el baño con mi ropa.


—¿Sola? — Se ríe.


Abro la puerta del baño y la dejo
abierta, me quito la ropa y desnuda me asomo.


—Eso depende de ti.


Izan no tarda en aparecer en el baño,
desnudo, mirando mi cuerpo de arriba abajo. Dejo correr el agua de la ducha y
me pongo debajo, acercándome a él, que no tarda en acercar sus manos
enjabonadas a mi cuerpo, masajeándolo. Me muerdo el labio de abajo y absorbo
esa magnífica sensación.


Con el pie abre mis piernas y siento sus
manos subir por mis muslos, rozando mi sexo que enseguida reacciona succionándose
así mismo.


—¿Te gusta? — Roza mi sexo con su
miembro.


—Sí — Estoy ansiosa por sentirlo.


—¿Y esto? — Una embestida me empuja
hacía la pared.


—¡Sí! — Gimo ansiosa mientras me
muevo.


—¿Y yo? Dime... ¿Te gusto?


La pregunta me pilla por sorpresa y no
sé qué decirle. Vuelve a penetrarme mordiendo el lóbulo de mi oreja. Gimo


—¿Te gusto Zara? ¿Qué sientes por mí?


Cierro los ojos.


-No lo sé. — Jadeo.


Pasea su mano libre por mis pechos
enjabonados y baja hasta mi sexo, toca el clítoris y me embiste de nuevo.


Grito de placer.


1....


2...


3...


Un orgasmo estalla dentro de mí y grito
con fuerza mientras saboreo el delicioso placer recorrer mi cuerpo.


—¡Madre mía! — Gimo
arqueando mi cuerpo, Izan sale de mí me da la vuelta, y  gime mientras noto su placer caer por mi
trasero


—Eso digo yo. ¡Madre mía! Acabo de
follarte y me muero por volver a hacerlo de nuevo. — Susurra.


¿"Te
gusto Zara, qué sientes por mi"? No dejo de repetirme
sus preguntas una y otra vez. Miro a Izan que pronto se queda dormido. Acaricio
su cara, es tan... perfecto. Cojo aire de manera profunda y cierro los ojos, si
ni yo misma se lo que siento, ¿cómo puedo decírtelo a ti? Me lo quedo mirando,
hasta que por fin termino quedándome dormida.


Por la madrugada las manos de Izan que
agarran mi cintura, me despiertan. Sentir su miembro detrás de mí me ponen a
mil y no dudo en acercar más mi trasero hasta él. 


Me voy a dar la vuelta cuando Izan no me
lo permite y me hace el amor, despacio, muerde mi cuello con delicadeza y
termino saboreando un delicioso orgasmo que me hace tener mil sensaciones al
mismo tiempo.


—¡Joder, Zara! — Gime. — Me
encanta follarte. —Termina de decir mientras llena su mano con su placer.
Se levanta, se dirige al baño a limpiarse, regresa a la cama, me da un suave
beso en la frente y me abraza.


¡Joder!, ¿qué narices estamos haciendo?,
hace una semana nos estábamos mandando a la mierda como quien dice, está misma
tarde lo he estado insultando y ahora...ahora estamos haciendo la cuchara en un
hostal. Es que no me lo puedo ni creer por más que sea yo quien lo estoy
viviendo.


Me despierto antes de que suene la
alarma de mi móvil y vuelvo a observarle.


Sus labios bien perfilados...


Sus largas pestañas y su rostro relajado
mientras su pecho sube y baja al compás de su respiración.


Abre los ojos y siento que no puedo
respirar. ¡Qué ojos, que mirada tan penetrante!


—¡Buenos días! — Sonrío.


Él se inclina hacia mí, me besa. 


—¡Buenos días!


Nos levantamos.


Parece que va a hacer un buen día, está
todo despejado y espero poder meterme en el agua aunque sea para coger una pulmonía,
porque del pantano no me muevo si no me baño.


Vamos en busca de mi padre hasta casa,
donde evito salir del coche y cuando mi padre sale, nos marchamos a desayunar.


Una hora y media de camino en silencio,
viendo a Izan  a mi derecha y a mi padre
pensativo por el espejo retrovisor mientras anota algo en su vieja libreta que
siempre lo acompaña.


Ni siquiera sé que narices estamos
haciendo mi padre y yo con Izan.


Pasamos por un pequeño puente con
cuidado y muchos recuerdos deambulan por mi mente al volver a ver este bonito
paisaje. Sonrío como una niña cuanto más nos adentramos al paraje. Izan aparca
el coche en una zona reservada para vehículos y salimos.


—¡Hay aquí hay de todo! — Izan se
queda mirando el restaurante y el pequeño comercio a la entrada del paraje.


—Sí, aunque esto no es como lo era antes.
Nosotros veníamos con el maletero lleno de neveras portátiles y tortillas de
patatas casi para una semana. — Dice mi padre.


—¡Y las barbacoas, papa! — Salto acercándome
a él, cogiéndolo del brazo.


Izan le ayuda cogiendo dos hamacas y yo
cojo un cubo mientras mi padre lleva el resto.


Nos acomodamos en una zona alejada de la
gente que ha venido como nosotros a pasar el día y me quito la ropa quedándome
en ropa interior. ¡Aquí hace una temperatura perfecta! 


Izan se me queda mirando serio. Parece
que no le hace ninguna gracia que me haya quitado la ropa, me acerco a él.


—¿Qué pasa? — Lo miro extrañada.


—¿Qué crees que estás haciendo? — Pregunta
algo molesto. 


—Voy con un conjunto negro, parece un biquini.
— Se queda callado, serio, mirándome. — ¡Venga ya! ¡Izan! — Miro
hacia mi padre que está colocando las cosas que ha traído. — Siempre he hecho
esto, ¡además no soy tu novia! — Le salto sin querer. 


—Tú sabrás. — Contesta seco, dándose
la vuelta.


Hago como que no le oigo y me voy
directa al agua a pesar de que aún hace un poco de frío. ¡Pero me da igual! 


Cojo aire, cuento hasta tres, y me
sumerjo en el agua. ¡Dios que fría está! Cuando ya me he acostumbrado a la
temperatura del agua, decido nadar un poco adentrándome al pantano y miro hacía
mi padre e Izan que conversan los dos animadamente. 



 

Izan.


—¿Te gusta mi hija? — Manuel hace
que casi me atragante con mi propia saliva.


—¿Cómo? — Me hago el tonto.


—Por la forma que tienes de mirarla,
deduzco que te gusta. — Manuel mira a su hija. — Ella es muy
especial. — Confiesa. — Y tú me caes bien. — Los dos nos echamos
a reír. —  Creo que eres uno de los
pocos amigos que he conocido de Zara que me caiga bien y no solo porque me
hayas dejado el deportivo que tienes. — Sonríe. — El puñetazo que
le diste al imbécil de Rafa fue la clave. — Se ríe con fuerza. — Siempre
quise darle uno.


—Creme, yo me quedé con ganas de darle
unos cuantos. — Le digo. – ¿Le soy sincero señor?


—Sí claro, con confianza.


—No tengo claro muchas cosas, pero su
hija me gusta, si no, no me hubiera molestado en venir desde Madrid. — Le
soy sincero. Necesitaba serlo.


—Mi Zara es muy buena chica, no porque yo
sea su padre, sino porque no he visto mejor ejemplo de buena persona que ella.
— Dice orgulloso.


—Lo he notado, la verdad es que la
empresa de mi hermano no sería nada sin su ayuda, gracias a ella hemos llegado
hasta donde estamos hoy. — Digo la verdad.


Creo que estoy siendo lo más sincero que
he sido nunca, aunque más que hablar con la cabeza, lo estoy haciendo con el
corazón y me sorprendo a mí mismo; desde que murió mi padre, nunca antes me
había mostrado tal como me estoy mostrando con Manuel.


—Bueno...y cambiando de tema. ¿aparte de
la empresa que tienes con tu hermano, a que te dedicas?


—Me dedico a la bolsa.


—¿A la bolsa? — Se sorprende.


—Sí, estudie economía  y me dedico a ello.


Vuelvo a 
mirar hacía el pantano, buscando a Zara con la mirada.


—Quiero pedirte disculpas en nombre de mi
mujer, ayer fue demasiado desagradable.


—No se preocupe. — Vuelvo a
mirarle.


—No, debo hacerlo. Está pagando con Zara
lo que nunca pagó conmigo y eso no es justo.


¡No entiendo a lo que se está
refiriendo!


Me quedo en silencio, mirando a Manuel
que está algo nervioso.


—¿Puedo contarte algo?


—Sí, claro, lo que quiera, con confianza.


—Prométeme que nunca le dirás nada a
Zara.


—Sí, claro. ¡Lo prometo! — Le doy
mi palabra.


—Hace años tuve un peque desliz. — Miro
atento a Manuel. — Fue hace muchos años, Zara aún no había nacido. —
Se toma una pausa. — De hecho...


—¿Qué haces, papa, que no te metes en el
agua? — Zara aparece  de repente,
completamente mojada, acercándose a nosotros mientras se rodea con sus propios
brazos, tiene los labios morados.


Me levanto y le echo una toalla por
encima.


—¡Vas a coger un resfriado! — Le
digo en voz baja mientras noto cómo me mira, mientras me excito al tocar su
cuerpo y notar su piel de gallina, comienza a tiritar de frío y la abrazo.


—Hija, yo ya estoy viejo para meterme en
el agua con el frío que hace.


—¡Venga ya, papá! Hace más frío fuera que
dentro, además, pronto tenemos el veranito aquí. — Zara se ríe y me quedo
embelesado mirando su bonita sonrisa. — ¿Tú no quieres meterte en el agua
conmigo Izan? 


—Luego.


Después de un rato jugando a las cartas
y ganando. Decido quitarme la ropa, y meterme en el agua. Me quiero follar a
Zara en este enorme pantano, que no solo recuerde las veces que vino con su
padre, si no, cuando la hice mía dentro del agua.


—Voy a meterme en el agua un rato,
comienza a hacer calor. — Digo a los dos y desviando mi mirada solo a
Zara que también me mira dibujando una bonita sonrisa en su perfecta cara.


Se quita la toalla, se levanta.


—¿Te vienes un rato al agua, papá?
— Se dirige a su padre, que saca un libro.


—No hija, id vosotros, voy a leer un
rato.


Se inclina para dar un beso a su padre,  apuntando su bonito culo hacía mis ojos y deja
la toalla bien doblada colocada en el suelo. Se da la vuelta riendo  y se adentra en el agua.


¡Joder, que fría está el puto agua! Cojo
aire. 


Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando
el agua que Zara me lanza cae de lleno en mi pecho desnudo.


La miro con los ojos abiertos ocultando
una sonrisa  y la veo a ella reír
mientras cubre todo su cuerpo bajo el agua, bucea y aparece unos metros hacía
dentro.


—¿Te da miedo el agua? — Grita
riendo.


No me lo pienso, meto mi cuerpo y buceo
hasta ella, tanteando con mis manos dentro del agua hasta tocar una de sus
piernas.


Salgo del agua y la beso.


—¡Estás preciosa! — La vuelvo a besar.
— Y me pones muy cachondo. ¡Quiero follarte! — Ansioso cojo sus
piernas, poniéndolas en mi cintura.


—¿Estás loco? Mi padre podría vernos.
— Dice preocupada y excitada al mismo tiempo, lo noto.


—Tu padre no puede vernos desde aquí,
¡además! Está leyendo. — Le digo al oído, mordiéndole con mimo mientras
la aprieto contra mí, clavándole todo mi miembro, excitándola. – ¿No quieres
tener un bonito recuerdo mío y el pantano juntos?


Me mira desviando su mirada a mis
labios.


—¿Eso mismo se lo dices a todas? — Contesta.
Sus celos me ponen muy cachondo.


La beso, muerdo sus labios y acaricio
sus pechos.


—La verdad es que nunca me había metido
en un pantano con el frío que hace queriéndome follar a nadie. 


Todavía en esta zona hago píe, le aparto
las bragas a un lado y la penetro mientras la beso.


—Ahora solo pienso en follarte a ti.
— Le digo.


—¿Y mañana? — Pega sus labios a los
míos.


—Mañana también te voy a follar, en la
fiesta de mi hermano. Voy a hacerte mía todos los días que me permitas hacerlo.


Gime.


—¿Y si no quiero que lo hagas porque me
entra miedo?


Paro y me la quedo mirando. La penetro
despacio, no tiene ni idea de lo que está diciendo.


—Yo también tengo miedo, Zara, no conozco
la sensación que tengo cuando estoy contigo. 


Me mira, me besa, la beso y la vuelvo a
penetrar haciendo que cierre los ojos y gime de nuevo. 


—Ni se te ocurra gritar aquí. — Me
río. Ella niega con la cabeza mientras se muerde los labios.  


La aprieto hundiéndome en ella. ¡Joder,
qué gusto me da su cuerpo! ¡Qué ganas de correrme dentro de ella y no tener que
cortar el momento!


—Zara, voy a correrme. — Estoy punto
de hacerlo.


Gime en silencio mientras observo su
cara relajada, su boca entre abierta y salgo de ella rápidamente, corriéndome
en el agua.


—¡Joder, Zara! — Susurro abrazándome
a ella que comienza a reírse.


—Mmmmmm. ¡Joder, Izan! —  Se ríe mordiéndose el labio.


Se mete bajo el agua y aparece detrás de
mí, abrazándome. Nado con Zara agarrada a mi espalda, disfrutando con ella,
como si se tratara de una niña pequeña, mientras juega con el agua.


—Comienza a hacer frio ¿Salimos y estamos
con tu padre? — Voy  hacía la
orilla.


—Vale, ya empiezo a tener hambre. —
Dice divertida, soltándose, metiendo su cuerpo en el agua.


—¡Una carrera! — Grita empezando a
nadar. — El último es tonto. — Grita.


Nado rápido e intento ganarla, pero es
imposible, ha hecho trampas. Me espera con la toalla en la orilla y no tardo en
abrazarla. No me importa que su padre esté delante, de hecho me siento tan yo
cuando estoy a su lado, que todo lo que está pasando parece tan natural, que lo
repetiría mil veces. 



 

Zara


El día pasa casi sin darme cuenta, no
recuerdo haberme reído tanto como lo estoy haciendo junto a mi padre y a Izan.
Ni aunque mi padre y yo nos unamos, conseguimos ganar a Izan a las cartas.
¡Sabe muy bien cuando sacar sus cartas!


—Seguro que hace trampa, papá, no te
preocupes. — Le digo a mi padre que derrotado, deja las cartas sobre la
toalla.


—Yo no hago trampas, ¡listilla! — Salta
Izan haciéndome cosquillas.


—¡Venga, chicos!, que os queda un viaje
de cuatro horas hasta llegar a Madrid más otra hora y media hasta llegar a mi
casa. — Mi padre se levanta del suelo. Recogemos todo y nos marchamos.


La nostalgia se apodera de mí, me quedo
mirando el pantano y miro a mi padre. Me acerco a él y pongo mi cabeza en su
cuello mientras nos acercamos al coche de Izan.


El viaje hasta casa de mis padres
también se me ha hecho muy rápido, ayudamos a mi padre a bajar las cosas y
entramos dentro de casa, tengo que despedirme de mi madre a pesar de todo.


—¿Mamá? — Toco la puerta y entro en
su habitación, pero no se encuentra allí. Me dirijo hacía el salón donde mi
padre e Izan se encuentran.


—Voy a llamar a mamá, no está en casa.
— Miro a mi padre extrañada.


Llamo al móvil de mi madre, pero no lo
coge. ¿Tan enfadada está conmigo?, no lo entiendo, ¿pero qué es lo que le he
hecho yo para que actúe de la forma que lo está haciendo?, guardo el móvil en
mi bolso y le doy a mi padre un abrazo fuerte.


—Te quiero mucho papa.


—Y yo a ti hija, y no te preocupes por tu
madre, ya hablaré yo con ella luego.— Me abraza fuerte.


Se acerca a Izan y los dos aparte de
darse la mano, se dan un pequeño abrazo. Los miro ensimismada.


Los dos salimos y nos montamos en el
coche. Estoy a punto de echarme a llorar, con un nudo en la garganta, pero miro
a Izan y todo se me pasa, Izan sale rumbo a Madrid mientras yo no aparto la
vista de la casa de mis padres, hasta que al doblar la calle, dejo de verle. 


—Creo que a mi padre le has caído bien.
— Le digo justo al salir del pueblo.


Izan me lanza una rápida mirada y vuelve
a mirar hacia el frente.


—Él también me ha caído muy bien a mí,
tienes mucha suerte de tener un padre como el que tienes. 


—Al igual que tú de tener una madre como
la que tienes. 


Izan vuelve a mirarme y se ríe en
silencio. Pone algo de música.


—Lo he pasado muy bien a pesar de haber
recibido un puñetazo. — Los dos nos echamos a reír. 


—Yo también lo he pasado bien. —
Contesta él desviando un segundo la mirada hacía mí, volviendo a la carretera.


Llevamos dos horas y media de trayecto,
no dejo de mirar a Izan, lo noto cansado.


—¿Quieres que nos turnemos? — Bajo
el volumen de la música.


—¿Cenamos primero?


Nos dirigimos hacía un restaurante de
carretera y bajamos, estiramos las piernas y entramos dentro, pedimos algo de
comer y cenamos tranquilamente, sin prisas.


—¿Sabrás conducir mi coche?, me da un
poco de miedo dejártelo. — Me mira burlón.


Pongo los ojos en blanco y lo miro.


—No es que sea muy buena conductora, de
hecho no es que me entusiasme pero... hemos madrugado y aún quedan dos horas.
— Termino lo que me queda en el plato.


—Bueno, vale. — Me pasa las llaves.


Salimos del restaurante y algo nerviosa
me monto en el coche, Izan me mira fijamente y consigue ponerme nerviosa,
mientras  coloco todo a mi altura.


—Me recuerdas al día en que me examiné
del práctico. — Izan se hecha a reír. 


—Yo no te voy a suspender, no en esto
precisamente. — Dice divertido.


Lo miro. Me mira de arriba abajo y me
dice; 


—Por ahora estás aprobada. — Se
inclina y me roba un beso. 


Arranco el coche que ruge que da gusto y
salimos del restaurante y me incorporo con cuidado por la autovía, la verdad es
que voy cagada de miedo, espero que Izan no sé de cuenta. ¿También le habrá
dejado el coche a la tal Marta? ¿A todas las chicas con las que se ha estado
liando?, comienzo agobiarme cuando pienso en todas las chicas con las que Izan ha
podido estar.


—¿Puedo hacerte una pregunta? 


—Sí, claro, soy todo oídos. — Busca
algo de música decente en la radio.


—¿Quién es Marta? — Por fin hago la
pregunta del millón y a la persona adecuada.


Izan se queda callado y me mira.


—Marta es una buena amiga, ¿quién te ha
hablado de ella?


No le voy a decir que fue Miguel, no
quiero meterlo en problemas.


—No sé, escuché a Miguel hablar de ti y
de una tal Marta mientras hablaba con Vanesa, me entró la curiosidad y no sé.  


—Ya veo. Pues solo es una amiga, ¿por qué
te preocupas tanto? — Noto que me mira.


Trago saliva y me atrevo a mirarle. 


—No lo sé, Izan, pero desde que te
conozco, mi cabeza en un continuo bombardeo de preguntas. — Se ríe. 


—La mía comienza a ser lo mismo. Y
llegaste tú y se montó todo el jaleo en ella. 


Debo admitir que estoy asustada.


Hace rato me di cuenta de que Izan se ha
quedado dormido, hay mucho silencio dentro del coche, a pesar que de fondo, se
escucha la música. Decido cambiar y encuentro una canción de mi cantante
preferida "Lana del rey"


50 kilómetros para entrar a la ciudad.
Ya queda menos para entrar a Madrid, pero... ¿a dónde se supone que vamos?, ¿a
casa de Vanesa?, no quiero despertarlo, así que mientras duerme, tomo la
decisión de ir a casa de Vanesa. 


Solo quedan veinte minutos para llegar a
casa, e Izan sigue dormido. 


Aparco el coche y saco la llave. 


—Izan...— Lo muevo para
despertarlo. — Izan, despierta, hemos llegado.— Insisto. 


Me quito el cinturón de seguridad y me
inclino hacía el, no puedo resistir las ganas de darle un beso y noto como
sonríe. 


—¿Te estabas haciendo el dormido? —
Reprimo una sonrisa.


—Solo estaba esperando ese beso. —
Me besa de nuevo.


—¿Adónde me has traído? — Mira por
la ventanilla.


—A casa de Vanesa, no quería despertarte
y no sabía a donde teníamos que ir, así que...te he traído aquí. ¿Quieres
entrar?


—¿Tu amiga no dirá nada?


—Ni siquiera sé si está en casa, así
que...


Salimos del coche cojo mi maleta y
entramos en casa. 


—Al fondo a la derecha está mi
habitación. — Le digo en voz baja, mientras camino tras él.


Entramos dentro y se queda mirando.


—Está un poco hecha una mierda, por así
decirlo, pero ya te dije que Rafa estuvo aquí y destrozó las pocas cosas que
tenía. — Le digo.


—No importa, ¡ven! — Se acerca a mí
y me da un suave beso en la frente.


Nos quitamos la ropa y los dos nos
metemos en la cama. Nos reímos al comprobar que cualquier movimiento fuera de
lugar hará que uno de los dos o los dos si nos descuidamos, podamos caer al
suelo.


—¿No has pensado en irte a vivir sola?
— Pregunta después de un rato.


—Sí, sí que lo he pensado, pero...no he
tenido tiempo de ir a ver nada, ¡además!, con Vanesa me encuentro a gusto, tiene
sus cosas, pero...me río lo que no está escrito con ella. 


—¿Desde cuándo os conocéis? — Vaya,
Izan está muy hablador.


—De toda la vida, ella es de mi pueblo
también, íbamos juntas al colegio y desde el instituto nos hicimos uña y carne.
 De hecho nos vinimos las dos solas aquí
a Madrid con la ayuda de nuestros padres a estudiar la carrera.


—¿Y tú, vives con tu madre? — Ya
que el pregunta cosas sobre mí, ¿por qué no yo preguntarle cosas de él?


—Hace tiempo que vivo solo, desde que
tengo dieciocho años.


—¿Tan joven? — Le interrumpo. 


—Sí, mi padre siempre decía, que cuanto
antes emprendamos el vuelo, antes maduraríamos.


Me río sin querer por lo que ha dicho. 


—¿De qué te ríes? — Se pone encima
de mí. 


—Me ha hecho gracia eso de que cuanto
antes vueles, antes maduras. — Acerca su boca a la mía.


—¿Me estás llamando inmaduro? — Me
mira burlón.


Suelto una pequeña carcajada y noto sus
manos hacerme cosquillas en mis costados. 


—No, no, no. Solo me ha hecho gracia. —
Me suelta un beso. 


Me lo quedo mirando, los dos nos miramos
el uno al otro. 


—¿Por qué haces esto?


—¿El qué? — Sonríe.


—Esto, todo es muy raro Izan, hace unos
días nos estábamos insultando y ahora...estas en mi habitación, en mi cama,
encima mía besándome. — Me da otro beso. 


—¿Qué pasa, no puedo? — Me besa.
— ¿No quieres? — Otro beso. — ¿No te gusta? — Mi
corazón se acelera. 


—No es eso. — Lo beso a él. —
Me estoy dando cuenta que me gusta demasiado y tengo miedo. — Por fin se
lo digo.


—No quiero que tengas miedo. — Me
besa. — Yo siento lo mismo. — Nos besamos.


Sus manos pasean por mi cuerpo.


—Me gustas, Zara.


¡Joder, qué sensación me ha dado sentir
eso de su boca!


—Me gustas, Izan. — Lo miro
asustada a los ojos.


Nos besamos de nuevo, me quita la
camiseta, estoy deseando que me haga el amor, hasta que la puerta de mi
habitación se abre de golpe. 


—¡La hostia puta, Zara, tía! — Dice
mi amiga. Cierro los ojos, ¡me cago en todo lo que se menea! 


—Macho, que callado te lo has estado
teniendo. — Suelta Miguel detrás de mi amiga mientras yo me tapo
corriendo e Izan se incorpora. 


Nos levantamos de la cama y los cuatro
nos dirigimos hacía la cocina, mi amiga nos prepara un café y se nos queda
mirando, mira a Izan, me mira a mí, mira a Izan, vuelve a mirarme. 


—¿Puedes dejar de mirarnos de esa forma?
— Le suelto bebiendo mi café y dejando el vaso vacío en el fregadero.


—Es que me parece tan fuerte. — Suelta
ella.


—¿Por qué?, tú estás liada con Miguel y a
nadie le ha impresionado. — Dice Izan haciendo que lo mire.


—Pero Zara no soy yo, me parece extraño,
es con el primer tío al que la veo después de Rafa.


—Mentira. — Suelto. — Te
recuerdo que intentaste que me liara con unos amigos tuyos a los que ni
siquiera recuerdo. — Miro enfadada a mi amiga, que se pone roja como un
tomate.


—Eso no cuenta. — Salta ella. 


—Bueno, da igual, Izan y yo no hemos
hecho nada. — Miento como una bellaca.


—Yo tampoco con Miguel. — Noto a mi
amiga molesta, por un momento olvidamos que tanto Miguel como Izan se
encuentran en la cocina, mirándonos a las dos y dios sabe lo que estarán
pensando. 


Izan.


No me lo puedo estar pasando mejor una mañana del Domingo a pesar de que
estoy cansado del viaje, miro a Miguel que se lo debe estar pasando igual de
pipa que yo y nos sentamos en la silla mientras sigue el espectáculo.


—No me puedo creer que me hayas mentido.
— Le dice enfadada Vanesa a Zara.


—¿Contarte el qué, Vane? Sabes que no soy
de ir contando mis cosas por ahí, sabes que...


—Da igual, en serio, me parece bien.
—  Vanesa me mira y se inclina
clavando uno de sus codos en la mesa. 


—Como vea a mi amiga soltar una lágrima
por ti, te juro que me encargare de cortarte los huevos. — Me río y noto
a Miguel reírse también. ¡Menudo genio!


—¿Por qué crees que voy a hacerle llorar?
Los dos tenemos las cosas muy claras, somos mayorcitos y tú no deberías de
preocuparte tanto por ella. 


Recuerdo
perfectamente cuando encontré a Zara en el baño con aquel chico mientras otros
la incitaban con el móvil preparado para grabarla en el baño. ¿Dónde estabas
tú, bonita?, miro a Zara que hace gestos raros detrás de su amiga y me río de
nuevo. 


—Bueno...quedas avisado. — Me
advierte, haciéndose la dura, acercándose a su amiga. 


Zara decide contarle a su amiga lo
ocurrido con Rafa en el pueblo y me mira algo avergonzada en cuanto Zara le ha
dicho que le di un puñetazo. 


Espero a que Zara sé una ducha y espero
en el salón junto a Miguel que no deja de mirarme. 


—¿Qué pasa? — Aprovecho que estamos
solos. 


—Nada. — Mi amigo niega con la
cabeza. — Me parece increíble.


—Increíble el qué. — Me saca de
quicio. 


— ¿Estáis
juntos? — Suelta la bomba. 


—No, no estamos juntos, no lo sé.


—¿No lo sabes?, ¿qué le vas a decir a
Marta?, ¿irá a la fiesta, no?


—No tengo que darle explicaciones a Marta
de nada, tío. No me calientes la cabeza, ella sabe lo que hay.


—¿Estás seguro?, no ha parado de darme la
brasa todo el tiempo contigo, Izan, Izan, Izan, Izan, a veces creía que te
estaba follando a ti en vez de a ella.  


—¿Y tú qué coño haces fallándotela si se
supone que estas con la amiga de Zara? — Desafío a mi amigo con la
mirada. Él se ríe.


—¡Vamos!, sabes que yo no me conformo con
una sola, solo con Ana y ya no está, Vanesa sabe lo que tenemos, de hecho a
ella le va el mismo rollo que a mí y que quieres que te diga... — Se acomoda
en el sofá. — Estoy encantado de la vida. — De nuevo se ríe.


Oigo la puerta del baño y Vanesa sale
entra en el salón y me mira. 


—Zara quiere que la esperes en su
habitación. — Me levanto y me dirijo hacía su habitación. 


Espero a que salga del baño y cuando
entra en la habitación con solo una toalla, no puedo evitar sentirme nervioso,
nunca antes una tía me ha puesto tan nervioso como lo hace ella. 


—No sé qué ponerme, me estoy poniendo
nerviosa, Izan. —   Trago saliva y
me acerco a ella, le quito la toalla y la dejo caer al suelo. 


—Si por mí fuera, dejaba que fueras desnuda,
tu cuerpo es precioso. — Noto como se pone colorada como un tomate. 


—Eres un exagerado. — Me da un
pequeño beso en los labios. Abre las puertas de su armario, coge ropa interior,
me siento en la cama a disfrutar del espectáculo que me ofrece y comienza a probarse
ropa. 


—¿Este? — Me pregunta probándose un
vestido color crema, después de habérselo probado como cinco veces. 


—No te vi tan integra el día que te
compré los vestidos para la fiesta, que... ¡por cierto!, podrías ponerte uno de
ellos. 


—No. — Contesta tajante. 


—¿Por qué no? — Me levanto de la
cama. 


—Porque...— Se queda pensativa. —
Te deje todo en una bolsa, sobre la mesa de tu despacho.  Mira, quiero dejarte una cosa clara. — La
noto algo agobiada. Se quita el vestido que se ha puesto y coge unos vaqueros.
— Esta soy yo, Zara, sencilla, no la de Londres, yo no soy así, Izan.
— Me dice. 


Me acerco a ella, le cojo del mentón y
hago que me mire. 


—¿Y quién te ha dicho que  quiero que seas como la de Londres? — No
sé por qué le he dicho eso. 


—¿Quién quieres que sea entonces?


—Solo quiero que seas tú, Zara,
simplemente tú. Quiero que vayas cómoda a la fiesta que organiza mi madre, a
ella no le va a importar como vayas, como si apareces con un chándal, eso es lo
de menos. 


—Y llegaste tú. — Oigo que me dice
mientras sonríe.


Al final se pone un cómodo vestido azul
marino que le presta Vanesa. ¡Le queda espectacular, pero voto por preferir su
cuerpo desnudo!, espero a que se arregle un poco y salimos del piso de su
amiga. 


—Vas muy guapa, Zara. — Ella me
mira. 


—¿Otra vez exagerando? — Me dice
riendo, colorada.


Subimos a mi coche y por primera vez en
mi vida, llevo una chica a mi casa, nadie excepto mi madre ha estado allí.


Subimos por el ascensor, no paro de
mirarla y ella no para de apartar la vista, está nerviosa, sin duda.


—Y llegaste tú. — Hago que me mire
y se ríe. — Y empezaste a hacer algo conmigo.


—¿Y qué es lo que estoy haciendo? 


—No lo sé, Zara, no lo sé, lo único que
sé… — Me acerco a ella y acerco mi boca a la suya. — Es que me
vuelves loco, Zara, te tengo a mi lado y pierdo la capacidad de poder
resistirme a ti. — Miro su boca entre abierta. — No sé qué estás
haciendo, solo sé que llegaste tú y empecé a notarlo. 


—Y llegaste tú. — Susurra. — Haces
lo mismo conmigo, tampoco me puedo controlar, mi corazón se dispara y ya no soy
dueña de mí.


Nos besamos y llegamos hasta mi
apartamento, donde despacio le quito la ropa con cuidado, el cojo en brazos y
la hago mía sobre la mesa del comedor, la cual nunca había usado hasta ahora. 


Me recreo mirando cómo se retuerce bajo
mi cuerpo, estoy a punto de llegar al éxtasis cuando se inclina. 


—Córrete dentro de mí. — Susurra.
—Tengo el DIU. Izan...sigue, por favor. — Sus palabras mágicas me
nublan la mente y me corro dentro de ella, disfrutando como nunca, hundiéndome
en su interior mientras grita y arquea su cuerpo.



 

Zara


Tiene una casa maravillosa, demasiado
grande  para mi gusto pero...preciosa,
tiene un buen gusto para la decoración. ¿La habrá decorado él, o habrá tenido
ayuda? ¡Por fin! Sale del baño, ya preparado.


—¿Estás lista?  


—Bueno, algo nerviosa, la verdad. —
Me rio como una tonta.


—No te preocupes, será intima.


Salimos de su casa y bajamos hasta el
garaje. 


—Hemos pasado tu coche. — Le digo
cuando pasamos del deportivo negro.


—No
vamos air en ese. — Se ríe. Saca de su bolsillo unas llaves y al fondo se
encienden unas luces. Llegamos hasta un "Porsche 911 Turbo S GB Edition".


Debo tener una cara de
tonta total, ¡por dios!, no puedo disimular lo que me chiflan los coches y no
los baratos, precisamente.


—¿Lo quieres conducir, tú? — Me mira  de forma
dulce y cariñosa. 


¡Ay, dios!, deja de
mirarme así porque me va a dar algo. 


—¿Quieres que lo termine rayando? — Bromeo.


—¿A cuántas has montado en ese fabuloso coche? —
No sé por qué me atrevo a preguntarle este tipo de
preguntas, está claro que le estoy dando a entender que me muero por él.


¿Y no es así?, me dice mi
subconsciente.


—No lo suelo sacar mucho del garaje, ni mi madre se ha montado en
él. — Me dice. — Así
que eres la afortunada. — Levanta las
cejas divertido mientras me abre la puerta. Seguro que es mentira, que me dice
todo esto para camelarme, y lo peor de todo, es que lo está consiguiendo.


Le doy un suave beso en
los labios y entro dentro. ¡Buahhh!, menuda pasada. ¡Madre mía!, tengo el corazón
a mil, la carne de gallina y unas ganas de hacer de todo aquí dentro que no me
lo creo. Izan sube y arranca. Me agarro con fuerza de la manilla de la puerta. 


—¿Te encuentras bien? 


Me río. 


—Mejor no te lo digo. — Vuelvo a reír, estoy a punto de experimentar mi primer
orgasmo dentro de un coche solo de pensar en lo que se puede hacer aquí
adentro, ¡qué simple soy!, me estoy dando cuenta. 


Salimos del garaje, todo
el mundo se nos queda mirando, bueno al coche mientras Izan me mira a mí. Está
tan guapo.


—¿Qué pasa? — Me
pongo roja como un tomate.


—Eres muy guapa. — Me
dice.


 Intento reprimir la sonrisa pero no puedo, de
nuevo noto que exagera, pero me gusta lo que oigo, me gusta que me llame guapa,
a todo el mundo le gusta, ¿no?, otra cosa es que te sientas así y te lo creas. 


—No estés nerviosa, ni mi
madre ni mis hermanos se comen a nadie. — Posa una de sus manos en mi pierna. — Solo yo te puedo comer. — Sonríe con malicia y me derrito.  Llegamos hasta una enorme casa adosada, la
calle está llena de coches de lujo y me pongo más nerviosa todavía. La puerta
de un garaje se abre con la ayuda de la llave de Izan y entramos dentro.


Cojo aire y los dos
salimos hacía un patio donde varias personas se nos quedan mirando, una de
ellas, Mara, la madre de Izan que no tarda en acercarse sonriente. 


—Pensé que no vendrías. —
Me da un abrazo y yo se lo devuelvo encantada. Se
dirige a Izan y los dos se funden en un abrazo. — Voy a presentarle a los demás. — Mara coge
mi mano y me lleva con ella. 


Cualquier chica guapa que
me encuentro aquí me supone una amenaza, ¿habrá estado Izan con alguna de estás?


—Voy a empezar a presentarte a mi nieta Ana. Ana, está es Zara,
la chica de la que hace un momento te estuve hablando, Zara, está es hija de
Luis. —
Respiro aliviada y sonrió. Es increíblemente guapa
está niña, morena con unos ojos verdes que eclipsan, es preciosa. Le doy dos
besos.


—Encantada. — Le
digo colorada como un tomate. — Eres
muy guapa. 


—Trabaja como modelo en Estados Unidos. —
Me confiesa Mara.


—¡Vaya!, ¡qué bien!, yo tengo una amiga modelo, tal vez la
conozcas, se llama Johana, bueno la llaman la china, por lo menos nosotras, una
amiga mía y yo. — Le
digo. 


Ana, se encoje de hombros.



—Ahora mismo no caigo. — Me sonríe. ¡Joder contra más la miro más guapa me parece!


—Ahora te presento a mi hija Aroa. — Una chica alta, igualita a su madre, se acerca y me da
dos besos y un abrazo. — Estaba
deseando conocerte, mi madre no ha dejado de hablar de ti. — Me quedo cortada, ¿en serio ha estado hablando de mí,
pero...si apenas hemos hablado?


Me lleva hasta un grupo de
chicos, donde enseguida reconozco a Ricardo, el abogado de Izan, nos damos dos
besos y se encarga de presentarme a Antonio y a Alberto, amigos de la familia. 


Antonio es director
general en una empresa de publicidad y Alberto es Juez.


—Esta es mi madre, Pilar. — Me presenta Mara a una mujer mayor que está sentada en
una silla de ruedas, me acerco a la señora que me mira con los ojos brillantes.


—Un placer conocerla. — Le doy un beso en la mejilla. 


—Hace tiempo que dejo de hablar. — Mara se me queda mirando. —  Desde que murió mi
padre, mi madre no volvió a mencionar ninguna palabra. — Miro a la señora con mucha pena y vuelvo a darle un beso
en la mejilla. — Tiene usted una
familia magnifica. — Le susurró al
oído haciendo que me mire de nuevo. 


Una mujer muy atractiva se
acerca hasta nosotras, tiene el pelo rizado, pelirroja y muy guapa, ¿también
será modelo?


—¡Hola!


—¡Hola! — Saludo
mirando a Mara, esperando que me diga su nombre. 


—Soy Marta, amiga de la familia, bueno...de Izan especialmente. —
Me dice riendo. Noto como la sangre se me congela y
una punzada en el pecho que me deja casi sin poder respirar. Esta es la famosa
Marta. "amiga especial de la familia, bueno...de Izan especialmente",
esa frase golpea mi mente. 


—Yo Zara, encantada, solo una más. — Intento disimular el disgusto que llevo encima. 


La chica se acerca y me da
dos besos.  


—Exacto, solo una más, tú lo has dicho. —
Me deja de piedra. 


¡Ya me ha jodido el día!,
Izan se acerca, mira a Marta y luego me mira a mí. Se queda callado y algo incómodo,
se dirige a su madre.


—Luis ya está aquí. 


Todo el mundo se queda en
silencio y en cuanto la puerta se abre y mi jefe, más delgado, más estropeado y
con la cara de mala leche entra por la puerta, todo el mundo grita.
"Bienvenido", menos yo, que no me salen las palabras en este momento,
noto cómo Marta me mira mientras bebe de su copa y ya me siento intimidada por
no decir como una misma mierda. ¿Quién va a competir con esa tía?, solo hay que
mirarla para darse cuenta de lo perfecta qué es. ¿Y yo?, solo una más como yo
misma he dicho. 


Luis saluda a todo el
mundo, parece que no le ha hecho mucha gracia la fiesta de bienvenida, y detrás
de él veo a su mujer, la conozco de vista de las veces que ha ido a recoger a
su marido cuando él ni siquiera podía coger el coche. 


Las dos nos miramos, no sé
si me recordará. Saluda a Izan con un bonito abrazo y hablan algo, me vuelve a
mirar e Izan la trae hasta mí. 


—Sofía, está es Zara, la chica que nos ha salvado. —
La mujer me da un abrazo.


—He oído hablar muy bien de ti, ¡gracias por todo lo que has
hecho! —
Me agradece la mujer sonriente.


—No hay de qué, en serio. — Me pongo
colorada y miro nerviosa a Izan. 


Mi jefe ha saludado a todo
el mundo y ahora toca mi turno. Me coge del brazo y me lleva a un lugar
apartado de los demás, me pongo nerviosa.


—¿Qué tal te encuentras?, me alegro mucho de qué usted esté bien.
— Le voy diciendo, hasta que nos paramos. 


—¿Cuantas veces te has acostado con él?, ¿eh? — Me dice serio.


—¿Perdona? — Lo
miro molesta, sorprendida. Ya no aguanto más esta presión que me ahoga. —
Le salvo el puto culo y usted en vez de agradecérmelo,
me pregunta ¿qué cuantas veces me he acostado con su hermano? — No me puedo creer, ¡vaya mierda!, primero la tal Marta y
ahora, ¿mi jefe?


—Lo siento, no estoy muy puesto al día como comprenderás. Lo
siento. — Se disculpa. — Gracias.
— Mi jefe se me queda mirando y yo no sé
qué decirle, lo único que me apetece es salir de este lugar al que nunca debí
venir y marcharme. 


Sofía aparece y mira
extrañada a su marido y luego me mira a mí. 


—Espero que no le hagas dicho nada de mal gusto porque entonces...tendremos
un problema Luis, le debes mucho a esta chica. — Le riñe su mujer. — ¿Todo bien?


Me mira. Miro a mi jefe y por
dejar la fiesta en paz.


—Sí, no te preocupes, solo me estaba dando las gracias por todo. — Miento.


Nos sentamos todos en una
enorme mesa donde nos sirven, carne a la brasa. Izan está sentado a mi lado, a
mi derecha y a mi izquierda Ana. Marta está sentado al otro lado de Izan y eso,
me ha quitado las ganas de comer. 


Ana intenta entablar
conversación conmigo y yo intento hablar con ella, pero estoy  tan ausente, por lo que ha pasado, que apenas
le presto atención. 


—¿Te encuentras bien? —. La miro y me pregunto, como narices está chica, tan
maja, puede ser hija de cabrón al que tengo por jefe, al igual, que no entiendo
como el cabrón de mi jefe, puede tener una mujer y una madre como la que tiene.



Todos se levantan para
brindar y para mi sorpresa, mi nombre sale. 


—Por Zara, por su trabajo y por Izan. —
Dicen todos a la vez. Miro a Izan tímida y me
sonríe mientras a su lado, veo la cara de Marta, que no me quita los ojos de
encima. ¡Joder me da hasta miedo!


—¿Estás bien, Zara? — Izan se inclina hacia mí. 


—Sí, no te preocupes, estoy bien, algo cansada pero bien. — Se me queda mirando, pensativo y se pone a hablar con
Marta. ¡Joder!, me molesta y mucho. 


Intento estar tranquila y
comer mientras establezco conversación con algunos de los presentes sobre todo
con Ana. 


Le enseño una foto de mi
amiga y enseguida la reconoce. 


—¡Sí que la conozco!, ¡qué fuerte!, hemos compartido pasarela y
fotografía juntas, es bastante maja, pero no sabía que la llamaban la china. — Me río. 


—Solo nosotros la llamamos china, tiene una mirada tan exótica,
tan achinada que por eso es "la china", es muy buena amiga y muy
buena gente. A ver si tenemos la suerte y cuando venga te encuentres aquí y te
la presento. 


—Sí, tía, aquí no conozco a gente y necesito salir. — Se echa
a reír. 


Intercambiamos el número
de teléfono y quedamos en llamarnos para salir a tomar algo y presentarle a
Vanesa. 


El postre no tarda en
llegar, tarta selva negra, mi preferida y mientras me como un trozo un chico se
encarga de hacer fotografías a tutiplén. Izan me pilla desprevenida y nos hacen
una juntos. 


Cuando me quiero dar
cuenta ya es por la tarde.  A penas he mantenido
alguna conversación con Izan, de hecho ni siquiera sé dónde está. 


—¿Te lo estás pasando bien? — Una mujer pregunta tras de mí. Me doy la vuelta y allí la
veo, a Marta. 


—Sí, todo perfecto. — Miento, pero disimulo sonriendo como nunca antes lo
había hecho.  


Se acerca a mí. 


—Tu presencia me molesta. — Sonríe. — Pero
me tengo que aguantar, no creo que vuelvas a venir a alguna más, no eres lo que
esperaba y no soy la única que lo piensa, he visto como Izan a penas se ha
acercado a ti. — Inclina la cabeza  y mira a alguien. Giro mi cabeza y me encuentro
con la mirada dura de Luis. — Y a Luis
no le haces mucha gracia, estoy disfrutando dentro de lo que cabe. —
Le da un sorbo a su copa y se marcha. No puedo
evitar sentirme como una idiota. 


Miro a mi alrededor, tal
vez tenga razón, yo no pinto nada aquí. Busco a Mara con la mirada, la encuentro
y no tardo en acercarme a ella, está sentada junto a su madre mientras le habla
sobre la fiesta. 


—Hola. — Me siento a su lado. Me lanza una sonrisa y me cuenta.


—Le estoy diciendo a mi madre que la fiesta está yendo muy bien y
que todos estamos encantados contigo, sobre todo Izan. — Noto como su sonrisa se vuelve más ancha y no tardo en
sonrojarme. 


—Yo también estoy encantado con todos vosotros. — Le digo tanto a la abuela como a la madre. 


La cojo de la mano y Luisa
me mira. Noto cómo la mujer sonríe. 


La madre de Izan me mira y
sonríe con los ojos brillantes. 


Al rato, termino quedándome
sola junto a Pilar, que sigue agarrada a mi mano. 


—La verdad es que la fiesta esta me parece una mierda. —
Digo por lo bajo. Busco a Marta con la mirada. — Seguro qué están juntos.


—A mí también me parece una mierda. — Me dice la mujer dejándome perpleja. Me la quedo
mirando. — Estos se creen que yo soy
gilipollas, que me he quedado tonta. —
No puedo evitar soltar una carcajada. 


—¡Abuela! — Izan
aparece con los ojos abiertos sin dejar de mirar a su abuela. Mira a la abuela,
me mira a mí. 


—Sí, hijo, sí. Me tenéis negra, os creéis que soy tonta, que no
hablo por la muerte de tu abuelo y no tenéis ni idea de que no hablo porque me
aburro más que una ostra. 


Vuelvo a reírme y casi me echó
a llorar cuando Izan abraza a su abuela emocionado. 


Sube corriendo en busca de
su madre y yo de nuevo me quedo con la mujer que tanta gracia me hace. 


—Tenías a todos muy preocupados. — Me río. — Ya tienen
tema de qué hablar. 


La mujer se hecha a reír y
se inclina.  


—Tú me caes bien. — Volvemos a reírnos, hasta que nos damos cuenta que todas
las miradas están fijas en nosotros. 


—Buuuh. — Salta
la abuela mientras me mira y se troncha ella sola. — Los tengo a todos acojonaos. — Dice riendo. Todos alucinan y reclaman a la mujer el por
qué no ha hablado antes.


—Por qué me aburrís, ¡coño!, antes no me hacíais ni caso y desde
que deje de hablar, me tratáis como tonta. ¿Quién me trae un tinto? — Todos se echan a reír.


Me dirijo al baño cuando
escucho en una de las habitaciones a una chica riendo y hablando. La puerta
está entre abierta y sin querer... miro.


Me quedo sin aire en los
pulmones, me quiero morir cuando veo que la chica es Marta que ríe junto a Izan
mientras...
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